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Presentación

Han sido muchos y lllUY importantes las conmemoraciones, los actos académicos y
recuerdos de todo tipo. al cumplirse los cuarenta años de su publicación, que han insis­
tido y reiterado la trascendencia y la actualidad de la carta Pacem hl Terris, la última de
las encíclicas de Juan XXIII, fmnnda en el Vaticano sólo dos meses antes de su t:1I1eci­
miento.

De todos estos recuerdos y homclHues fueron dos los que de forma más oficial y so­
lemne se han referido al texto de Juan XXIII, que en su momento fue visto y aceptado
como un Papa de transición, y que, en la espera de contar con un tiempo más largo, en
mundo sorpresivamente más complejo, consiguió cambiar y hacer visible el «signo de los
tiempos» que tanto y tall urgentemente se hacía imprescindible en los comienzos de la
década de los sesenta. Estos dos recuerdos fueron el mensaje de Juan Pablo n, COIl mo~

tivo del Día de la Paz, 1 de enero de 2003, y el Simposio que, en la sede de la Fundación
Pablo VI, tuvo lugar en el mes de noviembre del mismo año, y que nuestros lectores pue­
den aún ver recogido en la página \Veb de la Conferencia Episcopal Española.

La carta encíclica Pacem in Tenis, fue publicada el Jueves Santo, 11 de abril de
1963. Apenas recuperado el mundo occidental de los efectos catastróficos de la Segun­
da Guerra Mundial, vivía aún bajo las ;:IIllenaZas de la Guerra Fría y tenía serias dificul­
tades e incertidumbres a la hora de aceptar y planificar una nueva era descolonizadora,
que se podría ver sometida, como de hecho ocurrió, a los avatares y a los enfrentamien­
tos entre bloques, empeñados ambos en mantener al mundo dividido en áreas de in­
fluencia que, a lo largo de los últimos cuarenta afIos, se han constatado más sangrantes
y diferenciadores que las que anteriormentc precipitaron contlictos y enfrentamientos
bélicos por doquier.

Si se recuerda, siquiera sea someramente, las partes de la encíclica, y si, adem¡ís, se
relee con cuidado y atención a los objetivos conseguidos y a las carencias permanentes
en los llltimos tiempos, el texto gana en actualidad y exigencias: todo ser humano es per­
sona, sujeto de derechos y deberes; derecho a la existencia y a un nivcl de vida signo en
consonancia con los valores morales y culturales de cada comunidad política; derecho a
honrar a Dios según el dictamen dc la recta conciencia; derecho a ser libre en la elección
de estado y en la consecución de una base económica y laboral para poder subsistir; de­
recho a reunirse y asociarsc, nsí como a la libertad de movimientos de permanencia den­
tro dc la comunidad política en que se es ciudadano; derecho, en fin, de tomar parte ac­
tiva en la vida pública y de contribuir personalmente a la realización del bien común.

A la hora de señalar los deberes acordes con los derechos señalados, se van a recor­
dar, como correlativos, inseparables, de éstos, la colaboración mutua, actitudes respon­
sables, convivencia en la verdad, en la justicia, en el amor, en la libertad; y se va a po~
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6 Presentación SyU

ner énfasis en las «señales de los tiempos» que con toda seguridad hoy sería convenien­
te reconsiderar y concretar de forma menos global y más específica: la elevación econó­
mica de las clases trabajadoras, el acceso de la mujer a la vida pública, el desarrollo de
tina descolonización que aboque a todos los pueblos a constituirse en comunidades polí­
lica independientes.

SOCIEDAD y UTopíA proyectó, desde el otoño del 2002, la mejor aproximación a esta
conmemoración y recuerdo, y dedicó sendos dossiers al estudio de la realidad econóllli~

ca, social y política de España en los inicios de este siglo. Ahora, interesada más en pro­
yectos de futuro que en análisis del presente, y buscando por encima de todo que el op­
timismo que el mensaje papal destilaba sea de nuevo aceptado y puesto en vías de apli­
cación, quiere recordar, mediante el presente doss;el; 1111 mundo mejor es posible, aque­
llo que Juan XXIII, en pleno clima conciliar, ofrecía como exhortación y como utopía
realizable: el deber de tomar parte en la vida pública, la eficacia social y política acor­
des con una competencia científica, técnica y profesional, la conjunción de capacidades
profesionales y actitudes espirituales, el desarrollo integral de las personas, la mejor re­
lación entre creyentes y entre éstos y los que no lo son, la mejor convivencia a partir y
a través del buen hacer, generoso y pacífico, de todos los hombres de buena voluntad.

La paz, la justicia, el respeto a la vida, el orden en favor de la felicidad de todos, la
reducción de desigualdades y la anulación de marginaciones y exclusiones ... un largo,
complejo y, ojalá que optimista y venturoso, camino aún por recorrer.

Es obligado agradecer a Santurnino Rodríguez y a Francisco Salinas, profesores uni­
versitarios en la Facultad de Ciencias de la Información, en Segovia, y en la Facultad de
Sociología «León xm», en Madrid, respectivamente, su colaboración e incluso su por­
fía, en hacer realidad este nÚ¡llero que, por primera vez, llega con dos meses de retraso
a los lectores en los más de diez mios que SOCIEDAD y UTOPÍA llega a escena en los me­
ses de primavera y otoño de cada año. Inexplicables hechos y compromisos no cumpli­
dos obligaron a ello. Pero, tras las oportunas y justas excusas, prometemos en adelante

. evitar retrasos de este tipo. Hacer una revista resulta igualmente imposible sin la asis­
tencia, y no sólo material, de universitarios jóvenes que hacen sus tesis y comienzan a
ejercer la docencia. Es el caso de Pablo Souto Aguado, sin cuya actuación en este nú­
mero no hubiera podido ver la luz. Pablo puede, con derecho pleno, unir esta actividad
a su currículum.

Esperamos que los números 23 y 24, correspondientes al año 2004 en curso, lleguen
oportunamente y puedan servir a cuantos nos siguen -como hasta ahora viene suce­
diendo- para facilitar e impulsar intercambios, diálogo, posibilidades para los nuevos
licenciados y estudiantes de doctorado, adelantos de tesis e investigaciones en curso.

Agradecemos, igualmente, a nuestro profesorado y a nuestros muchos amigos por
los diversos Departamentos universitarios de España y de América Latina la contianza
con que nos tratan y la gratitud que nos vienen demostrando. Sensibilidades sociales no
sobran, al menos hoy por hoy; y nuestra revista busca, en favor de nuestras sociedades,
estímulos y proyectos de UTol'fA, a partir de la garantía y de la convicción, tal como
nuestra publicación ha venido pretendiendo desde su nacimiento en 1993, de que ll11

mundo mejor es posible.

La Dirección







Para un diagnóstico
de la sociedad espa¡iola (XXII)

EL MIEDO AL FUTURO

En el mensaje de Juan Pablo Il con motivo del Día de la Paz, de 1 de enero de 2003,
se hacían los más encendidos elogios a la encíclica Pacem in Tenis; y, tras reiterar la ne­
cesidad del recuerdo y la mejor imaginación en la búsqueda de soluciones a los proble­
lllas e incertidumbres que la paz y la convivencia mundial seguían planteando, se refería
el Papa a su antecesor Juan XXIII, y destacaba dos virtudes, dos cualidades dignas del
mejor resalte: el optimismo anle o frente a la realidades injustas que en 1963 intuía y tm­
taba de remediar, y su capacidad para mirar al futuro con optimismo y confianza. Para
Juan Pablo II, el Papa Juan XXIII era un hombre «que no temía el futuro)},

*' '" *'
Si se mira hoy al futuro con cierta quietud y ecuanimidad, lo primero que se consta­

ta ----..en medio de las repetidas referencias a un mundo, el occidental sobre todo, dis­
puesto a crecer y producir hasta situaciones de opulencia- es la carga de incertidumbre
que, pese a avances antes inimaginables, hoy persiste y, con demasiada frecuencia, has­
ta atenaza; sobre todo a los que en el reparto mundial que nos asiste se vieron tocados
por la peor parte.

No obstante, y a pesar de la cadena de calamidades que se perpetúan a los largo de
estos años, desde desgracias naturales a conflictos armados, apenas justificados como
respuesta a amenazas telToristas tan graves como sOlprendentcs, parece no importar de­
masiado la ausencia de certezas que envuelve de manera generalizada a casi toda la hu­
manidad.

Si se contr<1sta la capacidad prospcetiva con que se proyectan y pronostican respues­
tas y soluciones a situaciones y problemas aparentemente ocultos, y se observa el com­
portamiento, la conducta, la trayectoria de cuantos tienen o ejercen responsabilidades
públicas, parece cada día más acusado el diagnóstico con que, en los años sesenta, so­
ciólogos y psicólogos referían la «neurosis)} que implicaba la trayectoria vital de las so­
ciedades contemporáneas. Conforme mayor es el control y la proyección del futuro, más
inciertos devienen sus resultados. Precisamente fue, en estos años, J. K. Galbraith quien,
en dos sendos libros, y desde el balcón de mirada al mundo que son los Estados Unidos
de América describió primero la «sociedad opulenta}} y acabó más tarde refiriencio lo
que pudo resumir como «era de incertidumbre}}.

::< ::< *
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10 Para UIl diagnóstico de la sociedad espmlola (XXll) SyU

El miedo al futuro ha sido una constante en la historia de la HUlllanidad~ y el recur­
so a la trascendencia, así como la representación, e incluso la percepción simbólica de la
misma, está en la base de las casi infinitas formas de expresión religiosa, desde las que
se trataba de poner remedio a la nada, a la oscuridad, al vacío.

Los «miedos» ya fueron analizados en estos diagnósticos que abren nuestra Revista,
cuando dedicamos un monográfico al cambio de siglo y de milenio; y, primordialmente,
al recuerdo de lo que había sido, históricamente hablando «el año mil», A lo largo de la
historia se relacionaron estos «miedos» al porvenir con la maldad, con la desconfianza,
con el silencio de Dios frente a la muerte, las catástrofes, las guerras y toctas las demás
formas de desventura. Pero, a la vez, sorprende ver, intuir o comprender la prisa con que
los hombres ponían nuevamcnte «manos a la obra», hasta hacer viables muchas de las
soluciones que más tarde fueron y continúan siendo base de la ciencia, del progreso y
del empeño en el logro de la felicidad.

No es menos cierto que, conforme avanzaban las sociedades en la solución de sus in­
terrogantes, el hombre se sentía cada más próximo al Ser superior; pero a la vez apren­
día a prescindir sucesivamente de ese Dios cuya providencia resultaba incomprensible,
cuando no inaceptable, en aquellas ocasiones en que no resultaba fácil ni lógica la bús­
queda y encuentro de un responsable, de un culpable en quien depositar cóleras, iras, es­
carmientos y hasta amenazas permanentes.

El proceso de secularización que progresivamente fue envolvicndo al mundo, y cada
vez más, desde el siglo XVIII, supuso la apuesta detinitiva por la «razón» y el «experi­
mento»; y la consecución del progreso y la búsqueda de la felicidad se impusieron des­
de la Europa de las Luces, hasta convertir en modelo, arquetipo, guía, objetivo de la mo­
dernización del mundo, de la sociedad, de la convivencia y de la proyección de cualquier
futuro o porvenir, cuanto el hombre era capaz de descubrir, ordenar, ejecutar y conquis­
tar. La lucha contra la muerte, la enfermedad, el hambre, etc., encontró en la ciencia re­
medios, más o menos aproximados; y cuando la vacuna, la higiene, la química, la far­
macia, la mayor o mejor producción de bienes devinieron en realidad, el recurso a lo di­
vino disminuyó su fuerza y vigor, hasta el punto de que la función de la Providencia di­
vina en la solución de problemas y conflictos, pasó a lllanos dcl Estado; un Estado­
Providencia, que, m¡ís tarde, pero de hecho muy pronto, llegaría a convertirse, hasta épo­
cas recientes, en un Estado del Bienestar. A éste correspondía --como la forma más eco­
nómica y eticiente, y preventiva, de resolver conflictos de la más difícil solución- dis­
poner en favor de todos sus ciudadanos, en mayor o menor cuantía, un remedio gratuito
o muy barato frente a la enfermedad, una educación igualmente gratuita para todos,
como forma de asegurar actitudes y conductas que, de no atendcrlo, podrían inducir re­
sultados imprevistos y no queridos, y una atención a la vejez igualmente barata y segu­
ra, en una sociedades que experimentaban ya cómo el traln~o, primero factor y luego
coste de producción, devenía demás en bien escaso, tanto °más que la propiedad o la ri­
queza.

¡Qué interesante resulta discernir cómo de esta mancra se evitaban sorpresas, se so­
lucionaban imprevistos, se aseguraba una tranquilidad en la convivencia, que resultaba,
por cierto, más efecto del orden que consecuencia de la paz; y se fOljaba el mejor antí­
doto frente al veneno provocador que la revolución socÍ<tlista, tras el sorprendente triun­
fo bolchevique, colaboró a extendcr!
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La vida, sin embargo, más adelante cambia, se trastorna, cuando, en el último tercio
del siglo xx, se SUlllan y potencian las crisis económicas mundiales, casi endémicas por
su trayectoria y sus resultados a lo largo de los últimos treinta años, la reducción del
peso y de las posibilidades del Estado tras la caída del socialismo real, el imposible
mantenimiento del Estado de Bienestar que las socialdemocracias utilizaron como «de­
nominación de origen» e identificación de las bondades futuras de la Humanidad. Entre­
tanto, el Tercer rvlundo devenía en lugar de conquista para las potencias de Occidente
que demandaban productos rentables, mano de obra sumisa, materias primas abundantes
y un mercado mundial en expectativa que las nuevas tecnologías convertirían en más
cercano, abordable, dispuesto al control y operativamente aprovechable.

Los miedos al futllro, lejos de desaparecer, aumentaban por doquier, al hilo y al tiem­
po de una evolución tecnológica cuyo denominador común había de ser el del aumento
significativo de las desigualdades socialcs; precisamente abara en que parece alumbrar
COIl preocupación para todos un futuro económico preocupante, un «enfriamiento mun­
diah>. Estados Unidos, Europa y Japón se «enfrían» a la vez, generando bajas graves en
unas expectativas de futuro igualmente en declivc, de las que son síntoma más que evi­
dente la postración de las Bolsas, cuyo despegue a fines del año 2003 no parece ser ma­
nifestación plena dcl cambio de tendencia.

*' *' *'

La OlgallizaciólI del trabajo es, hoy por hoy, la que más directa y gravosamente atur­
de y complica la espcranza en el porvenir.

Basada en la innovación permanente, en la tlexibilidad intcrna y en la ruptura de vic­
jas categorías que fidelizaban la permancncia en la empresa y daban valor máximo a esa
vieja herencia de la sociedad preindustrial, el trabajo dependiente sufre la más dura me­
tamorfosis: elimina las jerarquías tradicionales, goza de un potencial destructivo impre­
sionante, pone su ént~1sis en la producción al mellar coste posible, deja en penumbra, ex­
cepto en situaciones y campos específicos, los viejos supuestos del taylorismo y del for­
dismo referidos a la producción en serie para mercados masivos, a partir o a través dc
grandes organizaciones de estructura interna jerarquizada.

Estos mecanismos se han roto, o reducido tanto que el nuevo punto de vista pro­
ductivo se npoya de manera prácticamente exclusiva en el uso de las nuevas tecnologí­
as para el aumento de la productividad, al tiempo que se suprimen numerosos puestos
de trabajo.

Si se suman la tendencia a la apropiación de los beneficios del crecimiento, el he­
cho de que la mayor parte de los puestos de trabajo no se crean en sectores técnica­
mente avanzados, sino básicamente en servicios que cuentan con salarios más reduci­
dos, y una política salarial sólo generosa en sectores de alta productividad, el efecto re­
sultante es evidente: el empleo se compone y recompone en función de una evolución
tecnológica que colabora más que evidentemente al incremento de las desigualdades, al
tiempo que colabora a la manifestación de un fenómcno social nuevo: la eUminación de
muchos, en sus mejores años de preparación y experiencia, de la participación en el ci­
clo productivo.
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La exclusión en el trabajo es la primera vía hacia una precariedad ---contratos tem­
porales, trabajos interinos, empleos a tiempo parcial, desempleo-- que acabará aproxi­
mando a las personas a la exclusión social.

También el futuro de la educación asoma con perspectivas de incertidumbre y con
manifestaciones de miedo, dada la abolición sucesiva de las viejas formas de relación,
tanto familiar y empresarial, como social e incluso política y ciudadana.

Los cambios más recientes han colaborado a desubicar y a buscar una recolocación
llueva de las pertenencias y de las identidades nacionales y culturales. A consecuencia
del proceso de globalización económica aumenta la tenclencia a consll1lir políticas su­
pranacionales; y la necesidad y urgencia de responder a desafíos tanto ambientales como
productivo y, por encima de todo, a expansiones del delito o del terrorismo por encima
de las viejas fronteras nacionales o regionales, acabaron suscitando la obligada adhesión
a entidades supranacionales como también, y como contraste, a insospechados replie­
gues a visiones y adhesiones particularistas, y a comunitarismos locales, en los que la in­
tegración se define más como ciudadana y cultural que de manera estrictamente política.

El proceso globalizador, en medio de sus crecientes ventajas y de su seguro provenir,
han influido sobremanera en estas incertidumbres. Basado esencialmente en la lógica
económica y en la expansi6n del mercado, ha roto viejas formas: compromisos locales,
formas habituales de solidaridad y de cohesión que hoy por hoy comienzan a devenir, si
no lo están ya, irrelevantes.

Habrá, pues, que enseñar y aprender de nuevo; habrá que aprender a enseñar y habrá
que enseñar a aprender. Será la única manera de que, de nuevo ensenemos y aprendamos
a estm; como vía única, imprescindible para aprender a set: Porque, pese a las bondades
de un crecimiento del bienestar, incluso a la creencia en que el bienestar será progresi­
vamente ampliable, no es posible olvidar que el sistema socioecon6mico y sociopolítico
que nos enrola ni nos cnseüa ni nos ayuda a aprender a «vivir juntos». O dicho de otra
manera, la posibilidad de l'il'irjulltos --como recientemente seüalara el director del Ins­
tituto Internacional de Planificación Educativa, de Buenos Aires, en una reciente confe­
rencia impartida en Barcelona- no constituye una cOI/secuencia «(IUltural» del on!lm
social sino una aspiración que debe ser socialmente construida.

Se exige, pues, una insistencia, una educación y un compromiso en üwor de la «di­
mensión política de la sociedad», hoy negada. No son viables sociedades mejores, con
mejor y mayor calidad de vida, material y espiritual, si las decisiones sociales se siguen
tomando conforme a la lógica del mercado, o si el ciudadano continúa confundido e in­
terpretado únicamente como consumidor o como cliente.

La búsqueda de vías de cohesión social, de respeto al diferente, de solidaridad, de re­
solución de conllictos a través del dhílogo y la concertación, están exigiendo ~Y bus­
carlo causa «miedo»- una di lllensión nueva que facilite una enseiíanza y un aprendiza­
je en favor de la cohesi6n social; que potencie y humanice los procesos de autonomía e
individualización cerrados o en pendiente fundamentalista.

La educación, lejos de ser concebida como una etapa de la vida, debería insertarse en
el ciclo vital de las personas y en la dimensión institucional en que nos desarrollamos.
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Como señalara hace años el rector de la Universidacl Abierta de Cataluila G. Ferraté, lo
esencial será siempre «aprender a aprender»; y lIna educación permanente, la articula­
ción entre educación y trabajo, la creditación de saberes para reconversión continua de
nuestro estar, de nuestro hacer y de nuestro ser: aprender a se1; como coronación, y hu­
manización, de las relaciones sociales, culturales, ciudadanos, espirituales.

:}: *' *'

Los nuevoS movimientos sociales también vienen lastrados por las incertidumbres y
los miedos de referencia. Casi todos se refieren, como al nuevo demonio contra el que
luchar, a los males 0, mejor, al malestar de la globalizacián, en una sociedad en la que,
como señalara Stiglitz. las relaciones sociales básicas parecen reducirse, sin posibilida­
des de transformación alguna, a relaciones económicas.

Los grupos «antiglobalización», precisamente porque no son los «pilotos» de la mis­
ma, luchan denodadamente contra los efectos nefastos que la globalización provoca;
pero, sin estrategias capaces de replicar a los «males» que predican, insisten en las con­
secuencias -l11ercantilización de la producción y de la sociedad, desempleo, desarrai­
go, etc.-, sin llegar a darse cuenta de la debilitación progresiva de la política, tanto
en la configuración de ideales de emuncipación y de mejora como en la elaboración de
unas culturas que deberían forzar formas, e instrumentos, de hacer y convertir a los hom­
bres y a sus proyectos, a partir de la libre elección y de la libertad actuante, en realida­
des más humanas, más dignas, m¡ís compensadoras del esfuerzo, del trabajo y del bien­
estar en favor de los más.

La noción de interés y de bien común perdió en las últimas décadas su presencia, su
fuerza y, en ocasiones, casi su razón de ser. La búsqueda de un nucvo género de relacio­
nes, más allá e incluso por encima de las cstrictamente económicas, resultan básicas para
la cohesión y para la perdurabilidad del género humano; y las obligadas relaciones, per­
sonales e institucionales, deberían impulsar movimientos sociales eficaces, tanto a la
hora de asegurar desde la reproducción humana a la vida afectiva en general, como,
cuando sea necesaria, la resolución de conflictos o la consecución de acuerdos entre di­
ferentes grupos sociales, entre regiones, entre Estados y entre grandes potencias. Las de­
pendencias que éstas articulan y la toma de decisiones que instrumentan sin apenas con­
tar con cuantos deben llevarlas a la práctica, deberían forzar acciones y movimientos po­
sibles y dispuestos a dignificar la relación social, la vida política y la educación ciuda­
dana.

El recurso a la trascendencia, en fin, cada vez menos presente a nivel social, cultu­
ral, público en definitiva, debería tlorecer como el mejor servicio en unas sociedades que
acabarán hecho mano del mismo, no para coaligar a los hombres, sino para enfrentarlos
hasta poner en peligro vidas y futuro, habitualmente los de los más débiles.

JosÉ SANCHEZ JIMÉNEZ
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A) INTRODUCCIÓN

Los acontecimientos que han sacudido al mundo en el inicio de este siglo están
cambiando de forma acelerada el rostro del planeta; transformaciones que, en última
instancia, están favoreciendo un sistema de relaciones interestatales en el que el fac­
tor económico se ha convertido en el eje reestructurador de todo el ordenamiento mun­
dial.

En este contexto, el Nuevo Orden Económico Mundial del que se viene hablando
desde hace décadas y en estos días tras la Guerra de Irak se restringe a Oriente Próximo,
no aparece como nuevo aún y en el actual proceso de globalización de la econollúa, lo
que sí aparece es un orden abiertamente desigual e injusto para la mayoría de los pue­
blos, excluidos y condenados a pagar muchos de los costes de la situación de privilegio
de una minoría.

La Iglesia no vive ajena a ninguno de los acontecimientos que están configunlndo
este principio de siglo. Inmersa en medio del mundo, siente su fe interpelada por los
desafíos que le presentan el drama de tantos hombre y mujeres en los países pobres, la
abismal y creciente desigualdad entre el Norte yel Sur, los cOIlt1ictos bélicos, especial­
mente el de los palestinos e israelitas, la guerra de Afganistán, la reciente guerra en Irak,
los múltiples y legendarios enfrentamientos en África, Colombia, la amenaza del terTO­
rismo, el problema del paro, el deterioro medioambiental, etc., y pretende abrir espacios
a la reflexión y pautas para la acción transformadora de esta realidad internacional, de la
cual ya no es posible inhibirse.

Que la Iglesia se pronuncie sobre los problemas económicos, se debe a que la activi­
dad y las relaciones económicas se desalTollan dentro de la sociedad. La constituyen una
serie de actos cuyo objetivo es satisnlcer aquellas necesidades humanas y que por en­
contrarse los bienes en cantidades relativamente, escasos, exigen una elección y un es­
fuerzo. Pero esta actividad económica del hombre no está sustraída del conjunto de la re­
alidad social, en donde la persona comparte un destino común con los demás, implica,
por un lacio, una relación con otras personas cuyos derechos han de ser respetados. Se
trata pues, de una relación que ha de ser regulada por la norma moral, o lo que aquí es lo
mismo, por unos principios éticos.

Es en este plano donde la Iglesia de sitúa al entrar en cuestiones económicas. Y la ra­
zón que motiva a la Iglesia para pronunciarse sobre el tema económico es que en este as­
pecto de la vida de la persona no sólo entran en juego las ciencias positivas, sino también
la ética.

La economía, nos dice Juan Pablo n, «es sólo un aspecto de la compleja actividad hu­
mana. Si es absolutizada, si la producción, el consumo de las mercancías ocupan el cen­
tro de la vicia social y se convierten en el único valor de la sociedad, no subordinado a
ningún otro, la causa no hay que buscarla no sólo y no tanto en el sistema económico
mismo, cuanto en el hecho de que todo el sistema socio-cultural, al ignorar la dimensión
ética y religiosa, se ha debilitado, limitándose únicamente a la producción de bienes y
servicios» (CA, 39).

La presencia operante de la ética en las realidades económictls, hace que la raciona­
lidad científica se sienta inserta dentro de la unidad superior del orden de los «fines», de
este macla adquiere la garantía de pertenecer al conjunto del saber armónico de lo huma-
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no. A través de la ética, la ciencia económica no se encuentra cerrada en su autonomía,
sino que hace que tenga un sentido y una función hllmanizante l .

Es necesario reconocer que la «economía no es lIna práctica totalmente autónoma
(como nada lo es en el orden social), en la que no se planteen cuestiones de valor últi­
mo ni se analicen problemas sobre el trato dado al hombre por el hombre. Todo lo con­
trario. Y por esta razón, la Iglesia no puede dejar de compromctersc»2.

En todo el Magisterio de la Iglesia desde la Rerum NOl'(lrtl11l (RN) hasta la Celltesi­
mus Amllls (CA), están presentes el derecho y deber que le asisten para intervenir desde
una perspectiva ética, cuando la dignidad del hombre sea puesta en peligro a cansa de la
injusticia estructural que conllevan ciertos ordenamientos socio-económicos.

Si bien estos pronunciamientos sobre el orden económico están presentes en todo el
Magisterio de la Iglesia, no resulta fácil encontrar una sistematización clara y ordenada
sobre los elementos axiológicos que han de integrar la teoría económica en los docu­
mentos del magisterio eclesiástico. No obstante, se pueden destacar algunos derivados
de su concepción antropológica que pueden ayudarnos a encontrar un marco de referen­
cia obligado para la actuación económica.

Pero antes de entrar de lleno en dicho marco de referencias, definamos qué entende­
mos por procesos de etización de la vida económica y cómo se explica el modo de inci­
dencia de la ética sobre la realidad económica.

A este respecto, M. Vidal considera que «la racionalidad ética se constituye a través
de un proceso de "finalización" y de "significación" de la realidad humana. La etización
de la realidad se sitúa en el terreno de los "fines" y de los "sentidos" o "significados".
Frente a la "racionalización instrumental" de los medios, la racionalidad ética se coloca
más allá de la pura visión pragmática y positivista»3.

En el proceso de «etización de la economía» sobresalen tres momentos que es nece­
sario destacar por su importancia: Proposición de utopías globales que son «principios
de la esperanza» y del dinamismo humano. La formulación de proycctos intrahumanos
y alternativos, y por último, la adopción de estrategias o medios para construir el pro­
yecto según la fuerza anticipadora de la utopía. Por consiguiente. la ética cristiano no
puede abstraerse de este proceso si desde la fe se quiere participar en la construcción de
una realidad económica coherente con los valores del Evangelio.

B) PRINCIPIOS Y VALORES ÉTICOS DE LA DOCTRINA SOCIAL
DE LA IGLESIA EN EL ORDEN ECONÓMICO

En cuanto a cómo entender el modo en que ha de incidir la ética sobre la realidad
económica, decir que la ética incide a partir de una serie de categorías mediadoras de la
instancia moral. Estas mediaciones, son aquellas de la que, tanto en la tcoría como en la
praxis. se sirve la ética para pasar del «ser» a, «deber ser».

1 VIDAL, r-,'l. (1991): Moral de ((ctitudes lll. PS Editorial, Madrid, 7.a Ed., pág. 340.
2 ¡VES CALVES, J. (1991): La Ellsel1allza social de la Iglesia. Ed. Herder, Barcelona, pág. 28.
3 VIDAL, M. (1991): «Lugar y sentido de la DSI en la vida eclesial», en Doctri/la social de la Iglesia)' lu­

cha por la Justicia. Ed. HüAC, Ivfadrid.
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1. El mandamiento del amol'

Es en la Instrucción sobre la Libertad Cristiana y la Liberación (LCrL), donde en­
contramos la afirmación de la supremacía del mandato del amor como principio funda­
mental de la moral social cristiana: «Al restituir al hombre la verdadera libertad, la libe­
ración radical obrada por Cristo le asigna llna tarca: la praxis cristiana, que es el cumpli­
miento del gran mandamiento del amor», (LCrL, 71). Este texto subraya la presencia
teológica de la Doctrina Social de la Iglesia (OSI) conectándola con el Evangelio.

El mandamiento del amor conduce «al pleno reconocimiento de la dignidad de to­
do hombre, creado a imagen de Dios. De esta dignidad derivan unos derechos y deberc:\
naturales (... ), las personas son los sujetos activos y responsables de la visa social»
(LCrL,73).

A este principio fundamental que constituye la dignidad de la persona «cstán íntima­
mente ligados el principio de solidaridad y el principio de subsidiariedad» (LCrL, 73).

2. Dignidad de la persona humana

«El hombre es el autor, el centro y el fin de toda la actividad económica-social» (GS,
63). Ésta es la referencia más importante y decisiva de la ética cristiana en relación con
la economía, porque «el valor del hombre constituye el origen y el objetivo de todo com­
promiso social del cristiano»'"'.

Así lo vemos expresado en la Maler ell\1agislra (rvlM), de Juan XXIII, «El principio
capital, sin duda alguna, de esta doctrina afirma que el hombre es necesariamcnte funda­
mento, causa y fin de todas las instituciones sociales; el hombrc, repetimos, es cuanto cs
sociablc por naturalcza y ha sido elevado al ordcn sobrenatural» (MI\'I, 219).

El valor dc la persona humana ha sido expresado por todos el Magisterio social de la
Iglesia y es uno de los puntos mas claros y desarrollados sobre la visión ética cristiana
en rclación con la economía.

La J\1ater el Magistra, nos muestra cómo las estmcturas económicas has de ajustarse
a esta dignidad de la persona (J\'IM, 83), Ycómo «por grande que llegue a ser el progre­
so técnico y económico, ni la justicia ni la paz podrán existir en la tierra mientras los
hombres no tengan conciencia de la dignidad que poseen como seres creados por Dios»
(MM, 215).

Posteriormente en la Pacem in Tenis (PT), Juan XXIII deriva la dignidad de la per­
sona del hecho mismo del ser persona y resalta el hecho de que los hombres van adqui­
riendo una mayor conciencia de su dignidad.

Sin embargo, donde encontramos un tratado más exhaustivo sobre la dignidad de la
persona es en la Constitución Pastoral Gadiu1l1 el Spes (GS), que dedica el capíhllo pri~

mero de su primera parte a este tema. Aunque comienza diciendo que creyentes y no cre­
yentes aceptan que los bienes de la tierra deben orientarse en función del hombre y no al

4 Vm'!'L, r>.1.: op. cil.• pág. 344.
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revés, la fundamentación central la encontramos en la concepción específicamente cris­
tiana del hombre.

La as parte de la fundamentación bíblica de que el hombre ha sido creado a «ima­
gen y semejanza de Dios, con capacidad para conocer y amar a su Creador y que por
Dios ha sido conslituido en sellar de la creación visible para gobernarla y usarla glorifi­
cando a Dios». Pero Dios no hizo un ser solitario «desde el principio los hizo hombre y
mujer», «es la expresión primera de comunión de personas humanas». En este sentido
«el hombre es (...) por su íntima naturaleza, un ser social, y no puede vivir sin desplegar
sus cualidades sin relacionarse con los demás» (GS, 12).

Por la dignidad de su inteligencia es capaz de contemplar y saborear el misterio del
plan divino mediante la fe y su libertad (GS, 15,17). El hombre es constituido, como ve­
íamos, en el «autor, centro y fin de todas las instituciones sociales y por tanto debe res­
petarse su dignidad en el desarrollo de su vida económico-socia1» (OS, 25, 63), que ha
de estar subordinada al bien de la persona y de la sociedad.

Pablo VI y Juan Pablo 11 con la POpll/OI'llIll Pmgressio (PP) y la Sollicitlldo Rei So­
dali.'! (SRS), respectivamente, se centran en una visión del desarrollo al servicio del
hombre, aludiendo Pablo VI, a que la economía sólo tiene sentido por el hombre al que
ha de servir (PP, 34). Jnan Pablo rr afirma que lo que está en juego en el tema del des­
arrollo es la propia dignidad humana (SRS, 47). La CA, por otra parte, reivindica una
correcta interpretación y concepción de la dignidad humana y de su valor único, a quién
Dios ha confiado una dignidad incomparable, esencia y trascendente (CA, 11-13)

Continuando este acercamiento a la Enseñanza de la Iglesia, nos encontramos con un
documento de la Conferencia Episcopal Norteamericana «Justicia Económica para to­
dos» donde Jos Obispos alegan que «toda decisión o institución económica deberán ser
juzgadas de acuerdo con su capacidad de proteger o menoscabar la dignidad de la per­
sona humana». Partiendo de este planteamiento, afirman que la persona es sagrada, el
mas claro reflejo de Dios entre nosotros, y que esta dignidad «no proviene de nacionali­
dad, raza o sexo, nivel económico o cualquier capacidad humana, sino de Dios. Juzga­
mos cualquier sistema económico por el criterio de lo que hace para el pueblo, como
afecta al pueblo y hasta que punto permite la participación popular. La economía debe
servir a las gentes y no al revés» (13).

De esta dignidad dc la persona emergen los derechos humanos, la igualdad funda­
mental dc lodos los hombres y por consiguiente, la fraternidad entre todos los pueblos.

3. La Igualdad de los Derechos del Hombre J' la exigeucia de la Justicia

La compresión cristiana de la Historia, se basa en la unidad de ser y destino común
de toda la familia cristiana. Esta unidad e igualdad de todos los hombres son «los pila­
res de la compresión histórico-religiosa del humanismo cristiano»5,

5 VIDAL, ~l: op. cit.• pág. 347.
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El reconocimiento que hace la Iglesia de los derechos y deberes de la persona como
expresión de su dignidad, tiene su manifestación plena en el sentido de la justicia. Esta­
mos aún muy lejos de la realización y desarrollo pleno de los derechos humanos, por ello
el Magisterio de la Iglesia insta a que nos comprometamos a conseguir que sean respeta­
dos partiendo del deber de respetar precisamente los derechos ajenos.

A lo largo de esta EnseI1anza de la Iglesia. encontramos el pronunciamiento de los
papas a este punto. León XIII, p.e., en la Rerum Novarwll (RN), habla de respeto de los
derechos y sobretodo, proteger los de los mas débiles y pobres. La MM de Juan XXllI,
desarrolla más ampliamente las exigencias de la justicia social que ya apuntaba Pío XI en
la Quodragesilllo Al/l/O (QA) (57, 58, 71, 110) Yexpone la necesidad de nn víncnlo en­
tre el desarrollo económico y el progreso para que todos participen en el aumento de la
riqueza. Asimismo, advierten que los deberes de la justicia han de respetarse tanto a la
hora de la distribución de los bienes como en todo aquello que afecte a las condiciones
laborales (MM 82-83). Los valores de la jnsticia y la eqnidad son los qne han de regular
las relaciones entre empresarios y obreros así como las relaciones entre los países y los
distintos seclores de la economía (MM, 122).

Posteriormente, y también en la voz de Juan XXIII, encontramos el primer texto de­
dicado a los derechos humanos. En la Pacem in 1érris (PT) se haya explícitamente una
proclamación de los derechos y deberes univcrsales, inviolables e inalienables del hom­
bre y de todos los hombres (PT, 9). La justicia cn este contexto consiste en cl respeto a
los derechos ajenos y en el cumplimiento de las obligaciones propias (PT, 35).

Siguiendo la afirmación de GS 29 y 66, que nos dice que las desigualdades sociales
entre personas son contrarias a la justicia social, Pablo VI en la PP plantea la cuestión so­
cial desde un ámbito mundial. Si PT es la carta de los derechos del hombre, la PP cons­
lituye la carta de los derechos de los pueblos pobres al desarrollo»6.

Pablo VI denunciaba, entonces, que un libre intercambio basado en la sola ley de la
libre concurrencia sólo podrá ser realmente justo y equitativo si está subordinado a las
exigencias de la jnsticia social (PP, 44, 59, 61).

Ya en el magisterio contemporáneo, Juan Pablo n en la Laborem Excercel1s (LE), ha­
bla del deber moral de proclamar los derechos humanos y denuncia las violaciones de es­
tos derechos (LE, 1).

Eú la SRS condiciona «el verdadero desarrollo al respeto y promoción de estos dere­
chos humanos, tanto personales y sociales, como económico y políticos». Resalta tam­
bién como la conciencia cada vez mayor de los derechos humanos ha provocado una
gran preocupación y el rechazo de todas sus violaciones tanto a individuos como a los
pneblos» (SRS, 26, 33).

En su carta pastoral «Justicia económica para todos» la Conferencia Episcopal norte­
americana, manifiesta que los derechos del hombre sean económicos, como sociales, ci­
viles como políticos, son esenciales para la dignidad humana y para el desarrollo integral
de los individuos y de la sociedad (88), así como las condiciones mínimas para que exis­
ta la vida en la comunidad. «La sociedad debe garnntizar que dichos derechos sean pro-

6 COl\OREGAClÓX PARA LA EDL'CACIÚ~ CATÓLICA (1989): Orielltacioncs para el eS/lidio)' la i'I/Se/lanza de la
DSI. Ed. PPC, pág. 55.



SyU Isabel Victoria Lacena Cid 23

tcgidos; sólo así se pueden satisfacer las condiciones núnima de justicia económica para
nuestros hermanos y hermanas» (17). La sociedad en su conjunto por medio de sus ins­
tituciones públicas y privadas ticnen la responsabilidad moral de realzar la dignidad hu­
lllana y proteger los derechos humanos (l8).

4, Solidaridad y subsidiariedad

A la dignidad de la persona están Íntimamente relacionados los principios de solida~

ridad y subsidiaricdad como valores que han de regular la vida social del hombre.
Basándonos en el principio de solidaridad, «toda persona, como miembro de la so­

ciedad, está indisolublemente ligada al destino de la misma y. en virtud del Evangelio. al
destino de salvación de todos los hombres». Por este principio el hombre se comprome­
te a contribuir con los demás al bien común, con lo que la OSI «se opone a todas las
formas de individualismo social () político» (SRS, 86)7.

Por el principio de subsidiariedad, ni el Estado, ni sociedad alguna deberán jamás
sustituir la iniciativa y la responsabilidad humana y de los grupos intermedios en los ni­
veles que estos puedan actuar, ni destmir el espacio necesario para su libertad. Aquí la
Iglesia manifiesta su oposición a cualquier forma de colectivismo.

No pueden mantenerse estos dos principios por separados, son complementarios, ya
que «mientras la subsidiaricdad tiende a salvaguardar la libre iniciativa creadora del in­
dividuo y de las sociedades -subjetividad del individuo» y de la sociedad»-, la soli­
daridad vela por la procuración del bien común, que es el fin al que ha de tendcr toda so­
ciedad'.

5. La opción preferencial por el pobre

Este punto constituye un auténtico criterio moral. La opción por los pobres deriva de
la misma acción salvífica de Jesús que «de rico se hizo pobre por nosotros para enri­
quecernos mediante su pobreza» (S. Pablo 2Cor. 8, 9).

La prefercncia de Jesús por los más débiles se convierte en «el rasgo normativo para
sus seguidores». En relación con la economía, el cristiano tiene una propensión indecli­
nable a situarse al lado y a ÜlVor de los pobres, que constituyen el gmpo de los «débi­
les» de este ámbito de lo humano»9.

La opción preferencial por los pobres no deriva en la exclusión de otros grupos, sino
que «lejos de ser signo de particularismos o de sectarismos, manifiesta la universalidad
del ser y de la misión de la Iglesia» (LCrL, 68), que escoge «el lugar del pobre», de los
débiles, para anunciar la salvación de Jesús.

7 !delll. pág. 58.
8 CUAORÓN, A. A. (1992): Pensamiento Social Cristial/o. Ed. ICAI, Madrid, págs. 497-498.
9 VID,\L, i\1.: pp. cil., pág. 437.
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Por fidelidad al espíritu evangélico de la pobreza, Jos papas, a través de los docu­
mentos sociales, subrayan la necesidad de servir a los pobres: «en la protección de los
derechos (...) se habrá de mirar principalmente por los débiles y los pobres» (RN, 27).
«La misma voluntad de Dios parece más inclinada al lado de los afligidos, pues Jesu­
cristo llama felices a los pobres, invita amantísimamente a que se acerquen a él, fuente
de consolación, todos los que sufren y lloran y abraza con particular caridad a los mas
bajos y vejados por la injuria» (RN, j 7).

J\lluchas veces se ha creído que la doctrina de la Iglesia favorecía a los ricos contra
las clases 1ll.1S pobres. Ya Pío XI llamó la atención sobre esto en la QA, 44, Y sobre las
malas interpretaciones que se hace de la DSI. «Si los resultados de la lectura y aplicación
de la DSI terminan en el despojo de los pobres, en el olvido de sus derechos, en la ex~

plotación de su trabajo por un salario injusto, la doctrina social no cumpliría su misión.
Sólo una lectura que sirva a la causa de los pobres, que permita difundir sus derechos,
hacer valer su trabi.~o y proteger su dignidad es adecuada con el fin que pretendía»lO.

Esta opción preferencial por los pobres no «exclusiva ni excluyente» tiene unos mo­
tivos y pretende unos efectos. Los motivos son los que brotan del amor cristiano, que
debe volverse «obra» de justicia para los oprimidos (Documento de Puebla, 327). Los
pobres merecen lIna atención preferencial, cualquiera que sea su situación moral o per­
sonal en que se encuentren. Los efectos deben aparecer en la cualidad de una evangeli­
zación que sea íntegramente liberadora.

La responsabilidad de ser testigos del Evangelio anunciado a los pobres exige de for­
ma necesaria la pobreza de la Iglesia: «queremos alcanzar la pobreza. considerándola
como una condición indispensable para que la predicación de la Iglesia sea escuchada) y
«creíble» [l.

Los pobres constituyen un lugar hermenéutico particular para entender el mensaje so­
cial de la Iglesia. expresión de la fe cristiana. La Doctrina Social de la Iglesia cumple su
función si esta interpretación desde los pobres, es hecha también por la Iglesia igual­
mente pobre y solidaria. De ella se espera una palabra de liberación)' salvación inte­
gralI 2•

C) LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA ANTE LA ECONOMÍA
NEOLIBERAL

Partimos en este apartado de la constatación de un mundo que está instalado en Ull

Orden Económico que genera desigualdad y exclusión de más del 80% de la población
mundial, que a través de sus modos de producción y explotación exhaustiva de los re­
cursos naturales con In consecuente destrucción del entorno natural, pone en juego las
condiciones de posibilidad de la supervivencia a escala global y por último, amenaza con
la desaparición de múltiples culturas expresivas de otras formas de entender el mundo )'

10 Al\'TO:'\CfH, R.; J\tUN,\RRfZ, J. M. (1991): La Doclrilla Social de la Iglesia. Ed. Paulinas, Madrid, pág. 62.
JI CO:-''l'ERS'\C1A EPISCOPAL DE GUATEI,LI,LA. Unidos en la espemllZll, 25 abrill976.
12 Al\'TOCIClI. R: op. cit.,. pág. 72.
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la naturaleza. Entre las distintas consideraciones sobre el momento actual y las causas
que la generan, algo queda claro: se está configurando la identidad del futuro.

Somos testigos de la «quiebra de los sistemas políticos y económicos, los trastornos
que ocasiona la tecnología de cuño nuevo, la ruptura del marco conceptual y axiológico
que proporcionaba referentes válidos para las personas, una civilización consumista que
se hincha, que acumula y se hipertrofia; son algunos de los signos de que el sistema se
ha rebasado ti sí mismo y el hombre se amedrenta porque se ve lanzado al vacío»l3. Así
mismo, los múltiples contlictos bélicos y el tCITorismü internacional, se convierte en fac­
tores de riesgo para la seguridad munclial.

Este cuaclro sintomático de la realidad presente nos interpela y coloca ante cuestio­
nes de signo ético, nos plantea la validez o invalidez de lIna racionalidad meramente po­
sitivista en el orden económico, que excluye el fin primero: la persona. Orden económi­
co mundial que en su pretendida autonomía absoluta como ciencia, ignora otros aspec­
tos de la vida social de la persona, y tiende a condicionar y subordinar la existencia hu­
lllalla desde unos parámetros puramente «economicistas».

1. La D8I y la dimensión mundial de la cuestión social

La Iglesia en su Doctrina social se ha hecho presente con su voz en medio de con­
textos históricos diversos. De forma clara y contundente se ha manifestado sobre la
«cuestión social», denunciando desde León XIII, hasta nuestros días con Juan Pablo lI,
la situación de injusticia en la que trabajaban los obreros del siglo XIX; Pío XI expone
las transformaciones que había sufrido el capitalismo y el socialismo en la década de los
años 30 del siglo xx y el resurgir de los totalitarismos. Durante todo el período posterior
a la II Guena mundial la MM, OS, PP YDA aluden a un mundo en transformación, so­
metido a grandes desequilibrios. A partir de este momento la «cuestión social» a que se
referían los distintos papas, alcanzaba una dimensión lllundial.

El proceso acelerado de las relaciones internacionales hace que la realidad mundial
esté sostenida por una interdependencia cada vez más estrecha entre todos los países. La
«Aldea Global» es un hecho y el fenómeno de la llamada globalizacióll ocupa gran par­
te de la literatura de análisis contemporánea. Sin embargo, el ser humano, sujeto históri­
co, sigue sometidos a situaciones cada vez mas graves de injusticia.

Nuestra época está marcada por un hecho difícilmente eludible y que ya esbozába­
mos anteriormente. La desigualdad entre los países altamente desan"ollados y los llama­
dos en vías de desatTollo. La SRS, al conmemorar los 22 afias de PP, denuncia el retro­
ceso del desarrollo en los países del Tercer Mundo. Pone en tela de juicio la concepción
purml1cnte economicista del modelo de desarrollo, que ha demostrado ser ineficaz en la
realidad (SRS, 12),

Tras enumerar los aspectos más negativos que padecen los países en vía de desarro­
110: alargamiento del abismo entre los países del NORTE y el SUR, el analfabetismo, las

13 CU,\DRÓ:-l, A.: op. cit.• pág. 508.
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múltiples formas de explotación, la deuda externa, la continua violación de los derechos
hmnanos, la discriminación racial y de todo tipo, la incapacidad de la participación so­
cial, la crisis de la vivienda, situación de desempleo. los flujos migratorios, los numero­
sos conflictos bélicos, el terrorismo, la droga, etc., ponen de manifiesto los diversos fac­
tores que influyen en las condiciones de subdesarrollo, subrayando que «la responsabili­
dad de este empeoramiento ticne diversas causas», que son «omisiones por parte de las
mismas naciones en vías de desarrollo, y especialmente por parte de los que detentan el
poder económico y político», a nivel mundial (SRS 16).

Todo efecto tiene su causa que Juan Pablo JI describe e interpela: «es necesario de­
nunciar la existencia de unos mecanismos econ6micos, financieros y sociales, los cuales,
aunque manejados por la voluntad de los hombres, funcionan de modo casi automático,
haciendo más rígidas las situaciones de riquezas de unos y de pobreza de los otros. Es­
tos mecanismos, maniobrados por los países mas dcsarrollados de modo directo o indi­
recto, favorecen, a causa de su mismo funcionamiento, los intereses de los que manio­
bran, aunque terminan por sofocar o condicionar las economías dc los países menos des~

arrollados. Es nccesario someter en el futuro estos mecanismos a un análisis atento bajo
el aspecto ético-moral» (SRS, 16).

Cuando Juan Pablo II presentaba esta Encíclica destacaba «un mundo dividido en
bloques, presidido a su vez por ideologías rígidas, donde en lugar de la interdependencia
y la solidaridad, dominaban diferentes formas de imperialismos, no es mas que un mun­
do sometido a estructuras de pecado» (SRS, 36). En la actualidad, la cara bipolar del
mundo ha desaparecido, ha sobrevivido un único sistema o imperio, por seguir la tenlli­
nología de Juan Pablo II y éste ha acentuado, si aún cabe mas, las «estructuras de peca­
do».

La absoiutizaci6n de las actividades humanas centradas en el «afán de ganancias» y
la «sed de poder», son dos actihldes de pecado de los que no son víctimas sólo los indi­
viduos; «pueden serlo también las naciones. Y esto favorece mayormente la introducción
de las estructuras de pecado (...). Si ciertas formas de imperialismos modernos se consi­
deran a la luz de estos criterios morales, se descubriría que bajo ciertas decisiones, apa­
rentemente inspiradas solamente por la economía o la política, se ocuItan verdaderas
formas de idolatría: dinero, poder, ideología, tecnología...» (SRS, 37).

Con todo ello Juan Pablo JI denuncia «que ha entrado en crisis la concepción «eco­
nomicista» vinculacla a la palabra desarrollo, afIrma que «tan inaceptable es el subdesa­
rrollo como el superdesarrollo» y que «sullmmente injusto es el que unos pocos posean
mucho y muchos los que poseen poco» (SRS, 28).

Ante esta descripción crítica, recogemos el pensamiento de Pablo VI, que en nuestra
opinión ha sido quien mejor ha definido el concepto de desarrollo: «El desarrollo no se
reduce al simple crecimiento económico. Por ser auténtico ha de ser integral, es decir,
promover a todos los hombres y a todo el hombre. Con gran exactihld ha subrayado un
eminente experto: «Nosotros no aceptamos la separación de la economía de lo humano,
el desarrollo de las civilizaciones en que está inscrito. Lo que cuenta para nosotros es el
hombre, cada hombre, hasta la humanidad entera (PP, 14).

Pocos años después de que saliera a la luz la Encíclica SRS, la configuración del
mundo cambió de forma rápida ante los ojos atónitos de la inmensa mayoría de la hu­
manidad. La caída del Muro de Berlín y del socialismo real en los países del Este y de la
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URSS, supuso, por una parte, el fin definitivo de la guerra fría y la confrontación ESTE­
OESTE, y por otra, la acentuación de problemas mundiales y la aparición de fenómenos
nuevos.

Ninguno de estos acontecimientos dejó de encontrar eco ell la Iglesia, provocando
reacciones e interpretaciones de las lllas diversas características. Aprovechando la con­
memoración de la RN, Juan Pablo n, lanzó un lluevo documento social sobre las «cosas
lluevas», un siglo después de la encíclica de León XlII: la Centisi11l11S AUlIllS.

El núcleo de este documento se centra precisamente en 1989, aílo de la caída del so­
cialismo real «ell los países de Europa Oriental y Central; sin embargo, estos aconteci­
mientos revisten una importancia universal ya que de ellos se desprenden consecuencias
positivas y negativas que afectan a la familia humana» (CA, 26).

Como consecuencia del «agotamiento de la última utopía, la del socialismo real, se
cuestiona la pervivencia del mundo capitalista como sistema ético-culhlral. Se trata ya
no sólo de una crisis económica, sino principalmente de una crisis de valores. Una ca­
dena de absurdos sacude nuestra era contemporánea (superexplotación del medio am­
biente, guerras, subdesan'ollo, telTorismo, desigualdad, exclusión), y el hombre, aliena­
do, se pierde en la vorágine de un universo cultural que esquiva las respuestas de senti­
do.

La Iglesia en numerosas ocasiones de su historia más reciente ha cuestionado la le­
gitimidad del sistema capitalista, denunciando que, en la práctica, el capitalismo «niega
a Dios» pues reduce a la persona a medio para obtener beneticios y objeto para consu­
mir, privándolo de ser sujeto y fin»14. Le priva de su dimensión trascendente.

El capitalismo aparece en nuestros días como la única alternativa históricamente via­
ble, sin embargo, como hemos venido viendo a lo largo de estas páginas, no parece que
sea un modelo compatible con los valores del Evangelio. La situación del mundo actual
cuestiona el modelo económico «la política, las religiones, las creencias, la ülmilia» e in­
cluso como demuestra la realidad mas cercana «la capacidad del propio sistema para su­
perar la crisis» que genera l5, quizá por ello sea el mejor momento para hacer una revi­
sión seria y profunda del capitalismo como sistema ético-cultural.

D) LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA Y EL PROCESO
DE GLOnALIZACIÓN DE LA ECONOMÍA

Las circunstancias que motivaron la intervención de los papas a lo largo de los siglos
XIX y AA han variado notablemente. Algunas situaciones de injusticia social fueron su­
peradas, hoy, han aparecido y se han agravado otras.

Así por ejemplo, León XIII plantea el problema social desde el conflicto entre pa­
tronos y obreros. Pío Xl, se encuentra un mundo sumido en la crisis de los dos sistemas
que regían la economía. Por otra parte, fueron cobrando auge los movimientos totalita­
rios: nacionalsocialismo y fascismo. En esta misma etapa, Pío XII tras la II Guerra Mun-

14 CUADRÓ:-l", A.: op. dt., pág. 510.
15 AAVV. (1991): Doe/rilla Social de la Iglesia y lucha por la justicia. Ed. IfOAC, ~ladrid.
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dial y siguiendo las coordenadas de su predecesor, convoca a construir un sistema válido
tras la destrucción que ha provocado la guena.

Es Juan xxm quien destaca en la MM la mundializaci6n de la «cuestión social» su­
brayando enérgicamente el desequilibrio entre los pueblos. El Concilio Vaticano n, dado
el origen universal de sus componentes, es bien sensible a este aspecto.

Mas tarde, Pablo VI, dedicará en su Encíclica social PP un capítulo a una faceta de la
economía internacional: el problema del desarroHo.

El período de pontificado de Juan Pablo II ha estado cargado de múltiples aconteci­
mientos que han provocado unas nuevas formas de relaciones internacionales entre los
pueblos. Sus Encíclicas SRS y CA, recogen todos los aspectos de esta nueva confIgura­
ción mundial.

1. La interdependencia)' el desequilibrio entre los pueblos

La interdependencia y la desigualdad en las relaciones internacionales empieza a ad­
quirir ulla atención especial en el Pensamiento social de la Iglesia a partir de Juan XXIII.

Los hechos a los que alude para afirmar este fenómeno están en los avances científi­
cos y técnicos, sobre todo en el campo de la información y las telecomunicaciones, que
ha estrechado lus relaciones entre las distintas naciones. Resalta que han disminuido las
distancias entre los pueblos. Los problemas, de todo tipo, científicos, técnicos, económi­
cos y políticos han rebasado las posibilidades de cada país. La resolución de los proble­
mas fundamentales precisan de ayudas complementarias unos y de perfeccionamiento
otros (MM, 47).

En este mismo sentido, la as, aboga por una mayor intensificación de las relaciones
sociales y mayor interdependencias de los ciudadanos, asociaciones y pueblos (63, 85).
Por otra parte, rechaza toda ética individualista como condición necesaria para una ver­
dadera transformación social (GS, 30).

Pablo VI, desarrollando este aspecto de la as, afirma que el desarrollo integral del
hombre y de todo el hombre ha de pasar ineludiblemente por el desaITollo solidado de la
humanidad y la edificación de un porvenir común para toda ella (PP, 43). Las condicio­
nes para llevar a cabo este desarrollo integral exige una «solidaridad en la ayuda que las
naciones ricas deben aportar a los países en vías de desarrollo. Debcr de justicia social,
enderezando las relaciones comcrciales defectuosas entre pueblos fuertes y débiles; de­
ber de caridad universal, por la promoción de un mundo mas humano para todos, en don­
de todos tengan que dar y recibir, sin que el progreso de UIlOS sea un obstáculo para el
desarrollo de los otros» (PP, 44).

La SRS, considera que «los responsables de la gestión pl1blica, los ciudadanos de los
pafses ricos (... ), tienen la obligación moral según el grado de responsabilidad, de tomar
en consideración, en las decisiones personales y de gobierno, esta relación de universali­
dad, esta interdependencia que subsiste entre su forma de comportarse)' la miseria y el
subdesarrollo de tantos miles de hombres» (SRS, 9).

Esta obligación moral de las que nos habla Juan Pablo n, exige como respuesta una
actitud solidaria. Subraya que «ante todo se trata de la interdependencia, percibida como
sistema de relaciones en el mundo actual, en sus aspectos económicos, culturales, poJíti-
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COS, religiosos y asumida como categoría moral. Cuando la interdependencia es recono­
cida así, su correspondiente respuesta, como actitud llloral y social y como virtud es la
solidaridad. Esta no es, pues, un sentimiento supertlcial por los males de tantns personas,
cercanas o lejanas. Al contrario, es la determinación tirme y perseverante por el bien co­
mún; es decir, por el bien de todos y de cada uno, para que todos seamos verdaderamente
responsables de todos. Esta determinación se funda en la firme convicción de que 10 que
frena el pleno desarrollo es aquél afán de ganancia y aquella sed de poder de que ya se
ha hablado. Tales actitudes y estmcturas de pecado solamente se vencen con la ayuda de
la gracia divina -mediante una actihld diametralmente opuesta: la entrega por el bien
del prójimo, que está dispuesto a «perderse» en sentido evangélico, por el otro en lugar
de explotarlo, y a «sentirlo» en lugar de oprimirlo para el propio provccho» (SRS, 38).

La segunda parte de esta intcrdcpendencia creciente entre los países nos lleva a con­
siderar un aspecto negativo que ya la Mlvl ponía en evidencia en su análisis: los grandes
y graves desequilibrios existentes entre distintos sectores de la economía (tvIM, 122­
149), entre zonas de designal desmallo dentro de un mismo país (l59~156) y por últi~

mo entre los diversos pueblos (l57~184).

El desequilibro según la OS tiene un origen claro; aunque el progreso y la técnica
podrían satisfacer las nccesidades de la humanidad «muchos hombres, sobretodo en re­
giones económicamente desarrolladas, parecen guiarse por la economía, de tal manera
que casi todas su vida personal y social está como teñida de cierto espú·itu economicis­
ta, tanto en las naciones de econonúa aún colectivizada como en las otras. En un mo­
mento en el que el desarrollo de la vida económica, podría mitigar las desigualdades so­
ciales, con demasiada frecuencia trae consigo un endurecimientos de ellas y a veces has­
ta endurecimiento de la vida de los mas débiles y un desprecio por los pobres. Mientras
muchedumbres inmensas carecen de lo estrictamente necesario o aún menos, uno pocos
viven en la opulencia y malgastan sin consideración. El lujo pulula entre la miseria. Y
mientrns unos disponen de un poder amplísimo de decisión, muchos carecen de toda ini­
ciativa y de toda responsabilidad, subsistiendo con frecuencia en condiciones de vida y
de trabajo indignas de la persona humana. El desequilibrio entre las naciones económi­
camente desarrolladas y las restante (...) puede poner en peligro la misma paz mundial»
(GS, 63). De hecho la inestabilidad económica, política y los graves conflictos desenca­
denados tras los atentados del 11 de Septiembre, son signos de los graves desequilibrios
entre ricos y pobres, así como una consecuencia evidente de las profundas desigualdades
entre los pueblos, lo que sin duda puede desencadenar un conflicto a nivel internacional.

La constatación progresiva de los desequilibrios con su gravamen sobre los conflic­
tos sociales existentes, y la tendencia a perpetuarse y agravarse los desniveles hacen que
«los pueblos pobres permanecen siempre pobres» (PP, 8, 57), así como las disparidades,
no sólo en el goce de los bienes sino todavía mas en el ejercicio del poder, son cada vez
mas escandalosos e hirientes (PP, 9). Constituyen una agresión a la humanidad entera,
difícilmente eluclible y sostenible por tiempo indefinido.

En el análisis de la Iglesia sobre las causas que generan el desequilibrio, encontra­
mos causas muy variadas, pero sobretodo se centran en dos difícilmente delimitables:
desequilibrios que vienen de una organización económica a nivel internacional injusta, y
las actitudes de personas e instituciones que favorecen dentro de sus naciones un orden
injusto.
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El espíritu cconomicista que invade la vida social y personal es el responsable del en­
durecimiento de las desigualdades sociales, provocando a la vez un grave retroceso en las
condiciones de vida de los más débiles (GS, 63). Por último, otro elemento que favorece
la desigualdad, nos dice la as, los conforman «las estructuras actuales de comercio
mundial» (8).

En un mundo cada vez lllas interdepcndiente. globalizado. como hemos constatado,
la falta de «lllla autoridad mundial eficaz» es considerada por Pablo VI como una de las
causas mas inmediatas de este desorden internacional. En la OA, 44, critica a las lluevas
potencias econ6micas, empresas multinacionales, independientes, en muchos casos, de
los poderes políticos, con el poder de conducir a la sociedad a una forma de dictadura
abusiva.

2. La necesaria cooperación económica internacional

Sabemos que la Iglesia no tiene el cometido de elaborar propuestas técnicas que so~

lucionen los graves problemas en los que se debate la sociedad mundial. Se sitúa, como
hemos visto en el plano moral y desde ahí ofrece sus principios de reflexión, criterios éti­
cos de juicio y por tin unas directrices de acción. Las opciones para esta acción son mu­
chas de cara a intervenir en el orden económico internacional; sin embargo, todas ellas
requerirían un cambio de valores que orientara la convivencia humana hacia una organi­
zación social mas justa y solidaria.

Al respecto, la :MM, habla de razones de necesidad de una parte de la sociedad y de
justicia estricta, que exige «que los Estados presten ayuda técnica y financiera sill inten­
ción alguna de dominio político, con el sólo propósito de ponerlos en condiciones de
realzar por sí mismos su propia elevación económica y social» (MM, 173). Fundamenta
la cooperación internacional en las leyes de la verdad y de la justicia, y añade que la úni­
ca base de los preceptos morales es Dios (MM, 207-208). Los objetivos a cOllseguir se
centran en la ayuda a las naciones que sufren necesidad pero de manera que se afiance y
subsista la confianza.

A partir de esta primera aportación, la OS desarrolla, junto con la PP de Pablo VI, es~

tas mismas ideas. Fundamenta una relación económica internacional en el desarrollo so­
lidario de la humanidad y en la fraternidad humana y sobrehumana (43-44), ya que está
en juego la vida de los pueblos mas pobres, la paz civil de los países en desarrollo y la
paz en el mundo. El objetivo está en construir un mundo donde todo hombre pueda vivir
una vida plenamente humana, donde la libertad sea una realidad y se de una mejor dis­
tribución de la producción y de las riquezas (47-48).

Para Juan Pablo JI, las relaciones internacionales recobran su sentido pleno y su jus­
tificación en orden al bien común. «En el orden internacional, o sea, en las relaciones en­
tre los Estados (... ), es necesario el pleno respeto de la identidad de cada pueblo (... ). Es
indispensable además que se reconozca a cada pueblo igual derecho a «sentarse a la
mesa del banquete común», en lugar de yacer a la puerta como Lázaro. Tanto los pueblos
como la personas individualmente deben disfrutar de una igualdad fundamental (... ),
igual que es el fundamento del derecho de todos a participar en el proceso del desarrollo
pleno» (SRS, 33).
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Las propuestas concretas para una acción en orden a establecer un sistema de rela­
ciones internacionales justas, no se encuentran presentadas de forma sistemática en los
documentos de los papas, pero aun así, encontramos en los distintos documentos orien­
taciones muy claras y definidas, que nos acercarían, si se quisiera, a encontrar solucio­
nes prácticas a los problemas de desequilibrio que hemos venido exponiendo en estas
páginas. Sin duda alguna, que aceptar estas propuestas supondría una reestructuración
radica, que exigiría muchos sacrificios por parte de los que detentan el poder político y
económico a nivel mundial.

La MM pide que la ayuda entre los pueblos no sea interesada, como hemos visto
(MM, 203). En esla línea, la OS aliade que los pueblos en vías de desarrollo deben bus­
car su propio progreso, así como que la comunidad internacional debe estimular el des­
arrollo. Resalta la necesidad de revisar las estructuras económicas y propone no aceptar
soluciones técnicas que no atiendan al desarrollo integral del hombre (OS, 86).

Pablo VI, sin tener la pretensión de abolir el mercado, considera que hay que some­
terlo al orden justo y moral, es decir, humanizarlo (PP, 61). Para que el comercio inter­
nacional tenga estas características, debe establecer unas condiciones de igualdad de
oportunidades. Pide acuerdos que regulen ciertos precios, garanticen determinadas pro­
ducciones y sostengan ciertas industrias nacientes. Exige de la solidaridad munclial, que
permita a todos los pueblos llegar a ser por sí mismos, artífices de su propio destino (PP.
65).

En la OA, continúa desalTollando estas ideas y matiza otras. Considera necesario la
supresión de las relaciones de fuerza y llegar a tratados concertados. con la mirada pues­
ta en el bien común. Así mismo, entiende como un deber de justicia, permitir a cada país
la oportunidad de promover su propio desarrollo. Para todo ello, se exige la revisión de
las relaciones actuales entre las naciones, ya sea sobre la distribución internacional de la
producción. las estructuras de comercio, el control de los beneficios o la ordenación del
sistema monetario (43).

Como Pablo VI. vuelve a insistir sobre la necesaria reforma del sistema internacio­
nal de comercio. del sistema monetario y financiero mundial. En cuestión de las transfe­
rencias tecnológicas y del uso adecuado de ellas denuncia que «constituyen uno de los
problemas principales de intercambio internacional». No son raros los casos de los paí­
ses en desarrollo a los que se niegan las tecnologías necesarias o se len envían las inúti­
les» (SRS, 43).

Para finalizar este recorrido por la Doctrina Social de la Iglesia sobre su pronuncia­
miento de «la cuestión económica mundial», nos acercaremos a la CA que recoge el
análisis líltimo de la iglesia sobre la situación actual del mundo.

Juan Pablo II realiza un llamamiento a la humanidad entera pidiéndoles respon­
sabilidad y conciencia de sus deberes y de su cometido con respecto a las genera­
ciones futuras (CA. 37). Por otra parte, apela a la conciencia y a la necesidad de ayu­
dar a que los excluidos y marginados se integren en el proceso de desarrollo econó­
mico (CA, 33, 35).

Para llevar a cabo todo esto, pide cambiar todos los estilos de vida, los modelos de
producción y de consumo y las estructuras consolidadas de poder. Es necesario también
orientar los instrumentos de organización social a una concepción adecuada del bien co­
mún con referencia a toda la familia humana (CA. 34).
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Todos estos objetivos exigen un compromiso que vayan encaminados a conseguir
un consenso entre los países, así como la necesaria igualdad de representación de los
intereses de toda la familia humana en los organismos internacionales. «Es necesa­
rio que las naciones más fuertes sepan ofrecer a los más débiles oportunidades de in­
serción en la vida internacional» (CA, 35), Y que a la hora de las decisiones tomen
en consideración precisamente a los países con menor peso en el mercado interna­
cional.

Úl:nMAS CONSIDERACIONES

El giro histórico tras el fracaso del sistema económico vigente en el bloque comunis­
ta, nos ha dejado como única opción lIna economía de libre mercado neoliberal como sis­
tema socio-económico-político-culhlral.

Como consecuencia de este hecho y ante el agravamiento de la situación de des­
igualdad y exclusión de los países mas pobres en el orden internacional, se ha abierto un
debate donde se dialoga, desde posturas diversas, sobre la necesidad de crear, tanto ills~

tnnnentos correctores de las det1ciencias del sistema mercado como propuestas alternati­
vas viables provenientes de múltiples movimientos sociales y Foros alternativos Sociales,
como el de Porto Alegre.

La Iglesia, a través de su Doctrina Social, se ha manifestado ell muchas ocasiones
opuesta al sistema económico capitalista. Ha denullciado la acumulación de poder y de
recursos en las manos de unos pocos, con el consiguiente abuso del débil por parte del
mas fuerte.

No es posible aceptar un proceso de globalización económica con un capitalismo
meramente renovado, si éste no está desvinculado totalmente de los principios ncolibe~

mIes Im1s salvajes: «lucro como motor esencial del progreso económico, concurrencia
como ley suprema, propiedad privada de los medios de producción como un derecho
absoluto sin límites ni obligaciones sociales correspondientes» (PP, 26). Humanizar la
economía significa ofrecer a todos los hombres y mujeres del mundo las condiciones
de posibilidad de una vida digna y reforzar los valores implícitos en una justicia social
de orden global.
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Indicadores para analizar el cambio social
en las áreas periurbanas*

FRANCISCO ENTRENA DURÁ1~ y M.a NIEVES RODRíGUEZ MADRID**

SOBRE EL CONCEPTO DE INDICADOR SOCIAL Y SUS LJ¡\HTACIONES
PARA MEDIR LOS HECHOS SOCIALES

Un indicador social podría ser definido como un dato o conjunto de datos que son
empíricamente observables y usualmente pueden ser cuantificados. Del mismo modo,
podemos hablar de indicadores sociales cualitativos que también son empíricamente ob~

servables. El concepto de indicador social ha sido usado durante mucho tiempo por la
estadística aplicada al análisis de diversas situaciones, esto es, para un campo social par­
ticular o para hacer referencia a indicadores económicos de la sociedad en general, así
como por la estadística aplicada a la economÍa l , En realidad, nosotros pensamos que los
indicadores sociales y económicos están estrechamcnte vinculados entre sí y a menudo
es difícil diferenciarlos dcbido a que los aspectos económicos son también socialcs en el
sentido más amplio del término.

Como sc sabe, la construcción de indicadores sociales tiene como objetivo la mcdi­
ción de la realidad social. Evidentemente, la elaboración de un particular sistema de in­
dicadores sociales está condicionada por la concreta realidad social que intentamos me­
dir y el objetivo perseguido con esa medición. En las ciencias sociales, medimos para re­
lacionar unos hechos sociales con otros, que consideramos indicadores de aquellos, dado
que los segundos están influenciados o afectados por los primeros. La constl1lcción de
cualquier sistema de indicadores sociales implica la vinculación de un lenguaje teórico
(conceptos y dimensiones) con un lenguaje numérico (variables e indicadores). Así, po­
demos medir un hecho social que definimos con un concepto o dimensión particular,
como por ejemplo el «nivel de vida», mediante su asociación con otros hechos sociales
susceptibles de ser contabilizados numéricamcnte, tales como el poder adquisitivo, la ca-

Las ideas que se exponen aquí eS!;ln basadas en los trabajos hechos de cara a la realización del proyecto
de investigación europeo sobre "Ur!Jal/ presstlre 0/1 Rura! al"{'as: IIIlIla/iom am! dYl/all/ics ofperiurball ru­
ra! proceses" (Acrónimo: «Nf.'lI'l"/fr»). Se frata de un proyecto internacional e interdisciplinar de 37 meses
de duración, financiado por el V Programa ;\·farco de I+D de la Comisión Europea)' llevado a cabo entre
2001 y 2004, en el que participan equipos de Francia. Alemania, Inglaterra, Grecia y Espmia. El director
del equipo espailol es el aufor de este artículo, Francisco Entrena DUr,ln.

** Universidad de Granada.
Para más detalle ver el libro de ROBERT V. HOR.N (1993), S/alisfica!IlIdicarors for fhe eco/lomic amI social
sciences. Cambridge University Press, Cambridge. P,lginas 146)' 147.

SOCIEDAD}, UTOPÍA. Revista de Ciencias Sociales, fl. o 22. Noviembre de 2003
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Helad de la vivienda, las pautas de alimentación, la calidad de la dieta, las concliciones
ambientales, los niveles de educación, las condiciones de trabajo, etc., etc. Este doble et­
cétera significa que cualquier procedimiento para la medición de los hechos sociales es
inevitablemente más o menos incompleto, arbitrario y subsccuentcmcnte debatible. Esto
es debido, sobre todo, a la dificultad de representar con conceptos la nunca abarcable to­
talidad de la realidad social (y, la construcción de un sistema de indicadores implica un
proceso de representación en conceptos de esa realidad). Una rcalidad que siempre exce­
de cualquiera de nuestros propósitos para aprehenderla mediante procedimientos cualita­
tivos o criterios numéricos (por ejemplo, indicadores sociales cuantitativos). Todo esto
significa que tenemos que ser completamente conscientes de las limitaciones de estos
procedimientos o indicadores sociales y consecuentemente intentar elaborar o contem­
plar un conjunto de indicadores sociales que nos proporcione una aproximación a la rea­
lidad social tan completa como sea posible. Esta es la razón por la que en este artículo
sugeriremos la necesidad de tener en cuenta una aproximación tridimensional para cons­
truir un sistema de indicadores sociales, cuyas dimensiones referidas más adelante son la
socioeconómÍca, la político-institucional y la simbólico-legitimadora.

LA UTILIZACIÓN DE INDICADORES SOCIALES

La utilización de indicadores sociales se ha extendido a cualquier campo de investi­
gación social y resulta útil para la descripción de problemas sociales asociados a practi­
cas de planiticación urbanística o para apoyar o rebatir decisiones políticas. Los indica­
dores sociales nos acercan a una sociedad global con un desarrollo internacional no con­
trolable para mostrarnos cuál es nuestra situación en relación a ulla realidad muy amplia,
permitiéndonos hacer comparaciones a través del tiempo y del espacio. Para tal fin, se re­
quiere ir definiendo etapas analíticas desde lo más general a lo más específico; por ejem­
plo, la posición socio-económica puede ser más comprensible a través de dimensiones
sociales como la calidad de vida; es decir, cuáles son las condiciones sociales en las que
se asienta nuestro bienestar o malestar. La siguiente fase consistiría en definir esas con­
diciones sociales y así sucesivamente hasta conseguir unos indicadores y unos índices
que nos permitan medir la «calidad de vida~> de la forma más objetiva posible. Estas eta­
pas implican tener en cuenta unos planteamientos científicos apoyados en decisiones
subjetivas. Este hecho pone de manifiesto que la utilización de indicadores sociales es
una práctica muy útil para conocer la realidad social, pero no debemos olvidar las bases
teóricas en las que se asientan nuestras afirmaciones. Esta es la razón por la que los in­
dicadores sociales nos pueden conducir a descripciones confusas o pueden ser utilizados
con diferentes intereses sociopolíticos e ideológicos. A continuación mencionamos dos
ejemplos que reflejan en nuestra opinión lo dicho anteriormente:

~ Los indicadores sociales como herramientas para justificar o criticar ciertas po·
líticas sodoecollómicas. Como una prucba de la ambigüedad y de los divcrsos y
contradictorios significados y expectativas relacionadas con los indicadores so­
ciales, podemos observar como a menudo los indicadores son usados para justifi­
car o criticar ciertas políticas socioeconómÍcas. Así por ejemplo, en los debates
parlamentarios los gobiernos, a menudo justifican sus medidas políticas median-
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te el uso de ciertos inclicadores sociales con el propósito de probar los efectos 50­

cioeconámicos beneficiosos de esas políticas. Por otra parte, los grupos políticos
y los líderes de la oposición, generalmente. apoyan sus criticas de las actividades
del gobierno empleando otros indicadores sociales para intentar demostrar los
efectos negativos de sus políticas. Por consiguiente, las decisiones O evaluaciones
que se hagan dependen de la definición de las diferentes dimensiones que se de­
cidan tomar.
El caso de las NACIONES UNIDAS como 1111 paradigma dcl liSO de indica­
dores sociales para prOlllOyer el desarrollo. De acuerdo con este propósito, los
indicadores sociales de esta organización se componen de variables tan diversas
como:

Población
Población joven y envejecida
Asentamientos humanos.
Suministro de agua y saneamicnto
Vivienda
Saiud
Enfermedades infantiles
Educación
Alfabetización
Actividad económica y renta
Desempleo

¿Que marco de refercncia tomamos para nuestras comparaciones? ¿Quién establece
los limites mínimos para poder calificar de desarrollado o no a un país? ¿Estamos mi­
diendo realidades homogéneas? ¿Tenemos en cucnta la cultura de cada país para acer­
carnos a su realidad total?

La respucstas a esta serie de preguntas escaparían al propósito de nuestro trabajo, y
aunque no se refieran explícitamente al fenómeno peri-urbano, hemos creído convenien­
te referirlas como una previa reflexión para mostrar la complejidad que encierra la cons­
trucción de cualquier sistema de indicadores. Como conclusión de este último ejemplo,
las siguientes afirmaciones resumen y apoyan en la práctica las ideas expuestas en este
epígrafe:

1) La delimitación de dimensiones abarca aspectos de la realidad muy amplios y
por tanto difíciles de medir.

2) El concepto «desarrollo» es ideológico y moral antes que socioeconómico.

CADA INVESTIGACIÓN PARTICULAR REQUIERE DE LA CONSTRUC­
CIÓN DE UN ESPECíFICO SISTEMA DE INDICADORES

Lo dicho anteriormente significa que, en general, la elaboración de cualquier indica­
dor social o sistema de indicadores está estrechamente relacionada con los intereses, las
metas y los objetivos buscados por los científicos, los técnicos o los planificadores polí-



38 Indicadores para (Jnalizar el cambio social en las áreas periul'hanas SyU

ticos que son los constructores o los usuarios de tales indicadores. En el caso que nos
ocupa, a diferencia de los fines perseguidos por las Naciones Unidas, no pretendemos ser
promotores directos del desarrollo de las áreas peri-urbanas cuyos procesos de cambio
social tratamos de analizar, solo queremos que esta propuesta sirva de referente a los pla­
niticadores socio-económicos y políticos. Por esta razón, nuestra meta principal consiste
aquí en establecer un sistema de indicadores que pretende ser una herramienta adecuada
para analizar las dinámicas de cambio socioeconámico que se suelen experimentar en las
áreas sometidas a procesos de peri-urbal1ización. Aunque nuestra meta sea lograr una
metodología lo más apropiada posible, esto no significa que nos desentendamos del ob­
jetivo de lograr el desarrollo de estas zonas, que es lo perseguido directamente por los
planificadores políticos. Pensamos que la construcción de este sistema de indicadores
contribuirá mejor a la consecución de dicho objetivo; por este motivo, debemos ser todo
lo rigurosos que podamos en el análisis de las transformaciones que experimentan las
áreas peri-urbanas. Así, cuando las investigaciones retlejen de manera más exacta la rea­
lidad de dichos cambios, estaremos en mejores condiciones para realizar un asesora­
miento más adecuado a los planificadores políticos.

Para conseguir el fin antes aludido, en una investigación como ésta, que trata de pro­
cesos de cambio socioeconómico ocasionados por la peri-urbanización o rururbaniza­
ción, los indicadores sociales que necesitamos idear o usar, tienen que ser, reiteramos,
herramientas adecuadas para medir dichos procesos de cambio. Pero, antes de definir el
sistema de indicadores, veamos el marco teórico o conceptual en el que se va a aplicar
tales herramientas. Ello, con el objetivo de determinar, aunque sea de manera breve, que
se entiende por área urbana, por área peri-urbana, así como las diferentes formas adopta­
das por éstas, lo que constituye un paso importante y obligatorio aunque a menudo olvi­
dado.

SOBRE LA VARIEDAD DE FOfu'IAS URBANAS y LOS LÍMITES
IMPRECISOS DEL ÁREA PERI-URBANA

De acuerdo con la síntesis de Pumain y Saint-Julien (1993), sin entrar en la amplia
discusión teórica de los nombres y los tipos de formas urbanas, en Europa existen cuatro
maneras de definir lo urbano:

A) Las localidades o eutidades urbanas, definidas por sus límites administrativos o
por un estatuto jurídico propio.

B) Las aglomeraciones urbanas o unidades urbanas compuestas, que agrupan es­
pacios urbanizados con edificación continua comprendidos dentro de una unidad
administrativa mayor, o por varias unidades administrativas agrupadas. El crite­
rio de delimitación es la continuidad del espacio construido, no la organización
administrativa.

C) Las regiones urbanas, que comprenden las ciudades centrales y su área de in­
fluencia o «cuenca de empleo», normalmente definida por la amplitud e intensi­
dad de los desplazamientos domicilio-trabajo, que es el criterio utilizado para su
delimitación.
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D) Ú1S regiones urbanas poli-nucleares o cOllurbaciolles, que pueden englobar es­
pacios con un continuo edificado o espacios discontinuos intermedios, pero en
ambos casos comprenden varios centros urbanos que polarizan las relaciones
ínter-territoriales. En sus versiones de mayor dimensión pueden reunir a varias
aglomeraciones o regiones urbanas inicialmente separadas pero que se unifica­
ron debido a la expansión de la urbanización, constituyendo estas últimas lo
que propiamente se denomina conurbación. (Pumain and Saint-Julien, 1993, ci­
tado por Precedo, 1996: 237).

Cada una de estas áreas conduce a situaciones diferentes.

1) Áfea suburbana o área de sub-urbanización, que corresponde a un primer ani­
llo edificado de la periferia, inmediato al área central. Es el límite de la aglome­
ración.

2) Área peri-urbana, es decir un anillo exterior, formado por zonas rurales habita­
das por residentes que trabajan en la ciudad. Es el límite de las regiones urbanas.

3) Área de rururbanizacián o área rururbana, definida por la difusión de la pobla­
ción y los modos de vida urbanos a las zonas rurales que rodean a la región ur­
bana.» (Precedo, 1996: 238).

Antonio Zárate parte de la siguiente caracterización general del área rururbana: «El
proceso de dispersión que caracteriza al crecimiento de la ciudad actual ha dado lugar a
la formación de un área de límites imprecisos, donde se mezclan los liSOS del suelo y las
formas de vida del campo y de la ciudad. En el área rururbana se producen los cambios
mOlfolágicos y de poblacián más rápidos y profundos de todo el espacio urbano» (Zá­
rate, 1984: 100). (La cursiva es nnestra).

La franja rururbana es un e5¡Jacio ftsico diferenciado del resto de la ciudad. Más allá
del continuo urbano edificado se extiende la franja rururbana, sobre una zona de pro­
fundidad variable, de 19 a 50 kil6metros según la ciudades. Desde el punto de vista físi­
co, uparte de la existencia de suelos de uso rural (campos de cultivo, tierras baldías y
masas forestales), el área l1InJrbana se caracteriza por los siguientes espacios:

- Suburbios: son agrupaciones importantes de casas y de población próximas a la
ciudad.
Pequel1as agrupaciones de casas en tomo a /lna factoría: carecen de identidad
administrativa y de nombre.

- Proliferación de viviendas unifamiliares: Este fenómeno de la rururbanización
alcanza su mayor desarrollo en las ciudades actuales, no sólo en las anglosajonas,
sino también en las de otras áreas culturales.
SI/e/o oCl/pado por olms l/sos I/rbal/os (Zárate, 1984: 100-102).

Desde una perspectiva sociológica, R. E. Pahl (1965) trató de resumir las caracterís­
ticas socioeconómicas de la franja rural urbana, a saber:

Segregación. La capacidad de pago respecto a las viviendas nuevas de la franja
marginal se traduce en la aparición de una pauta de segregación residencial.
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Inmigración selectiva. La franja margill<ll urbano-rural atraerá residencial mente,
en particular. «3 los COl11l11ulers, gentes móviles de clase media que tienden a vivir
y a trabajar en Illundos sociales y económicos distintos y separados de los que son
propios de las poblaciones ya más consolidadas» (Pahl, 1965: 72). Quienes vieuen
a vivir a la franja marginal constituyen un pequeño sector del total de la comuni­
dad urbana, y tienden a conservar su orientación hacia la ciudad. Son muchos los
estudios que han demostrado la existencia, respecto de estas personas, de una pau­
ta de vinculaciones que 110 aparece relacionada eoll la propia franja marginal.
Desplazamiento colidiano pelle/lllar (comlllll1ing). Esta característica se despren­
de claramente de lo dicho en el epígrafe anterior. Esto no afecta solamente a las
personas mejor situadas económicamente, sino también a las menos acomodadas.
Estos desplazamientos, por tanto, dependen de la disponibilidad de medios de
transporte y de su coste como factores restrictivos.
El derrumbamiellfo de jerarquías geográficas y sociales. Esta es una de las con­
clusiones más interesantes de Pahl y anticipa ya el concepto de franja marginal
como área diferenciada. Es posible que no resulten directamente aplicables a la
franja marginal las ideas convencionales propias de la teoría de la centralidad, y
que esté surgiendo en ella algo parecido a lo que ha dado en llamarse la «ciudad
dispersa» (dispersed eity). En lugar de darse haces circulares de funciones situa­
dos a niveles jerárquicos particulares reunidos en adecuados nudos, las diversas
funciones se están dispersando en numerosos nodos, formando haces especializa­
dos o segregados, resultando acelerado todo este proceso por la movilidad de que
disfmta la población. De modo análogo, la segregación de los grupos de pobla­
ción que van llegando, y que mantienen su vinculación con la ciudad, va minan­
do las jerarquías sociales tradicionales de las áreas rurales (Palh, 1965, citado por
Carler, 1987: 435-437).

Como se ha visto al principio de este apartado, el área peri-urbana se vincula con los
límites de la región urbana y con espacios predominantemente rurales donde viven per­
sonas que trabajan en la ciudad1. Pero, regiólIurbana es un término confuso. Unas veces,
se aplica para designar el espacio regional organizado por una ciudad, según el concepto
de región nodal o polarizada; otras para denominar un área metropolitana de grandes di­
mensiones y, otras veces, -las mcnos- para describir una región urbanizada. Es este
sentido el que nos interesa. Según Precedo (t 988: 90), una región urbana o urbanizada es
una estructura compleja interurbana, formada por una malla o red de asentamientos ur­
banos dispersos, la nebulosa urbana -pero suficientemente densa e incluyendo las áreas
rururhanas-, que posee características sociales y económicas propiamente urbanas, y
que funcionalmente está constituida como un espacio unitario. Los elementos activos
ofrecen una gran diversidad, y pueden existir, junto a ciudades simples de diferentes ta­
maños, pequeñas conurbaciones, estando la red organizada por un área metropolitana de
tamaño medio que funciona como elemento organizador de la región.

2 Ver las definiciones que da Precedo Ledo en su libro publicado en 1996: Ciudad)' desarrollo urbano. Edi­
torial Síntesis, ~1adrid. Página 238 y siguientes.
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Por tanto, nosotros consideramos el área peri-urbana y rururbana como partes inte­
gnmtes de la región urbana o urbanizada, tal como es entendida por Precedo (1988). La
región urbanizada es el referente espacial de nuestro estudio a la hora de delimitar el
área peri-urbana.

En cualquier caso, somos plenamente conscientes de que el concepto de área ped-ur­
bana queda detillido como una zona caracterizada por sus fronteras difusas. Cuando ha­
blamos de fronteras difusas no usamos el término «frontera» sólo en un sentido físico o
geográfico, sino en una acepción más amplia que engloba también lo socioecon6mico.
En otras palabras. los límites de lo peri-urbano son imprecisos, no sólo porque física o
geográficamente sea difícil establecer con nitidez una separación clara entre la ciudad y
sus zonas peri-urbanas próximas o entre éstas y lo que se considera como rural, sino
también porque en tales zonas suelen manifestarse formas de sociedad cuyas caracterís­
ticas sociales y económicas suelen encontrarse en proceso de cambio y de redefinición.
Este es el motivo por el que estas fronteras no están claramente tijadas, manifestándose
como una especie de constlllcciones híbridas que están a caballo entre lo urbano y lo 111­

ral. A este respecto, Cartel' se vale del concepto de «franja rural-urbana» para hacer re­
ferencia a estas áreas intermedias (1987, 431). Se trata de un efecto de la expansión y la
dispersión de la ciudad que da lugar a unos espacios sociales específicos sólo parcial­
mente asimilados por el complejo crecimiento urbano. Unos espacios que conservan
bastante de los rasgos típicos de ámbito rural, donde muchos de sus habitantes viven, de
hecho, en el campo, pero sin que ello signifique que económica o socialmente dependan
de él. Todo esto se manifiesta especialmente en unos modos de trabajo y en unos usos
del suelo que unas veces son típicos del medio urbano y otras del ruraL El sistema de in­
dicadores que se propone trata de ser adecuado para renejar esta naturaleza híbricla de
tales zonas, así como sus bordes imprecisos antes mencionados.

UNA PERSPECTIVA TRIDIMENSIONAL

El objetivo que pretendemos al construir este sistema de indicadores es conseguir
que esta perspectiva sea adecuada para ser lIsada en contextos periurbanos diversos, así
como para el establecimiento de posibles comparaciones entre ellos. Somos conscientes
de que nuestro trabajo es una mera propuesta que debiera de servir como punto de par­
tida, para incitar a reflexiones posteriores encaminadas a perfeccionar dicho sistema de
indicadores y conseguir una mejor adecuación del mismo. Eu cualquier caso, sean cua­
les sean los indicadores y elllúmero de éstos propuestos, consideramos que una alterna­
tiva o modificación de lo que aquí proponemos sólo será adecuada si logra una visión to­
tal de dicho cambio peri-urbano desde una perspectiva global. Una perspectiva global
significa que debemos procurar no restringirnos sólo al análisis de los indicadores rela­
cionados con la dimensión socioeconómica de la realidad peri-urbana, sino que también
tenemos que tomar en consideración los indicadores relacionados con los cambios en las
dimensiones político-institucional )' simbólico-legitimadora de dicha realidad. Dicho
con otras palabras, se trata de idcar indicadores adccuados para investigar, por ejemplo,
cómo las políticas urbanas y I o locales inciden en los procesos de peri-urbanización (di­
mensión político-institucional) o cómo es percibida, qué simboliza)' cómo es legitima-
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da (explicada y I o justiticada) la peri-urbanización por parte de los actores sociales afec­
tados, como empresarios, técnicos de desarrollo, políticos, ciudadanos, etc. (dimensión
simbólico-legitimadora). Evidentemente, tanto los indicadores encaminados a medir la
dimensión político-institucional como los ideados para medir la dimensión simbólico-le­
gitimadora, serán el resultado de los procedimientos y los criterios establecidos·para me­
dir la información obtenida de documentos periodísticos, administrativos o políticos, así
como de entrevistas, encuestas, historias de vida o reuniones de grupos. En suma, se tra­
ta de encontrar la manera de establecer indicadores adecuados para medir cuantitativa­
mente los resultados de previos trabajos de naturaleza cualitativa.

En este trabajo sólo nos vamos a centrar en los indicadores de carácter socioeconó­
mico. Este sistema de indicadores está pensado para el esludio de áreas ped-urbanas par­
tiendo del análisis de entidades urbanas definidas por sus límites administrativos o jurí­
dicos (Municipios ó NUTS 5)3. Esto es así por dos motivos:

A) La aplicación de este sistema de indicadores pretende estudiar un territorio for­
mado por varios municipios de diferentes formas)' tamaños.

B) La mayoría de los indicadores propuestos están disponibles a este nivel en las
bases de datos existentes.

SISTEMA DE INDICADORES QUE SE PROPONE

La construcción de este sistema de indicadores está orientada por dos hipótesis ya
enunciadas anteriormente. Tales hipótesis son las siguientes:

A) Las áreas peri-urbanas tienen lfmites imprecisos.
B) Los procesos de peri-urbanización conllevan cambios socioecollómicos en los

entornos peri-urbanos.

De cara a demostrar estas dos hipótesis, el sistema de indicadores que proponemos
debería ser utilizado de acuerdo con los siguientes criterios:

En primer lugar, la hipótesis que sostiene que las áreas periurbanas tienen unos lími­
tes imprecisos, desde un punto de vista general, significa que tales áreas se caracterizan
por su naturaleza rururballll. Esta mmrbanizacióll se pone de manifiesto en que su cul­
tura, sus hábitos de vida y su identidad colectiva presentan una mezcla de lo mml y de lo
urbano, mostrando la existencia de flujos comerciales ó demográficos que son bi-direc­
cionales (desde la ciudad hacia estas áreas rurales limítrofes y viceversa). Una de las

3 NUTS es un acrónimo de EUROSTAT para hacer referencia a la «Nomenclatura Estadística de las Unida­
des Territoriales», con el propósito de tener un referente territorial homogéneo, para realizar estadísticas en
el contexto europeo. NUTS 5 es aquel espacio equi\'alente o menor que el territorio que ocupa el «munici­
pio» en España. NUTS 4 puede ser el conjunto de varios municipios agrupados por motivos diversos, por
ejemplo la comarca. NUTS 3 se corresponde con el cspacio de las «provincias') españolas. NUTS 2 es
aquel espacio similar o menor al que ocupan en España las (,comunidades autónomas» (regiones). NUTS
J son agrupacioncs de comunidades autónomas
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consecuencias que se derivan de esta afirmación es que los paradigmas rural y urbano
están cada vez más estrechamente relacionaclos. Paradigmas que, como es sabido, son
ambiguos y lllUY polisém.icos, ya que no existen en Europa unos criterios comunes des­
de el punto de vista teórico ni estadístico para determinar lo que es urbano y lo que es
rural. En lo que respecta a la dimensión estadística, por ejemplo, son consideradas como
áreas mrales; en Suiza, aquellos distritos (communes) de menos de 10.000 habitantes; en
Francia, los distritos o communes con una aglomeración de mellos de 10.000 habitantes
que viven en viviendas contiguas o con no más de 200 metros de separación entre ellas;
en Los Países Bajos, los municipios con una población inferior a 2.000 habitantes, pero
cón más de un 20% de su población activa ocupada en la agricultura, excluyendo muni­
cipios residenciales específicos de empleados que viajan diariamente de su hogar al tra­
bajo y viceversa (commuters); en España aquellos municipios con una población inferior
a 2.000 habitantes.

De acuerdo con nuestra perspectiva, la consideración exclusiva del número de ha­
bitantes no es un criterio suficiente para determinar que es lo rural y que es lo urba­
no en un espacio o ámbito deternúnados. Estamos convencidos de que también hay
que tomar en cuenta las funciones de ese espacio o ámbito. De hecho, casi todos los
estudiosos de estas cuestiones están de acuerdo con esta opinión. Sin embargo, pode­
mos asegurar que no todos tienen las mismas ideas sobre que es la urbanidad y que
es la ruralidad. Esto significa, que cualquier investigación comparativa a este respec­
to ha de plantearse, como una de sus primeras e ineludibles exigencias, la tarea de es­
tablecer UIlOS conceptos y criterios cualitativos y cuantitativos comunes acerca de lo
que se entiende por lo rural y por lo urbano. Sólo de esta manera se pueden sentar las
bases para evitar el riesgo de convertir cualquier investigación comparativa en una es­
pecie de «cajón desastre» conceptual y metodológico. Especialmente, cualquier in­
vestigación multidisciplinal' que abarque un amplio campo de estudio no debe olvidar
esta recomendación.

En concreto, algunos indicadores estadísticos de carácter social que muestran los im­
precisos límites físicos y funcionales de las áreas periurbanas son los siguientes:

Lfudtes fisicos:

Delimitación física:

Con esta dimensión queremos posicionar el área de estudio dentro del siste­
ma urbano de referencia, con el fin de poder hacer comparaciones de áreas peri­
urbanas situadas en otros contextos espaciales. Es decir, localizar en un mapa la
situación estratégica de nuestra área de interés dentro de la red urbana.

• Distancia a la ciudad central
• Distancia a otros centros urbanos
• Distancia a una red de comunicación rápida; autovía, autopista o carretera na­

cional.

Cambios en el uso del suelo.

Como se ha dicho antes, la dificultad de delimitar físicamente lo rural con
respecto a lo urbano es mayor en las áreas peri-urbanas al considerarse éstas
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como áreas intermedias entre lo claramente urbano y lo claramente rural. Este ca­
rácter intermedio se manifiesta en las dimensiones siguientes:

• Mezcla de liSOS agrícolas de la tieITa con usos industriales o de servicios.
e Existencia de extensiones naturales protegidas amenazadas por el impacto de

la urbanización.
• Creciente paso de sucIo de uso agrario o rural a suelo urbanizado o urbaniza­

ble.

Límites funcionales:

La cantidad de flujos comerciales o demográficos nos indica el grado de integración
de nuestras áreas de estudio con el resto de la red urbana. Cuando nos referimos aquí a
«límites funcionales» pretendemos conocer la integración espacinl4 de una región urba­
na, tal y como ésta ha sido definida en este artículo.

Facilidades de conexión:

• Tiempo que se tarda en recorrer la distancia a la ciudad central o a otros cen­
tros urbanos.

• Tiempo que se tarda eti alcanzar una red importante de comunicación como au­
tovía, autopista o CatTetera nacional.

Movilidad demográfica: Muestra la relación existente entre el lugar de trabajo y
el lugar de residencia que se cuanti11ca en los flujos diarios de población, desde
las .í¡-eas rurales y peri-urbanas a los centros urbanas m,ís cercanos y viceversa.
Esto se mide por:

.. El número de conmlUtiflg, es decir, de viajes diarios realizados por motivos la­
borales5.

t'l1ancomunidades: La pertenencia () no a una mancomunidad por parte de los mu­
nicipios integrantes de un ¿¡rea peri-urbana constituye un elemento de integración
espacial. El interés por solucionar problemas comunes es un indicador que mues­
tra el carácter homogéneo de un conjunto de municipios que puede resultamos fí­
sicamente diferentes.

4 La integmción espacial ha sido lino de los sicte criterios utilizados por European Spatial Dcvelopment Per­
pective. (ESDP) en el estudio de la ordenación territorial en Europa. La integración espacial es definida
como el nivel de integración dentro)' entre áreas; indica por ejemplo el nivel de conexión del sistema de
transporte entre las diferentes escalas geográficas. Puede reflejar la voluntad de cooperación de los dife­
rentes cuerpos administrativos por causas comunes que afecten a diferentes unidades territorialc-s.

5 Estos datos han sido incorporados en el ultimo censo de la población de 2001, el cual todavía no esta dis­
ponible: la imposibilidad de una comparación por períodos censales es imposible. aunque la idea de mall~

tener estos datos en censos futuros puede ser de mucha ulilidad para un mejor cOl1ocimiento de la peri-ur­
banización en España,
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DESARROLLO EN LAS ÁREAS PERI-URBANAS y MEJORA
DE SU CALIDAD DE VIDA

El concepto de calidad de vida es complicado, atiende a interpretaciones muy
diferentes. Algunas de las dimensiones más influyentes en el fenómeno periurbano
podrían ser las relativas a las condiciones de la vivienda, el empleo. la necesidad
de movilidad geográfica, la disponibilidad de servicios y la calidad ambiental del en­
torno.

Este concepto es transversal a la perspectiva tridimensional que proponemos aquí
para el conjunto final de nuestro sistema de indicadores. En este artículo sólo nos refe­
rimos a la dimensión socioeconámica, pero no debemos olvidar la calidad de vida en la
perspectiva político institucional, es decir, qué concepto de calidad de vida está por de­
bajo de las políticas aplicadas en las áreas peri-urbanas ó en la perspectiva simbólica le­
gitimadora, es decir como percibcn los sujetos la calidad dc vida.

La segunda hipótesis que afirma que los pmcesos de periurballización implican
cambios socioeconóm..icos, implica el desarrollo de la calidad de vida dentro de la pers­
pectiva socioeconómica. A continuación definimos los indicadores que nos pueden ayu­
dar a medir los cambios de este tipo originados en las áreas peri-urbanas.

Dimensiones de los cambios saciaeconómicos en las áreas peri-urbanas:

- Evolución demogr(iflca de la población residente en áreas peri-urbanas.

• Población de hecho y población de derecho.
• Población por grupos de edad.
e Tasa de natalidad.
e Tasa de mortalidad.
• Crecimiento vegetativo.
e Saldo migratorio.

Mercado de trabajo:

• Distribución de la población activa por sectores de actividad: Esta dimensión
revela la coexistencia de trabajos característicos del medio urbano, principal­
mente del sector secundario y terciario, con actividades agrarias típicamente
rurales.

e Variaciones en las tasas de empleo y desempleo asociadas a lo anterior.
• Evolución de los sectores de actividad qne como consecuencia de ello tiene lu­

gar.

Provisión de sell'icios:

• Servicios de salud:
- Numero de puntos de vacunación por cada lIlIO de los municipios peri-ur­

banas.
- Centros de salud existentes en tales municipios.
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• Servicios educativos:
• Escuelas primarias.
• Institutos de secundaria.

- Servicios de transporte público o privado.

• Numero de viajes diarios eh el transporte público.
• Numero de medios de transporte privado en la unidad familiar.

SyU

- Niveles de vida:

• Renta familiar disponible: distribución de la renta.
o Espacio en el hogar: personas por habitación, familias en hogares familiares
• Indicadores de pobreza: Pobreza moderada y severa (Informe FOESSA, 1994).

Vivienda:

• Numero de plantas de las viviendas.
• Evolución del numero de casas de nueva constl11cción.

Medio ambiente:

• Gestión medioambiental: Depuradoras de aguas y plantas de reciclaje por mu­
nicipios.

CONSIDERACIONES FINALES

Creemos que la construcción de un sistema de indicadores sociales como el que
aquí se ha planteado nos resulta útil para acercarnos al estudio de las áreas peri-urba­
nas. Ello, a pesar del carácter incompleto de dicho sistema, lo que, sin duda, está rela­
cionado con la inevitable provisionalidad que hemos de atribuir a cualquier propuesta
o procedimiento de investigación científica. Esto ocasionado por la notable compleji­
dad de la realidad social y del fenómeno ped-urbano que se ha referido en las páginas
anteriores. Esta complejidad desafía y desborda cualquier pretensión de conceptualiza­
ción o análisis de la sociedad y de los fenómenos sociales, los cuales no se prestan a
ser contemplados o comprendidos mediante recetas ni formulas predefinidas. La obje­
tividad que, desde luego, hay que buscar mediante este análisis no deja, en cierto modo,
de ser un tanto ficticia, ya que el origen o paso primero parte de una elección de con­
cepto, de dimensión o de índice. Elección que al fin y al cabo conlleva una notable do­
sis de discrecionalidad y de arbitrariedad. La imaginación sociológica hace referencia
a ese grado de «artesanía científica» que se requiere al buscar las herramientas más
adecuadas para acercarnos a la peculiaridad de cada realidad concreta. El segundo ni­
vel de subjetividad es la utilidad o aplicabilidad de tales indicadores, ya que pueden
servir para fines muy diversos y contradictorios, tales como, refiriéndonos a los ejem­
plos antes señalados, la adopción de una determinada política en un país o área geo­
gráfica determinada (por ejemplo, en un área periubana) o la ordenación y listado de un
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conjunto de países posicionándolos en el orden económico y político internacionaL Sin
embargo. la imposibilidad de eliminar por completo el componente subjetivo en cual­
quier propuesta conceptual o modelo encaminado al análisis de la realidad social, no
nos exime de la necesidad de tratar de que nuestras herramientas analíticas sean lo más
adecuadas posible para el propósito de estudio e investigación que conlleva su cons­
trucción. Y ha sido precisamente la conciencia de esa necesidad la que nos ha motiva­
do en la elaboración, o mejor dicho en el esbozo, del sistema de indicadores que aquí
proponemos.

En cualquier caso, nuestro deseo es que dicho sistema de indicadores sea considera­
do sólo como un punto de partida, como un elemento para la reflexión. Ello, porque so­
mos plenamente conscientes de que la nuestra es una propuesta que, desde luego, re­
quiere y puede ser mejorada, especialmente por parte de aquellos investigadores y pla­
niticadores que más implicados están en el estudio o en la regulación y comprensión de
las transformaciones en los entornos peri-urbanos, a cuyo mejor conocimiento y medida
esperamos que contribuyan las ideas y los criterios estadísticos señalados.

Y, pensamos que para conseguir este propósito nada mejor que empezar por estable­
cer unos conceptos y procedimientos lo más claros posible para llevar a cabo esta medi­
da, en un contexto en el que, en gran parte, las dificultades que encierra la delimitación
de las áreas ped-urbanas en nuestras ciudades tiene mucho que ver con la imprecisión y
la üllta de acuerdos en establecer unos marcos conceptuales comunes que suelen existir
entre los estudiosos que se ocupan de la realidad rural, urbana y peri-urbana. Asimismo,
la expansión de los modos de vida urbana junto con la globalidad que nos envuelve son
factores que contribuyen a incrementar el grado de imprecisión de los límites y el ca­
rácter difuso de las fronteras que definen las áreas peri-urbanas.

Otro aspecto a destacar es el grado de desarrollo de estas áreas. Este desaITollo de­
pende, en muy gran medida, del grado de influencia ejercida por el crecimiento de las
ciudades más cercanas. Los procesos de posible estancamiento, de declive o de mejora
en los que están insertas las áreas afectadas por los efectos de la peri-urbanización son
causados, a nuestro entender, por dicha influencia, ya que las áreas peri-urbanas reciben
de los centros urbanos impulsos económicos y recursos humanos que hacen variar los
indicadores socio-económicos como tales. Este aspecto puede provocar a escala social
un debilitanúento de las antiguas estructuras sociales y económicas de estas áreas. Un
ejemplo de esto puede ser el hecho de la dependencia que los habitantes de las áreas
peri-urbanas tienen ele determinados servicios ofrecidos en las ciudades y la escasa uti­
lización de los recursos endógenos de estos municipios. Ambos aspectos nos pueden lle­
var a la conclusión de ese posible estancamiento o declive.
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La propiedad ante la necesidad

NIEVES SAN EMETERJO MARTÍN*

INTRODUCCIÓN

En los últimos días aparecen frecuentemente en nuestros periódicos noticias acerca
de la lucha que entre los gigantes del mundo global y los países mellOS afortunados en­
tablan en el seno de la Organización Mundial del Comercio (OMe). Son muchos los
puntos en liza: los subsidios a los productos agrarios en la UE y EEUU.; la protección a
la industria de los países en vías de desaITollo; o la imposición unilateral de aranceles al
acero o a los textiles chinos de EEUU. De toda esta agenda de alegaciones que se im­
putan lIllOS a otros nos detendremos en un único punto de controversia que requiere
nuestra atención por cuanto reaviva un debate milenario. Nos referimos a la supresión de
las patentes en los fármacos anti-sida. Como se sabe, la industria farmacéutica -a la sa­
zón ubicada en países desarrollados- aplica en el precio de sus productos un canon des­
tinado a pagar la propiedad intelectual, fmto del esfuerzo de cientos o quizá de miles de
personas que llevan a cabo durante años en los laboratorios. El pago de este canon cons­
tituye normalmente la totalidad del precio puesto que una vez conseguida la fórmula el
coste de fabricación de cada píldora es mínimo.

Hoy nadie discute la necesidad de una ley que conceda la propiedad exclusiva de
la fórmula química al laboratorio que ha invertido durante aílos en su equipo de inves­
tigación. La historia económica reconoce el acicate que para los países occidentales
supuso la adopción de la ley de patentes. El propio Adam Smith, contrario a la conce­
sión de privilegios a la compaílías, apuntaba la necesidad de recompensar con un mo­
nopolio temporal «al inventor de una máquina o al autor de un libro»l, de no recono­
cerse este derecho no existiría estímulo alguno a la invención y la autoría. Sin embar­
go, el caso que nos ocupa involucra un problema terrible. El elevado precio de los an­
tivirales por el pago de los derechos a la propiedad intelectual impide que los países
pobres tengan acceso a estos medicamentos y conduce a la muerte diaria a centenares
de personas.

La cuestión es la siguiente: ¿tendremos que revocar ese derecho de propiedad a la
industria farmacéutica con el consiguiente peligro de que ésta decida reducir la investi­
gación en productos anti-sida o debemos cerrar los ojos y dejar morir a los infectados
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por el sida de los países pobres? Parece que la comunidad internacional apoya la prime­
ra opción con el rechazo, claro está, de los fabricante de medicamentos. Ya se han pues­
to en circulación los productos genéricos que llegan a bajo precio a zonas desfavorecidns
lo que representa la total abolición de los derechos de propiedad de los inventores del
producto.

A lo largo de las páginas siguientes veremos cómo toda esta situación no es extraila
a la doctrina de la propiedad. Durante siglos, filósofos, teólogos, tratadistas políticos y
economistas han tenido que compaginar una defensa de la propiedad privada por motivos
de eficiencia con el llamado «supuesto de extrema necesidad», una situación en la que el
reparto de las propiedades es tal que pone en peligro la vida de los individuos por no te­
ner lo mínimo imprescindible pura garantizar su supervivencia.

UNA VIEJA CONTROVERSIA

En la historia intelectual de la propiedad, desde Aristóteles hasta los nuevos estudios
de la Nueva Economía Institucional de los últimos cuarenta años, son relativamente po­
cos los casos en los que no se reconoce a la propiedad privada como una institución ca­
paz de promover la eficiencia y crear incentivos para las labores productivas. Para los que
todavía lo dudaban, la caída de los países comunistas ha sido la prueba definitiva de lo
nefasto que puede resultar desvincular la producción de la propiedad privada. Por ello no
nos sorprende que ya en el siglo A'XI un poi ítico de talante progresista como Lula da Sil­
va incluya dentro de sus propuestas la concesión de títulos de propiedad a los margina­
dos de las fave1as, en el convencimiento de la idea que ya expusiera Aristóteles de que
«lo que es común a un número muy grande de personas obtiene un mínimo cuidado»2.
En este sentido, el presidente Lula comparte los postulados de una antiquísima tradición,
una tradición que defiende la propiedad privada por sus consecuencias favorables para la
sociedad. Es seguro que el mismo Lula se sorprendería de la afinidad de sus plantea­
mientos con, por ejemplo, Juan de Lugo, teólogo del siglo XVII, cuando señalaba que

«si todas las cosas fuesen comunes, como lo común fácilmente se descuida, cesaría en
gran parte la diligencia en cultivar los campos, en conservar los frutos yen procurarse las
cosas necesarias a la vida humana, pues serían pocos los que querrían trabajar únicamente
para la utilidad común, sin esperar nada propio para sí, que no tendrían quienes descuida­
sen todo esto, por lo cual se originarían frecuentemente guerras, riñas y disensiones y to­
dos los más fuertes se apoderarían de cualquier cosa y la usurpílrían para su propio uso»3.

Ahora bien, si por un lado ha sido reconocida la importancia de la propiedad privada
desde tiempos inmemoriales por esta capacidad para generar incentivos productivos y
eliminar conflictos sociales, por otro lado, la desigualdad que viene aneja al sistema de
división de propiedades hizo que los mismos autores que veían la cara beUa de la pro-

2 La Política, ~'fadrid, Gredos, 1988, Libro 11, 126Ib, pp. 91-92.
3 1. LUGo, Disputalioncs sdlOlasticae et morales, París, Ed. Luis V¡\'Cs, Tomo V: JI/slilia et jure agitur, 1868,

Tomo V, disp.6, sec.l, pp.631-632
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piedad se plantearan qué hacer cuando se encontraban con la inequidad extrema. Esta si­
tuación planteaba un eIlorme problema porque su defensa de la propiedad privada no de­
bía de ir tan lejos que se le negara al pobre lo necesario para no sucumbir víctima de la
miseria. Por ello, a 10 largo de los siglos, el mismo apoyo prácticamente unánime a la
propiedad fue acompailado por la revocación de ésta ante una situación de extrema ne­
cesidad. Salvo excepciones. nunca hubo autor alguno tan perverso como para anteponer
el derecho de propiedad al derecho a la vida; principios superiores como la caridad o la
justicia lo impedían.

Tal y como comenzábamos este trabajo la vigencia del conflicto entre los derechos
de propiedad y la necesidad de su revocación, cuando peligra la vida de los individuos,
continúa hoy en día siendo un tema de gran actualidad. Tal vez por ello resulte especial­
mente interesante indagar en la forma en que los estudiosos del pasado se enfrentaron al
problema.

LA EXTREMA NECESIDAD

Como acabamos de ver el supuesto de extrema necesidad ha estado presente en la
obra de quienes reflexionaron sobre la propiedad privada, no obstante el tratamiento de
unos y otros es distinto. Comenzaremos con el saber teológico. Sus planteamientos son
decisivos para entender la historia de este concepto ya que iban a perdurar hasta bien en­
trado el siglo XVII a través de las obras del iusnaturalismo laico.

Uno de los textos fundacionales de la doctrina escolástica de la propiedad está reco­
gido en el Decreto de Graciano (1140), allí se afirmaba que «por derecho natural todas
las cosas son COlllunes a todos». Parece que esta afirmación tomada literalmente es con­
traria a la afirmación anterior sobre la práctica unan.imidad de la defensa de la propiedad
privada, pero no es así, aunque explica que la labor llevada a cabo por los escolásticos
para justificar la propiedad fucra si cabc n11.1s difícil. La palabra de Dios recogida en la
Biblia otorgaba a todos los hombres el disfrute de «las aves del cielo y los peces del
mar» y el decreto no hacía nada más que recordar el uso comlÍn como derecho primige­
nio a los bienes terrenales. Por tanto, cualquier postura a favor de la propiedad privada
en los escolásticos hubo de conciliarse con ese derecho divino -y también natural- al
destino universal de los bienes. En principio fue fácil de compatibilizar un derecho po­
sitivo a la propiedad privada con un derecho de rango lllUY superior a la posesión común
de lo bienes. Sin embargo, desde los padres de la Iglesia ----en los primeros siglos de
nuestra era- a Juan de Lugo -en pleno siglo XVIf- parece que poco a poco se hizo
necesario que la propiedad privada cobrase un mayor protagonismo jurídico. No nos in­
teresa tanto la evolución jurídica que unos y otros teólogos concedieron a la propiedad,
como el modo en que se enfrentaron a la extrema necesidad. En este caso se unían dos
cuestiones: una limitación a la propicdad motivada por razones morales y un ejemplo de
la aplicación de la jerarquía jurídica en torno a los derechos. El planteamiento es el si­
guiente: cuando alguien se encontraba en una situación de peligro de muerte por no te­
Iler lo necesario para la subsistencia, entonces renacía el derecho natural y por consi­
guiente el individuo podía tomar lo ajeno para aliviarse con o sin el consentimiento del
propietario. Veamos algunos ejemplos. Sallfo Tomás declara:
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{(si la necesidad es tan evidente y tan urgente que resulte manifiesta la premura de so­
correr la inminente necesidad con aquello que se tenga, como cuando amenaza peligro a la
persona y no puede ser socon·ida de olro modo, entonces puede cualquiera lícitamente sa­
tisfacer su necesidad con las cosas ajenas, sustrayéndolas, ya manifiesta, ya ocultamente.
y esto no tiene propiamente razón de hurto ni de rapiJiu»4,

Además, la extrema llecessitas legitima la expropiación aunque ésta se haga oculta­
mente pues

,
«el usar de la cosa ajena ocultamente sustraída no tiene razón de hurto propiamente

hablando, puesto que por tal necesidad se hace suyo lo que lino sustrae para sustentar Sll

propia vidu})s,

E incluso admite que sea otra persona quien tome los bienes ajenos, ya que

(,en caso de necesidad semejante también puede llllO tomar clandestinamente la cosa
ajena para socorrer así al prójimo indigentc»6.

La posibilidad de revocar la propiedad privada en caso de extrema necesidad, conlle­
vaba claros peligros dado que era el propio necesitado quien valoraba su situación. Fran­
cisco de \filoria nos pone en sobre aviso:

<,Respondo que no querría conceder que es lícito; no es licencia laudable que alguien
pueda robar lícitamente sin llegar a estar en extrema necesidad, cspeciahncnte porque en­
tonces cl mismo pobre se pondría en el lugar del juez, lo que no se puede defender porque,
por ejemplo, se cree muy pobre y acaso lo son otros más que él, o también porque juzga
que aquel nco posee bienes superfluos y acaso no es así, porque tiene muchos hijos e hi­
jas»?

Precisamente la ausencia de un juez que dirimiera quien puede por justicia hacer va­
ler ese derecho común al uso universal de los bienes hacía necesario estipular claramen­
te quien está o no en extrema necesidad. Domingo de Solo hace lo propio:

«La palabra, extrema, parece que, efcctivamente quiere significar esto. Sin embargo,
se responde que no ha de csperarse a aquella que se cree vulgarmcntc. Porque hay quienes
juzgan como extrema necesidad aquella que ya no tiene remedio posible. Por consiguicn­
te se tiene como artículo de extrema necesidad cuando ves a un hermano <lcercarse al pe­
ligro de enfermedad incurable, o de otra calamidad que suele amenazar a los hombres,
aquel, repito, en que se puede prcvenir, y cvitar una grande desgracia. lvlas la necesidad
que pone al hombre en peligro de perdcr el honor, aunque 110 se considere como extrema,

4 T. Aqrn:\O, Sumllla T/¡eologica, RAe, Madrid. Vol. 11 Prima Secundae; Vol III: Secunda Secundae, 1963:
q. 66, a.7, p. 430·31

5 Ibídem.
6 Ibídem.
7 F. VrroRIA, Comen/arios a la Secunda Secul/dae de So11I0 Tomás, R. P. Vicente Be!tr.1n de Heredia F.d., Sa­

lamanca, Tomo IIJ, 1937: q.66 a.7, vol m, p.34ü
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es sin embargo grave, y obliga bajo pecado grave a aquel que tiene posibilidad de pres­
tarle ayudu»8.

Aún así, ya entonces la extrema necesidad así entendida concedía demasiado margen
de actuación al menesteroso. Soto acude al magistrado antes de que el pobre aprehenda
los bienes del prójimo.

«y hay leyes civiles en las cuales se manda que quien se halle en extrema necesidad
acuda a la autoridad pública antes de apropiarse particularmente de lo ajeno. r..·las esto ha
de entenderse cuando cómodamente puede hacerse»9.

Es decir, es preferible que los conflictos se diriman por las leyes civiles antes de que
cada individuo juzgue su propio estado y aprehenda unos bienes que considera indis­
pensables para su vida. Es posible que, al incluir a la ley civil, Domingo de Soto se plan­
teara el mismo problema que antes había expuesto su maestro, Francisco de Vitoria, so­
bre la parcialidad del pobre para valorar sus actos. En este sentido se puede decir que
esta última generación de escohisticos fue consciente del peligro de la aceptación del su­
puesto de extrema necesidad. La posibilidad de que el necesitado alegara tal supuesto al
margen de la ley significaba que la exclusividad de la propiedad no estaba garantizada.
Este contlicto entre la defensa de la propiedad y la posibilidad de su revocación ante el
peligro de muerte del necesitado iba a perdurar mucho tiempo después del apogeo de
esta última escolástica.

El recurso a la extrema necesidad también aparece en la segunda generación de teó­
logos de la Escuela de Salamanca. Luis de Atlolilla, por ejemplo, habla del uso común de
los bienes temporales «en caso de extrema o casi extrema necesidad, y bajo pecado mor­
tal»lO. Francisco Suárez, por su parte, incluye en el TIufado de las Leyes y de Dios Le­
gislador el caso de «especial necesidad o causa justa» como ejemplo en el que se COlll­

patibiliza la división de la propiedades con el uso común por derecho natural 1l. Pero es
en su obra De .lide, de spe, de c!writafe donde desarrolla detalladamente esta idea. Nue­
vamente se repiten los mismos razonamientos, pero esta vez el necesitado en extremo
puede tomar para sí incluso bienes que también son necesarios para el prójimo. Y así:

«quien está necesitado en modo extremo, liene derecho natural de usar los bienes de
otro, incluso de los que sean necesarios a éSle según su estado, y puede tomarlos, sin que
otro pueda prohibir sin injusticia»12.

8 D. SOTO, Dt' la Justicia l' del Dt'n'C11O (De Ilfstitia t't IUI"e), r-,'Iadrid, Instituto de Estudios Políticos, 1968:
Vol. 1II, Libro V, '1.3, a.4, pA28.

9 Ibídem.
10 L. MOLlNA, Los seis libros de la Justicia y el Derecho, Traducción, estudio preliminar y notas de Manuel

Fraga Iribarne, Madrid, Universidad Complutense de J\ladrid, Facultad de Derecho, 1941: TmL 2, Disp.
20, n. 14,Vol I p.358.

I1 F. SUÁREZ, Las Le)'('s (De I.{'gibus (te Deo legislatore), Madrid, Instituto de Estudios Polfticos 1967: Libro
2, c.l4, n.17, p.159

12 F. SUÁREZ, Opera Olllllia, A.D.M. André Ed., París, Tomo III y Tomo XII 1856: Tomo :A'lI, tmL 3, disp. 7,
seco 4, p. 686.
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Además la obligación de socorrer alllccesitado no se limita a la llegada de una nece­
sidad extrema, Suárez admite tal obligación cuando se dé «cierta gravísima necesidad}),
Tampoco ha de estar en peligro la vida del necesitado, basta que exista «peligro extremo
de infamia grave, o injuria similar y ésta es necesidad gravísimu»13. Como hemos dicho
esta laxitud en la aplicabilidad del supuesto de extrema necesidad podía poner en peligro
la exclusividad dela propiedad, y como había advertido Soto, tal vez sería conveniente
antes de tomar las propiedades acudir a los dictámenes de ley civil.

Los iusnaturalistas racionalistas del XVII, herederos de la doctrina escolástica de la
propiedad. también se vieron envueltos en los mismos problemas. Hugo Grodo, una de
las figuras más representativas de esta vertiente del derecho natural expone:

«en la necesidad gravÍsima revive aquel primitivo derecho de lIsar de las cosas, como
si quedasen comunes, porque todas las leyes humanas, y por consiguiente, también en la
ley del dominio, parece exceptuada aquella suma necesidacl,>14.

Pero igual que los escolásticos hispanos, Grocio considera oportuno limitar los casos
en los que un necesitado puede refugiarse en tal supuesto por lo que incluye una serie de
advertencias.

«Pero hay que lener precauciones para que no se extienda esta licencia; de las cuales,
la primera es, que antes que nada se ha de probar de tocios los modos, si puede de otro
modo salvarse la necesidad; a saber, recurriendo al magistrado, o intentando también obte­
ner con megos del dueño el uso de la cosa»15.

Aunque Gracio aconseja acudir al magistrado antes de que el pobre de solemnidad se
alivia con los bienes ajenos, sin embargo, nada dice sobre las características del indigen­
te. Independientemente de si llegó voluntariamente a ese estado o fue por causas ajenas
a él, el necesitado podía hacer uso del supuesto de extrema necesidad apropiándose de lo
que antes pertenecía a otros. Veremos cómo autores posteriores no fueron tan tlexibles al
permitir al pobre el acceso a los bienes ajenos.

Desde los Santos Padres hasta Hugo Grocio, la doctrina de la propiedad incorporaba
ciertas restricciones a la posesión privada. El supuesto de extrema necesidad era uno de
ellos; ante una situación en la que el reparto de las propiedades era tal que ponía en pe­
ligro de muerte a un hombre, la propiedad privada era abolida y el necesitado podría to­
mar los bienes que por ley natural pasaban a pertenecerle. El inglés 101m SeMen iba a dar
un giro radical a esta corriente eliminando todo reducto del la comunidad original de
bienes. La principal consecuencia es la ausencia del caso de urgente necesidad; un me­
nesteroso llegado a ese extremo no puede acudir al uso común de los bienes porque éste
hace tiempo que perdió su validez. Sólo las normas civiles podrán ayudar a quien se en­
cuentra falto de las cosas necesarias de la vida. A diferencia de Grocio que niega que se

13 Ibfdelll: p. 687.
14 H. GROCIO, Del Derecho de la guerra)' de la paz, [1625J, ["-ladrid, Editorial Rcus, 1925. L. ll, c. 2, 11. 6;

293.
15 Ibídem: L.1I, c.2, n.7; p. 294.
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trate de una cuestión caritatival6, para el autor inglés, no es la ley natural sino la benefi­
cencia la que ha de aliviar estas carencias; como señala, «sin duda el compromiso hu­
manitario exige la acogida al extranjero y que no se niegue el paso a un inocente» 17. Un
compromiso humanitario que no se abandona a la voluntad individual sino que es ejecu­
tado mediante la misma ley.

Tampoco Thomas Hobbes va a hablar de la extrema necesidad pero, indirectamente,
a través de su teoría política, se descubren los mismos efectos de la aplicación de este
supuesto. ¿Podría un hombre llegar a fallecer sin poder llevarse a la boca el alimento que
le salvara la vida? La solución que da Hobbes es llueva en la historia de la propiedad )'
viene incorporada en su construcción política. El individuo al crear el Estado renunció a
su derecho a la comunidad original por lo cual no puede revivir el derecho natural al uso
común porque tal derecho se escindió cuando se constituyó el poder político. Pero, por
otro lado, este individuo conserva otros derechos que son irrenunciables y que le garan­
tiza todas aquellas «cosas sin las cuales un individuo no puede vivir». Como consecuen­
cia de estos derechos irrenunciables surgen no sólo límites a la propiedad privada sino
límites al poder político. Hobbes lo expresa del modo siguiente:

«Si el soberano manda a un hombre (aunque éste haya sido condenado justamente)
que se mate, se hiera o se mutile a sf mismo, o que no haga resistencia a quienes los asal­
tan, o que se abstenga de hacer uso de comida, aire, medicina y cualquier otra cosa sin la
cual no podrá vivir, ese hombre tendrá la libertad de desobedecefl)18.

La obediencia a un príncipe y a las leyes civiles que él elabora no puede mantenerse
hasta el punto de que peligre la vida de los súbditos ya que:

«La obligación de los súbditos para con el soberano se sobreentiende que durará lo
que dure el poder de éste para protegerlos, y no más. Pues el derecho que por naturaleza
tienen los hombres de protegerse a sf nlismos cuando nadie más puede protegerlos, es un
derecho al que no puede renunciarse mediante conven.io alguno»19.

Por consiguiente, si un hombre viera amenazada Sil subsistencia podría «hacer uso
de comida, aire, medicina y cualquier otra cosa sin la cual no podní vivir», pero elmo~

tivo que le capacita para tomar todas estas cosas no está en que renazca un uso común
de los bienes del estado presocial, como se había dicho hasta entonces, la razón está en
que este individuo todavía conserva el derecho inalienable a preservarse. En una situa­
ción así, no se revoca la propiedad privada, sino algo superior, la autoridad del poder po~
lítico. Con Hobbes, por tanto, el límite natural a la propiedad se transforma por primera
vez en un límite natural al poder del Estado.

16 Ibídem; L. II, c. 2, n. 6, p. 294.
17 J. SELDEN, Mare ClallSllIll seu Dominio ,\Iaris, London, WiII, Slanesbeii pro Richardo r-.-feighcm, 1636: L.

1, c. XX, p. 144.
18 T. HOBllES, it'¡'itlftÍlI. La /l/ateria, fOI1l/{/ )' podn de 1111 Estado eclesiástico )' ('Mi 116511 Madrid, Alianza

Editorial, 1993. L; c. XXI: p. 179.
19 Ibídem; c. XXI: p. 18.
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La obra de Samuel Pufendorf constituye una rehabilitación de la doctrina de la pro­
piedad de Gracio, por tanto, de iguul forma que recupera ese reducto de comunidad ori­
ginal en el supuesto de extrema necesidad, también heredó los problemas que conllevaba
y que eran conocidos desde el siglo XVI, a saber, cómo compatibilizar la propiedad ex­
clusiva de linos con la posibilidad de que un necesitado pudiera lícitamente arrebatarla.
Como más tarde iba a hacer 101m Locke, Pufendorf cree necesaria una discriminación
pública de los necesitados.

~<Debería hacerse una distinción entre el caso en el que un hombre Clle bajo talnccesi­
dad sin ser culpa suya, y aquél en el que su propia indolencia y negligencia son las res­
ponsables. Cuando esta distinción no es posible, se concede aparentemente un derecho a
truhanes holgazanes que caen en la necesidad mediante la pereza, a través del cual pueden
apropiarse por la fuerza de lo que ha sido afianzado por el trabajo de olros; y de este modo,
ya que su pereza mantiene su necesidad, ponen al industrioso bajo la necesidad de mante­
ner en contra de su voluntad a tal vulgo inútil»20.

Decíamos arriba que en este supuesto se entiende que es el propio necesitado quien
valora su situación y de ahí precisamente provenía el peligro de esta excepción a la pro­
piedad privada. Pufendorf piensa, por el contrario que es el resto de la gente quien ha de
discriminar al necesitado y, en consecuencia el supuesto de extrema necesidad se aseme­
ja mucho más a un sistema de caridad que al límite que hemos estudiado hasta ahora.
Además, para el autor alemán, no es suficiente limitar el supuesto de extrema necesidad
a los individuos que no son culpables de su estado; Pufendorf fortifica mucho más este
supuesto a través de una serie de excepciones y precauciones. Así por ejemplo, «nadie
está obligado a dar pan si uno mismo lo necesita, o a salvar a quien se está ahogando si
perece en su lugar»21. Por otra parte, el indigente habrá de seguir unos pasos previos an­
tes de recurrir en última instancia al supuesto de necesidad extrema. En primer lugar ha­
brá de pedir la aprobación al propietario de los recursos que necesita para sobrevivir; si,
con todo, el propietario rehúsa conceder su aprobación «el poder de la propiedad no es
tan grande que la propiedad debida a otro no pueda ser tomada de un propietario displi­
cente, a través de la autoridad de un juez civil»22. Sólo entonces el necesitado que no sea
culpable de su situación podrá tomar los bienes necesarios para su subsistencia sin ser
declarado culpable de robar, «especialmente si lo hace con la plena intención de pagar el
valor de ellos, cuando una mejor fortuna se lo permita»23.

Una vez más la tarea de los filósofos del siglo XVII estuvo marcada por este objetivo:
armonizar el derecho a la vida con el derecho a la propiedad. La preocupación debió de
ser creciente pues, a mediados de siglo en InglatelTa, filósofos y políticos señalaban ya
que el derecho natural a la propiedad y a la vida acabaría con la primera, ya que daba la
posibilidad de que cada uno tomara lo que quisiera24. Jolm Locke, quizá alertado por es-

20 S. PUfE.t'lDORF, De Jure Natural.' ('( Gell1illlll Jibr; ocio (1672), Oxford, The Clarendolll Press, 1935, L. 11,
c. 2, JI. 6, p. 209.

21 lbidem, L. Ir, c. 6, n. 2, p. 204.
22 Ibidem, L. n, c. 6, n. 5 p. 207.
23 Ibídem, p. 208.
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las ideas, no hace una mención expresa al supuesto de extrema necesidad, sin embargo
se puede intuir en su doctrina de la propiedad cuando alude al contenido de la ley natu­
ral. Esta ley enseña que «nadie debe dañar a otro en lo que atañe a su vida, salud, liber­
tad y posesiones», porque:

«Por la misma razón que cada uno se ve obligado a preservarse a sí mismo)' a no des­
truirse por propia voluntad, también se verá obligado a preservar al resto de la humanidad en
la medida que le sea posible, cuando su propia preservación no se vca amenazada por ello;
y a menos que se trate de hacer justicia con quien haya cometido ulla ofensa, no podrá qui­
lar la vida, ni entorpecerla, ni poner obstáculos a los medios que son necesarios para preser­
varla, atentando contra la libertad, la salud, los miembros o los bienes de otra persona>}25.

Si esto es así, entonces la obligación de preservarse legitima que un hombre adquie­
ra con su trabajo los bienes para su uso exclusivo; pero, por otra parte, impone un lími­
te a esta apropiación ya que ese individuo no ha de minorar la capacidad de sus congé­
neres para que puedan hacer lo mismo. En el fondo es el mismo tipo de problema al que
se enfrentaban los teólogos cuando revocaban la propiedad privada en una situación en
la que estaba en peligro la vida de un hombre.

En las páginas siguientes Locke desarrolla más detalladamente esta limitación. El
trabajo concede la propiedad exclusiva a un hombre de modo que nadie, «excepto él,
tenga derecho a lo que ha sido añadido a la cosa en cuestión, al menos cuando queden
todavía suficientes bienes comunes para los demás»26. Y, más adelante, al narrar como
los hombres se apropiaron de las tierras, dice:

«Oc manera que el que se apropiaba una parcela de tierra no les estaba dejando me­
nos a los otros, pues quien deja al otro tanto como a éste le es posibles usar, es lo mismo
que si no le eSlllviera quitando nada en absoluto. Nadie que tuviera todo un rfo para cal­
mar su sed podría sentirse perjudicado porque un hombre bebiese de esa misma agua, aun­
que tomase de ella un buen trago. Tanto si se trata dc ticrras como dc agua, aIlf donde hay
cantidad suficiente, el caso es el misl1lo»27.

Según Locke, siempre que quede suficiente para los demás la apropiación está de so­
bra justificada. El problema se plantea cuando ya no queda suficiente o de la misma can­
tidad para los demás; cuando tanto la tierra como el agua ya han sido aprehendidos. Loc­
ke elude enfrentarse con esta situación en el Segundo Tratado sobre el gobiemo civil. No
obstante en una obra menor, un informe sobre las Leyes de Pobres para el Departamen­
to de Comercio en 169728, Locke reconoce la necesidad de discriminar entre los verda­
deros pobres y los fingidos. Locke entonces distingue tres clases de pobres: los que no

24 En concreto fueron Ireton yCroll1well quien sentían esta preocupación. cr. c.a. t\IAcPHERso:-<; La Icorfa
polftiCtI del indil'itlualislI/o posesil'o. Barcelona. Editorial Fontanella, 1979: p. 123.

25 1. LOCKE, SeRl/lulo Tratado sobre el Gobierno Civil [1690], ~ladrid, Alianza Editorial, 1990,11.6. p.38
26 lbíllem: 11. 27; p. 57,
27 lbfdcm: n. 33: p. 61.
28 Esta propuesta está recogida como «An Essay on the Poor Law,) en 1. LOCKE, Poli/ical Essays, Cambrid­

ge, Cambridge University Press, 1991.
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pueden mantenerse en absoluto; los que pueden hacerlo en parte; y aquellos que pueden
hacerlo mediante su propio trabajo pero 110 lo hacen. Su propuesta intenta eliminar a esta
última clase de pobres -los «mendigos zánganos que viven del trabajo ajcllO»-. Lógi­
camente detrás de esta clasificación está implícito el supuesto de que muchos pobres no
lo son por una mala fortuna sino que han llegado a ese estado por su haraganería; son
considerados como hombres de cuestionable honestidad con un estilo de vida disoluta.
Las leyes, por consiguiente. han de obligar a trabajar a quien, según Locke, simplemen­
te no quiere hacerlo. El supuesto de extrema necesidad queda reducido en la práctica a la
asistencia no de haraganes sino de gente trabajadora que ha sufrido alguna desgracia. De
este modo el peligro latente bajo este supuesto es eliminado. No ya no se revoca la pro­
piedad privada, ni se obliga a comunicar los bienes al necesitado, sólo se está obligado a
ofrecer los bienes sobrantes a quien la calamidad les ha conducido a la miseria.

Pero aunque el informe de Locke sobre las Leyes de Pobres, demuestra el limitado te­
rreno que concedía en realidad al caso de extrema necesidad, él no renuncia a uno de los
principios que recorren toda su obra: la obligación de la preservación. Por ello en su pro­
puesta al Departamento de Comercio, considera Ull crimen dejar morir a alguien por fal­
ta de medios para su subsistcncia29•

Como mantiene a lo largo de su libro Thomas Horne, la doctrina del derecho natural
poseía al mismo tiempo una doctrina de los derechos exclusivos e inclusivos, esto es, su­
ponía que, junto con la capacidad de exclusión de quien no es propietario, esta teoría
conservaba un componente contrario que permitía en determinadas circunstancias que al­
guien ajeno al propietario legítimo de un recurso pudiera acccder a épo. El derecho de
propiedad retenía un vestigio de esa equidad natural original que permitía un uso com­
partido. Por tanto, la institución de la propiedad privada no era tan exclusiva que consin­
tiera una situación de extrema necesidad, y el resultado de ello era como si se estable~

ciera un límite natural a la posesión particnlar.
Hemos visto más arriba como el supuesto de extrema necesidad conllevaba ciertos pe­

ligros de ejecución porque el pobre no necesitaba la autorización de los magistrados civi­
les para tomar la propiedad ajena. Los autores del siglo X'VIl se percataron de este peligro
y, como en el caso de Locke, limitaron su aplicación siempre que el menesteroso hubiera
caído en esa situación de penuria por la mala fortuna, no por su propia indolencia.

En Inglaterra, la tcoría de la propiedad de Locke se mantuvo incuestionable en el si­
glo siguiente a su publicación y continuó siendo la teoría ortodoxa de la propiedad; «toda
la propiedad se consideró sagrada, todos los derechos de propiedad se exhibían como
algo absoluto o natural, aunque en realidad, muchos cnm derechos que la ley inglesa ha­
bía sancionado»31.

Mientras tanto la discusión de la propiedad se trasladó de Inglaterra a Escocia y su
contenido se vertió de los tratados políticos a las obras de filosofía moral. La unión de

29 Ibídem, 198.
30 1: A. HORt'\E, I'ropert)' Right al/d Pmpert)'. Potitica! Arglll/lt'/If il/ Brifail/, 1605~1834, Chape} HiII and

Londoll.lllC University ofNorth Carolina Press, 1990: pp. 5-7.
31 P. LARKIN, Property in the Eighleenth Cenlury, wilh special referencc to England and Lockc, Dublin and

Cork, Cork University Press. 1930, p. 91.
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estos dos países a comienzos de siglo junto a las hambrunas que padeció Escocia en­
tre 1695 y 1700, puso en evidencia las diferencias entre ambas naciones. Estas cir­
cunstancias fomentaron el ansia por comprender el progreso de la sociedad. En este
sentido, una de las preocupaciones fundamentales de los autores de la Ilustración Es­
cocesa se centró específicamente en comprender el crecimiento económico y analizar
los cambios culturales que tendrían que darse para alcanzar una mejora económica y
moral32.

En David Hume, ya entrado el siglo XVIII, desaparece el carácter inclusivo de los de­
rechos de propiedad. Al rechazar todo rastro de los supuestos teológicos, Hume pres­
cindió de la cOlllunidad original y. por ende, en su modclo hubiera resultado imposiblc
quc una persona reivindicara esa situación primigenia cuando cae en un estado gravc de
miseria.

La aportación de David Hume es fundamental, él iba a sentar las bases de la doctri­
na de la propiedad para la incipiente ciencia económica. Hume rechazó por completo la
herencia iusnaturalista, lo que significaba que desaparecía toda posibilidad por recuperar
un uso común original. Sin embargo, continúa en él la preocupación por situaciones de
extrema pobreza. La propiedad y la justicia surgen únicamente para la conveniencia y
utilidad sociedad -señala Hume-, ¿qué ocurriría entonces si una sociedad está a pun­
to de perecer a causa de la extrema necesidad?

«creo que se admitirá fácilmente que ante una emergencia tan apremiante, quedarán
suspendidas las reglas estrictas de justicia, y dejarán sitio a los motivos, más fuertes, de
necesidad y autoconservación. (... ) de modo que cada uno puede proveerse entonces para
sí mismo, mediante todos los medios que la prudencia pueda dictarle o que la humanidad
le permita. Aún en caso de necesidades menos urgentes, el público (pubHc), abre los gra­
neros sin el consentimiento de los propietarios; dando por supuesto, que por equidad, la
autorización de la magistratura puede extenderse hasta ese punto»34.

En una situación de extrema necesidad como en una de extrema abundancia las re­
gias de la propiedad carecen de utilidad y por tanto son il1necesarias35 • El magistrado
abrirá los graneros cuando la utilidad así lo requiera; pero

«si un cierto número de hombres se reuniesen sin el vínculo de las leyes o de la juris~

dicción civil, ¿se consideraría criminal o injurioso un reparto de pan durante una situación
de hambre, aunque se lleve a cabo mediante la fuerza o incluso violentamente?»36.

La respuesta elíptica es la negativa. En este caso la auioconservación se convierte en
el objetivo a seguir por los individuos y las reglas de la propiedad, porque pierden utili-

32 T. HORNE, 01'. Cit.: p. 73.
33 Thomas Home supone que esta desaparici6n es un rasgo común de toda la ilustración Escocesa. Ibldelll,

p.122.
34 D. HU!>lE, !l1\'esligació/I sobre los principios de la l/Iora1(1751), en De la /l/oral y otros escritos, i\.Jadrid,

Centro de Estudios Constitucionales, 1982; n. 147. pp.2 4-25.
35 Ibfdem, n. 149, p. 26.
36 Iblt/cm, n. 147. p, 25.
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dad, dejan de aplicarse. Como vemos, en caso de extrema necesidad, Hume no cree que
tenga que revivirse un derecho común a lo que en el inicio de la humanidad perteneció a
todos; esta doctrina es sustituida por la plausible creencia de que la gente razonable no
permitirá una división que pueda requerir su propia muerte por inanición37• Con todo,
esto no significa que se quiebre el tejido instihlcional de la sociedad, únicamente sugie­
re que las leyes se amoldarán a las circunstancias. Como señala en su Investigación so­
bre los principios de la moral:

«En general, podemos observ<lf que todas las cuestiones de la propiedad se subordi­
nan a la autoridad de las leyes civiles, las cuales extienden, restringen, modifican y alte­
ran las reglas de justicia nalllral, conforme a la conveniencia particular de cada comuni­
dad})38.

Existe una característica adicional en el tratamiento de la extrema necesidad en
Hume. Él diferencia dos contextos: si es toda la sociedad quien padece lIna situación de
penuria o si sólo se trata dcl estrato menos favorecido; en cl primer caso las leyes de la
propiedad dejan de tener validez, pero no así en el segundo. Por consiguiente, el derecho
a alimentarse en situaciones de precariedad es más un derecho colectivo que individual,
todo lo cual nos confirma la idea de que -a diferencia de la tradición iusnaturalista- no
existe en Hume un derecho de propiedad individual que conserve un componente inclu­
sivo.

Esta misma idea va a ser la que recupera Adam Smith, amigo personal de Hume y, a
la sazón, supuesto padre de la ciencia económica. Como ya sucedía con David Hume, en
Smith no existe el supuesto de extrema necesidad como tal; no contempla un estado de
naturaleza anterior a la sociedad donde los individuos pudieran disfrutar del uso compar­
tido de los recursos. Si esto es así, entonces, no hay posibilidad algulla de regresar a ese
hipotético mundo cuando alguien cae en una grave situación de penuria. Smith, para dar
solución a tal estado, recupera la explicación de su amigo David Hume según la cual la
utilidad ha de prevalecer en las normas civiles, por eso, aunque:

«Hay una reghl, que se cumple generalmente, de que no se puede obligar a nadie a
vender SlIS bienes cuando no lo desea. Pero, en tiempos de necesidad, la genle quebranta­
rá todas las leyes. En una hambnma, es frccuente que asalten los graneros y fuercen a los
propietarios a vcnder al precio que ellos consideren razol1ahle~)39.

Las leyes de la propiedad no han de prevalecer en caso de necesidad y, tomando el
modelo de Hume, señala que es de justicia asaltar los graneros para saciar el hambre. Un
ejemplo concreto de aplicación de esta excepción a las leyes se desprende de la discusión
acerca de las leyes de granos:

37 T. HORi\'E, Op. CiI: p. 92.
38 D. HU~lE, hlt'estigación sobre los principios de la II/om/. Op. Cit. n. 157-158; p. 38.
39 A. SMITII, Lecciones sobre Jurisprudencia, (Curso 1762·63), [1978J, Granada, Editorial Comares, 1995. p.

235.
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«El cumplimiento estricto de esas leyes hubiera ocasionado ulla calamidad IllUY gran­
de en años de escasez, Pero en tales ocasiones su cumplimiento cra suspendido por csta~

lutos temporales, que permitían la importación de grano por tiempo limitac!o}>4o.

Aunque solamente constituye un ejemplo particular es evidente que, para paliar las
situaciones de escasez, todo tipo de regulación --en este caso la regulación a la impor­
tación de grano-- tiene que ceder en aras a bienestar de la sociedad41,

Para Smith, como para Hume, las leyes pueden perder su poder cuando atentan con­
tra la supervivencia de la población, pero vimos que este autor no creía que una única
persona pudiera revocar las leyes de la propiedad a título individual y por su condición
de pobre. No existía en Hume, como no aparece en Smith, un derecho individual que
pueda quebrantar la ley de la propiedad; sólo en las hambrunas generalizadas es posible
hacer caso omiso a las normas de la propiedad preexistentes. Entonces los mismos indi­
viduos decidirán, mediante nuevos estatutos o modificaciones de los ya existentes, aten­
der a las circunstancias de cada momento.

Superado definitivamente el umbral que daba paso a la ciencia económica, los auto­
res del siglo XIX, trataron el tema de la pobreza de forma independiente a sus discusio­
nes sobre la propiedad. Prácticamente no se cuestionó la propiedad privada42 ---excep­
ción hecha, por supuesto, de K. Mmx y, en menor medida, de John Stum1lvlill- y los
problemas de la pobreza se entablaron en un contexto diferente. Sus reflexiones giraron
en torno a la formulación o reforma de las leyes de pobres. Ya entonces, como sucede
ahora, entendieron que eran las leyes de los Estados las que debían atender las situacio­
nes de calamidad.

LA NECESIDAD DE UNA NUEVA (O VIEJA) ACTITUD HACIA LA POBREZA

Peter Singer, profesor de bioética de la Universidad de Princeton, en un artículo de
reciente aparición titulado «El pan que retienes pertenece al hambriento»43, se hace eco
de esta vieja tradición que acabamos de esbozar y comienza, como nosotros hemos he­
cho, con una cita de Santo TOIl11.lS. Allí incluye un epígrafe del que nos hemos apropia­
do de su título (es el que aparece aquí arriba). Con una alusión clara a esta tradición que
acabamos de resumir señala: «nuestras actitudes hacia la pobreza tienen que cambiar, no
hacia algo totalmente nuevo, sino hacia algo más semejante a lo que citamos al comien­
zo, las actitudes de Ambrosio, Graciano y Tomás de Aquino»44. Todo lo dicho anterior-

40 A. S,I,IITH, [n riqueza de las lIaciol/es, Op.cit., L. IV, v, b: p. 579.
41 Aunque aquí hemos tomado como ejemplo cuando los estatutos generales sobre el comercio de grano eran

modificados en épocas de escasez, en realidad el propósito de Slllith era más amplio, él intentaba criticar
el sistema completo que regulaba el comercio de granos; según él, esta regulación era por sí misma la cau­
sante de prácticamente todllS las situaciones de escasez de granos. lbfdem, IV, v, b: p. 569~570.

42 D. P. O·BRIE.~, Los economistas clásicos, i\lndrid, Alianza Editorial. 1989, p.383.
43 En B. KUKSBERT. (comp.), Ética )' desarmllo. 1.11 rt'!acitílllllargillada. Editorial el Ateneo, CIll\'es de hoy.

2002, Argentina, pp. 149-162
44 lbídelll, p. 159.
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mente en este artículo no vicne sino a refutar las ideas del profesor Singer. Tras el breve
repaso del estudio del supuesto de extrema necesidad de las páginas anteriores, hemos
visto la enorme complicación que supuso a los autores de siglos precedentes poder com­
patibilizar el derecho a la vida con el derecho de propiedad a través de este supuesto,
vestigio de la doctrina bíblica. Hubo de transcunir mucho tiempo y que la teoría de la
propiedad se deshiciera del pesado manto del derecho natural para que los filósofos de la
Ilustración escocesa, se dieran cuenta de que no era posible que los individuos, a título
individual, reivindicaran un uso común a unos bienes que no eran suyos y, todo ello, al
margen de los tribunales. El resultado de sus reclamaciones podía resultar tremendamen­
te destructivo para la sociedad. Algo similar debió de pensar Thomas Hobbes cuando
describió un estado de naturaleza en el que cada individuo podía demandar una parte del
orbe para sí mismo sin que tuviera que mediar la autoridad civil. Tal como él dice:

«Allí donde no se ha instituido el Estado, hay, como se ha dicho, una guerra perpetua
de cada hombre contra su vecino, y por tanto, cada cosa cs de quicn la consigue y logra
conscrvarla por la fuerza. Lo cual no conMituye ni propiedad ni un bien cOJlIl/llitario, sino
mera inccrtidumbrc»45.

La amenaza de esta «guelTa de todo contra todos» que subyacía en este supuesto de
extrema necesidad agudizó las mentes de quienes pensaban que. aún bajo un sistema de
propiedad privada, no se podía dejar morir a la gente. David Hume o Adam Smith dieron
un gran paso. Ellos acertaron a exponer que sólo a través de las leyes de los Estados era
posible contemplar divcrsas situaciones. Estas leyes, por naturaleza mudables, habrían de
adaptarse a contextos sociales y cconómicos dispares. De este modo es posible que en
ocasioncs fuese conveniente otorgar unos derechos al inventor de una fórmula, mientras
que en otros momentos la supervivencia del género humano obligase a la derogación de
los derechos de propiedad.

Hoy en día el componente inclusivo de la propiedad, ese reducto que antaño represen­
tó el supuesto de extrema necesidad, ha sido asimilado por el estado del bienestar. Los pa­
íses desarrollados han creado sus propias leyes para garantizar unos mínimos en los están­
dares de vida de todos los individuos en la creencia de que es posible una sociedad capi­
talista que defienda la propiedad y también la vida. Pero, todavía queda mucho por hacer.

ESTADO DEL BIENESTAR Y FRONTERAS

Volvamos al comienzo de estas páginas. El problema que se plantea en los organis­
mos internacionales sobre las patentes de los antirretovirales tiene mucho que ver con el
grado de desarrollo del estado asistencial de los países en los que el virus del SIDA se ha
cebado. Los países africanos que han sido afectados -entre otros y por ser el caso más
alarmante- desgraciadamente no han desarrollado los servicios de salud pública capa­
ces de dar solución a esta pandemia. El cstado del bienestm- resulta ser una bien de lujo

45 T. HOBBES, Op. Cit. c. XXIV, p. 202.
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para estas naciones, es decir, no es hasta que alcanzan un grado de desarrollo económi­
co cuando estos países deciden detraer de sus ingresos una parte que cubra los servicios
básicos en salud o educación. En este caso se pone de manifiesto el carácter territorial
de la asistencia a la pobreza. Las leyes y las instituciones que surgen para cubrir estas
necesidades básicas de los individuos son creadas por Estados y, por tanto, su cobertura
no va más allá de sus fronteras.

El carácter territorial de la ley afecta del mismo modo cuando lo que se intenta re­
vocar internacionalmente son unos derechos de propiedad que se establecen dentro de
las fronteras de un Estado. Una vez más, como sucedió con los acuerdos de Kyoto o la
Corte Penal Internacional, desgraciadamente los países no están dispuestos a ceder par­
te de su soberanía a entidades supranacionales y, de la misma manera que se muestran
reacios a cambiar su legislaci6n medioambiental o sus normas pcnales, también se re­
sisten a cualquier modificaci6n de las leyes que defienden la propiedad intelectual. Al­
guien, con buena raz6n, podría preguntarse por qué han de pagar los farmacéuticos ame­
ricanos la ausencia dcl estado asistencial en los países africanos.

Aún así, la cooperación internacional es cl camino. Solo a través de unas normas in­
ternacionales dc obligado cumplimiento para las naciones, a modo de un Leviatán glo­
bal benevolente, es posible que podamos dar comida al hambriento y bebida al sediento
al margen de nacionalidades. Por el contrario no deberíamos confiar en aquellos expor­
tadores de moral univcrsal que, bajo un envoltorio progresista, recurren a prácticas que
los países desarrollados hace mucho que desterraron de sus mentes.
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.Las actitudes hacia el trabajo: una revisión
socio-histórica

JosÉ M.a GONZÁLEZ GONZÁLEZ y ANDRÉS RODRfGUEZ FERNÁNDEZ~

Resumen

En el presente artículo analizamos tillO de los temas más interesantes de clIantos com~

ponen el campo de investigación de las Ciencias Socinles, nos referimos a las actitudes ha­
cia el trabajo. Prueba de este interés son los numerosos estudios que se han realizado so­
bre esta cuestión, tanto en el contexto internacional como en el nacional, )' que revisamos
en los próximos apartados. Para ello, comenzamos por introducir el concepto de actitud y
dedicamos el resto del trabajo a describir la evolución que ha experimentado el estudio de
este constructo psico-socio-laboral hasta llegar a nuestros días.

Palabras clave

Actitudes, trabajo, Ciencias Sociales, evolución.

Abstrael

In Ihis papel' we analyze one of the most interesling topics of the Social Sciences, we
refer to the attitudes 10W<lfd the work. Proof of this interesl are the llumerolls studies that
llave been carried Ollt 011 this question, as mllch in the intcrnational context as in lhc na­
lional one, and tl1<lt we revise in the next seclions, For it, \Ve bcgin to introducc the con­
cepl of attitude and wc dedicate the rest of lhe work lo describe Ihe evolution Ihat has cx­
pericnced the study of Ihis psycllosociaI constructo until an'jving lo our days,

Key II'O/ds

Altitudes, work, Social Sciences, evolulion.

INTRODUCCIÓN

Desde nuestro punto de vista, el estudio de las actitudes hacia el trabajo representa
una de las partes más básicas e importantes de cuantas componen el desarrollo y evolu­
ción de la Psicosociología del Trabajo y de las Organizaciones en particular y de lus
Ciencias Sociales en general aunque, a nuestro juicio, esta importancia no queda refleja-

* Universidad de Granada.
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da ni con respecto a la claridad del concepto, ni en cuanto a la unidad teórica y metodo­
lógica que orienta el estudio científico del tema. En el presente artículo trataremos de in­
troducir una cierta sistematicidad y orden en cuanto al análisis de las actitudes hacia el
trabajo, apoyándonos para ello en dos criterios de clasificación fundamentales como son
la teoría actitudinal de Rosemberg y Hovland y la elaboración de tres grandes categorías
teóricas a las que hemos denominado persona1ista o psicológica. ambientalista o socioló­
gica e interaccionista o psico-sociológica.

Para alcanzar nuestra pretensión se hace necesario empezar con el estudio del COI1­

cepto de actitud dentro del marco de la Psicosociología en general para centrarnos, a con­
tinuación, en el análisis del desarrollo socio-histórico de la actitud del hombre hacia el
trabajo, haciendo especial incidencia en las teorías elaboradas a partir de la segunda mi­
tad del último siglo.

1. EL ESTUDIO DE LA ACTITUD EN EL CAMPO PSICOSOCIOLÓGICO

No podemos realizar un estudio sobre las actitudes hacia el trabajo sin hacer referen­
cia, aunque sólo sea de manera somera y breve, al concepto general de actitud, tan esen­
cial para la propia constitución de muchas disciplinas psicosociales y tan importante para
comprender múltiples aspectos de la realidad social.

Esta popularidad ha propiciado, entre otras cosas, que sean muchas las concepciones
que se han teniclo acerca de las actitudes (Bohner, and \Vanke, 2002), si bien podemos
englobarlas todas ellas en dos conceptualizaciones básicas. Una primera, de carácter uni­
dimensional, desde la que se considera la actitud como un sentimiento general, pelma­
nentemente positivo o negativo hacia alguna persona, objeto o problema (Petty y Ca­
cioppo, 1981), y otra segunda concepción, de carácter tricomponencial, desde la que se
entiende la actitud como una reacción evaluadora, favorable o desfavorable, hacia alguien
o hacia algo, que expresamos mediante las creencias, emociones y/o conductas que esti­
mamos adecuadas (Rosenberg y Hovland, 1960).

Relación actitud-conducta

En este segundo modelo tridimensional de la actitud se destacan los conceptos de
creencia, entendida como aquella información, opinión o idea que una persona tiene
acerca de un objeto; emoción, considerada como el sentimiento o la afectividad que mos­
tramos hacia algo o hacia alguien y, por último, las conductas o intenciones condllctlla­
les, entendidas como los comportamientos específicos que pretende desarrollar una per­
sona en torno a algo.

De esos tres componentes de la actitud, el conductual ha sido el más polémico y es­
tudiado a lo largo de la historia del pensamiento psicosocial, ya que nunca se ha tenido
del tocio clara la relación que existe entre pensamiento y acción, entre expresión privada
y acción pública o re creencias y conductas o comportamientos. Así, muchos de los pio­
neros de la Psicología Social consideran que las actitudes determinan claramente la con­
ducta. Posteriormente, en los años sesenta y setenta, estas tesis fueron revisadas y cues-
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tionadas por algunos cientfticos sociales como Festinger (1964), quién demostró que el
cambio de actitud no provoca, necesariamente, un cambio de comportamiento. Más aún,
para este autor la relación entre actitud y conducta, en realidad, funciona al revés. \Vic­
kcr (1969) y Abelson (1972), entre otros, realizaron estudios en esta misma línea, sin ob­
tener evidencia empírica clara acerca de la asociación entre estos dos conceptos.

Por otra palie, esta ausencia de relación entre actitud y conducta no recibe un apoyo
generalizado. ya que investigadores como Ajzen y Fishhein (1977) ohtc¡úan alguna evi­
dencia en tal sentido. Esta confusión científica vino a demostrar que mantener la polémica
acerca de la asociación o no entre actitud y conducta no era productiva, dado que genera
un enfrentamiento demasiado global e indiferenciado. A raíz de esta situación, desde fma­
les de los años setenta comenzó a plantearse el problema desde otra perspectiva, basada en
investigar los factores que intluyen en la asociación entre actitud y conducta, cuándo se
produce esa asociación y mediante qué procesos las actitudes afectan al compoJ1amiento.

Algunas aproximaciones teóricas

De manera muy breve, ya que no es éste el principal objeto de estudio de este artí­
culo, hablaremos de las teorías que tratan de explicar esta relación entre actitud y con­
ducta: la teoría de la disonancia cognitiva, la teoría de la autopercepción, la teoría de la
autopresentación o del manejo de la impresión, la teoría de la acción razonada y la teo­
ría de la conducta planeada.

En primer lugar, desde la Teorfa de la Disonancia (Festinger, op. cit.) se cree que
cuando actuamos en contra de las actitucles que ya tenemos instauradas cognitivamente,
nos sentimos tensos y, por tanto, trataremos de adecuar nuestra actitud a nuestra con­
ducta para reducir, en la medida de lo posible, esa tensión.

En segundo lugar, desde la Teorfa de la Autopercepcióll (Rem, 1972), se postula que
cuando nuestras actitudes no están bien consolidadas, nos limitamos a inferirlas de la
observación que realizamos de nuestros comportamientos y de las circunstancias en las
que los hemos desarrollado, obteniendo, de esta forma, un patrón coherente entre actitud
y conducta.

En tercer lugar, desde la Teoría de la Autopresentación, se sostiene que las personas
tienden a hacer coherentes sus comportamientos públicos con lo que previamente han
expresado, a fin de crear una impresión favorable en los demás y, almÍsmo tiempo, in­
tentan ser coherentes con sus ideales y creencias (Tedeschi y Rosenfeld, 1981). Hasta tal
punto podemos adaptar nuestras actitudes a nuestros comportamientos que, a veces, es­
tas autorepresentaciones las internalizamos bajo la presión de racionalizar nuestra con­
ducta y actitud.

En cuarto lugar, Fishbein y Ajzen en 1975 propusieron el modelo de actitud-conduc­
ta más conocido y que mayor atención atrajo en su época, la Teoría de la Acción Razo­
nada. Desde esta teoría se asume que el mejor predictor conductual no es la misma ac­
titud, sino la intención conductual; o sea, la actitud influye en la conducta a través de su
impacto sobre la intención, que no es más que la decisión de actuar de una forma deter­
minada. La intención, a su vez, es función de dos componentes: la actitud de la persona
hacia la ejecución de la conducta y la norma subjetiva; es decir, las normas sociales que
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rodean dicha conducta. Al mismo tiempo, la actihld hacia la conducta está influida por
las creencias condllctuales, mientras que la norma subjetiva se ve influida por las creen­
cias normativas.

Este modelo teórico recibió muchas críticas como, por ejemplo, las relativas al papel
que juegan variables externas como las características demográficas o la personalidad, o
también la t~1lta de predicción que demuestra esta teoría sobre las conductas que no están
bajo el control voluntario de la persona (aquellas que requieren destrezas especiales, o
aquella, a las que nos habituamos) (Mittal, 1988).

Finalmente, para salvar estas críticas, Ajzcn (1991) propuso la Teoría de la COllduc­
ta Planeada cuya principal diferencia con la «teoría de la acción razonada» es que intro­
duce un tercer predictor de la intención: el control conductual percibido.

Sea como sea, desde las distintas teorías que acabamos de describir, se coincide en
sostener que nuestros comportamientos y acciones contribuyen a crear, moldear, reforzar
y modificar nuestras actitudes. Por tanto, cabe concluir que la relación que se establece
entre actitud y conducta es mutua, de tal manera que se retroalimentan la una a la otra.

Olra conclusión a la que podemos llegar es que las actitudes siempre tienen como re­
ferente algún objeto, persona, grupo, problema o concepto de relevancia para una socie­
dad determinada. En el caso del presente artículo ese referente básico es el trabajo. Así,
pues, podemos conceptualizar la actitud hacia el trabajo como el conjunto de creencias,
informaciones y conocimientos, valores, metas y emociones, predisposiciones e hltencio~

l/es condliettiales que tienen las personas hacia el trabajo, así como hacia las activ;(/a­
des directamente relaciol/adas con él.

No obstante, el trabajo está influido por múltiples factores socioculturales e indivi­
duales que están en continua evolución. Por tanto, la actitud que hacia él tengan los in­
dividuos también estará sujeta a ciertos cambios y variaciones. Prueba de esta evolución
es el hecho de que bajo el nombre de actihld hacia el trabajo, se hace referencia en la li­
teratura científica a Illultitud de conceptos teóricos que, en ocasiones, resultan difícil­
mente diferenciables entre sí; de entre éstos destacamos los m,ls divulgados y conocidos:
centralidad del trabajo, significado del trabajo, valores acerca del trabajo, normas socio­
culturales que elaboran los individuos sobre el trab¡Do, sentido del trabajo para la perso~

Jia, funciones psicosociales del trabajo, percepciones subjetivas que manifiesta la perso­
na sobre el trab¡tio, etc. Nosotros, con la intención de aclarar toda esta amalgama termi­
nológica, vamos a adoptar el concepto globalizador y sintetizador que hemos apuntado
en el párrafo anterior, lo cual no exime de que a lo largo de nuestra exposición utilice­
mos algunos de estos términos que proporcionan los distintos autores para referirse a lo
que entendemos por actitud hacia el trabajo.

A continuación, vamos a analizar su evolución deteniéndonos más en profundidad en
las concepciones teóricas y líneas de investigación propuestas en los últimos cincuenta aíios.

2. EVOLUCIÓN SOCIO-HISTÓRICA DE LA ACTITUD DEL HOMBRE
HACIA EL TRABAJO

Desde mediados del siglo XIX, podemos observar cómo el trabajo ha adquirido un va­
lor central en la vida del hombre, tanto desde un punto de vista individual, como desde
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una perspectiva social en general. Se ha convertido en un fin socialmente valorado, vér­
tice articulador de la existencia del individuo y dotado de cierto sentido ético y moral.
La actividad laboriosa se considera, por tanto, un elemento primario, eje vertebrador de
la sociedad contemporánea, valorado instrumental y culturalmcnte.

Este trabajo-centrismo moderno no podemos considerarlo como un hecho universal
y estable, ya que si realizamos un análisis socio-histórico de la actitud adoptada ante el
trabajo por las distintas civilizaciones, observamos que ha sido valorado de muy diver­
sas maneras (Cappelli e/. al., 1997).

Así, es considerado como un simple medio de supervivencia por las culturas prehis­
tóricas, como una desgraciada necesidad en las sociedades grecorromanas y como una
ambigUa fatalidad en el medievo cristiano. Será en el seno de la cultura industrial cuan­
do el trabajo adquiera ese carácter de centralidad. Los condicionantes socioculturales
que están incidiendo en la actual sociedad tecnoproductiva sobre el sentido que le damos
al trabajo, están produciendo un cierto cambio en su valoración, asumiendo un carácter
más instrumental)' periférico, aunque sin desplazarlo totalmente de esa posición central.
En las siguientes líneas vamos a tratar de argumentar esa relatividad histórico-cultural de
la actitud que muestran las personas hacia el trabajo.

De este modo, la consideración del trabajo en las culturas prehistóricas está íntima­
mente ligada al concepto de supervivencia. Los hombres desarrollan tareas encaminadas
a cubrir las necesidades básicas que les permiten seguir subsistiendo y en el momento
que cumplen este objetivo pasan a dedicarse a actividades de ocio y recreo (Racionero,
1989).

No existe, por tanto, en estas ancestrales etapas de la humanidad una conciencia cla­
ra de trabajo estructurado y organizado como lo entendemos hoy, sino que, más bien, po­
demos entenderlo como una forma natural de obtener el equilibrio entre las necesidades
básicas y la supervivcncia del individuo, no ocupando un papel central en la vida del
hombre, sino considerándose como un mero instrumento para sobrevivir. El ocio cs, por
el contrario, el estado hacia el que se tiende naturalmente en aquellas épocas (Racione­
ro, op.cit.).

Igualmente, la propia jerarquización social que presentan las sociedades clásicas gre­
co-romanas dan una idea de la concepción que tenían del trabajo y la actitud que mues­
tran hacia él. La división entre esclavos trabajadores y élite privilegiada dedicada a la
vida contemplativa y ociosa, nos hace ver que el trabajo era considerado por las perso­
nas de la época como ulla llet~1sta imposición, sinónimo de servidumbre, pero necesaria,
a fin de cuentas, para que los estratos superiores de la sociedad, a costa del esfuerzo de
las clases trabajadoras, pudieran desarrollar las facultades intelectuales, culturales y po­
líticas que enriquecen verdaderamente al hombre (Blanch, 1990). Por tanto, tampoco se
comparte en esta época esa actitud favorable y central que parece tener actualmente el
trabajo en la vida de las personas.

Durante el periodo histórico que abarca el surgimiento y expansión del cristianismo
y el posterior acontecer de la Edad Media, constatamos cierta ambigüedad en cuanto al
signiticado que se le concede al trabajo (Blanch, op.cit.), ya que, por una parte, se le ha
considerado como mediador en las relaciones entre el hombre y Dios, se ha enfatizado
la necesidad y el valor de la actividad laboriosa que proporciona los bienes necesarios
para la subsistencia y se han calincado la pobrcza y humildad propias del trabajo como
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virtudes divinas. Pero, por otra, también se manitiesta esa fatalidad del trabajo, que gra­
vita sobre la condición humana, característica de épocas anteriores. A este respecto, hay
toda una tradición teológica pesimista que ha hecho hincapié en el trabajo como conse­
cuencia y castigo del pecado original: «Ganarás el pan con el sudor de tu frente». Exis­
te, por tanto, una idea común de fatalidad imperativa del trabajo a la que el hombre no
puede, ni debe sustraerse (Bedarida, 1965).

Estas consideraciones hacia el trabajo coexisten en paralelo a lo largo de este vasto
período histórico, pero sin que nunca predomine en exceso una visión sobre la otra. Por
tanto, es la ambigüedad con respecto a las actitudes laborales, la característica más noto­
ria en estas culturas medievo-cristianas.

A partir del siglo XIX, con el capitalismo industrial, cambia totalmente la actitud que
muestran las personas hacia el trabajo. De ser considerado, en mayor o menor medida,
por las culturas precedentes como un agente esclavizante, con un marcado carácter nega­
tivista, impregnado de grandes dosis de fatalidad y considerado como un elemento alie­
nadar del individuo, pasa a ser en esta nueva cultura industrial un medio de liberación de
la persona, de reconocida valoración social y centro gravitatorio de esta nueva sociedad
laborocentrista. El progreso, la razón y el trabajo son los tres motores principales que ha~

cen funcionar esta sociedad dccimonónica.
A grandes rasgos podemos citar, a continuación, algunos de los hechos fundamenta­

les que han generado la actual exaltación social e individual dcl trabajo:
El avance cie11l(fico y tecnológico, sin precedentcs históricos, que se produce a lo lar­

go del siglo XIX, proporcionó un exagerado aumento cn la producción de bienes y, por
consiguiente, una gran necesidad de mano de obra y de trabajo. Estaba c1esan'ollándose
la Revolución Industrial.

De otra parte, hace su aparición el protestantismo cultural desde el que se considera
el trabajo como un medio de alcanzar la felicidad y la armonía divina donde, a través del
esfuerzo y el ahorro diario, se logra realizar en toda su plenitud el espíritu humano, libe­
rando al individuo de toda ética alienante.

Asimismo, se alcanza un mayor conocimiento geográfico del mundo propiciado por
los descubrimientos de los siglos precedentes y por el desarrollo del transporte, lo cual
implica la utilización de nuevos recursos materiales y una ampliación hacia nuevos mer­
¡;:ados y ello representa, indirectamente, una nueva fuente de demanda de trabajadores.

Como consecuencia, la tecnología, la ética laboral del protestantismo y los nuevos re­
cursos y mercados son aprovechados por las teortas económicas liberales para desarro­
llar la sociedad industrial capitalista. La evolución, en permanente interacción, de todo
este entramado de factores sociales, culturales, económicos, etc., culmina con la centra­
lidad del trab,tio característica de la socicdad industrial.

Hacia una nueva concepción del trabajo en la cultura postindustrial

Si realizamos una análisis somero acerca de nuestro actual entorno social y cultural,
podemos detectar toda una serie de nuevas intluencias que podrían estar afectando,
-dada la relatividad del trabajo--, a la actitud que los individuos muestran hacia la ac­
tividad laboral.
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De esta forma, gracias a la revolución cibemétka se están consiguiendo nuevos
avances en los sistemas de producción)' gestión que, a través de la automatización del
proceso laboral, están afectando directamente al mercado de trabajo. Así, cada vez es
menor la necesidad de mano de obra, sustituida muy eficazmente por la microelectróni­
ca y por la robótica. Esto, sin duda, está incrementando el paro estructural frente al co­
yuntural.

Igualmente. la liberalización mundial de la economía está produciendo un aumento
de la competencia en los mercados, lo cual, a su vez, hace que aumenten las exigencias
de competitividad de todos los factores implicados en la producción, incluido el factor
trabajo, que está sufriendo una progresiva precariedad en aras de la productividad. Así,
cada vez son mayores las exigencias hada el trabajador en cuanto a flexibilidad salarial
y temporal, movilidad geográfica y social, formación y cualificación profesional y rapi­
dez de adaptación al cambio (Díez e Inglehart, 1994).

En el terreno social, estamos viviendo una época marcada por el declive de las gran­
des corrientes, movimientos e Instituciones de carácter ideológico y ético que están sien­
do sustituidas, muy eficazmente, por el credo del consumismo y el imperio del capita­
lismo (González y Romero, 2000). La colectividad y la solidaridad ceden terreno frente
al individualismo y el egoísmo en el que sólo cobran importancia los valores propios y
personales de cada miembro de la comunidad aunque, paradójicamente, se acrecienta la
despersonalización del ser humano alimentada por el anonimato propio de las concen­
traciones de gnIndes cantidades de población en los núcleos urbanos.

La influencia de todos estos factores en relación con el sentido personal y social del
trabajo, parecen estar desplazándolo de ese lugar central, que ocupaba hasta ahora, como
eje vertebrador de la vida de los individuos, produciéndose una reevaluación como un
mero instrumento para 'conseguir metas más placenteras y hedónicas que, además, de
forma tan abundante y generalizada se nos presentan en la actual sociedad de consumo.

Se está produciendo un cambio en la signit1cación del trabajo al pasar de ser consi­
derado un fin en sí mismo, a entenderlo como un medio de acceso a bienes y servicios.
Así, el trabajo se concibe como un instrumento que, complementado por la ciencia y la
técnica, actúa, casi de manera exclusiva, para mejorar las condiciones materiales de la
vida del individuo. Esta nueva concepción laboral va ligada a aspectos de nexibilidad,
aceleración permanente, constante adaptación al cambio y donde la urgencia y la rapidez
se imponen como la norma (Smilh, 1997).

La conclusión fundamental que poclemos extraer de estos párrafos precedentes es
que la actitud de las personas hacia el trabajo y el signiticado que se le otorga social­
mente, está determinado por los distintos contextos históricos, culturales, económicos y
sociales que lo circundan e influencian. Más que en un sentido absoluto e inamovible,
debemos entender el trabajo en un sentido relativo, en constante evolución y sometido a
las contingencias de cada momento histórico.

En este sentido, hemos intentado argumentar cómo desde una cultura en la que el
trabajo era el eje central de la vida de los individuos, estamos evolucionando hacia otra,
que algunos llaman «postindustrial», donde el trabajo tiene una valoración más periféri­
ca e instrumental.

Finalmente, tenemos que hacer ver que, en aras de una m~yor claridad expositiva,
hemos resumido y englobado grandes periodos históricos en una única concepción del
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trabajo, considerando la existencia de una misma actitud general de las personas hada
ese fenómeno. No obstante, somos conscientes de que esa homogeneidad sobre el senti­
do de la actividad laboral es artificial. Así, la actitud positiva que muestra el hombre con­
temporáneo hacia el trabajo no está exenta de heterogeneidad, como prueban las diversas
concepciones teóricas que sobre este tcma se han desarrollado en la última mitad del si­
glo pasado y primeros años del presente, a las que dedicaremos el próximo apartado.

3. LA ACTITUD HACIA EL TRABAJO EN LOS ÚLTIMOS SO AÑOS

Como dijimos con anterioridad, son muchas las denominaciones con las que nos po­
demos referir al fenómeno de la actitud hacia el trabajo, aunque en un esfuerzo de sínte­
sis, vamos a intentar agruparlas en tres grandes perspectivas teóricas: la personalista-psi­
cológica, la ambientalista-sociológica y la interaccionista o psico-sociológica.

Orientación personalista

Las teorías y autores que podemos encuadrar en esta aproximación coinciden en se­
ñalar que la actitud que muestran las personas hacia el trabajo es debida a procesos psi­
cológicos de tipo individual, considerando los aspectos específicos y propios de la per­
sona como los máximos responsables en la configuración de tal actitud, aunque muchos
de ellos no olvidan la influencia que puedan tener las variables socioambientales. A par­
tir de esta base general coincidente entre los autores de esta aproximación, surgen dife­
rencias al considerar los distintos procesos y factores que cada uno estima relevantes
dentro del concepto de actitud hacia el trabajo.

Así, Motowicllo (1996), considera el trabajo como una fuente de identidad personal y
laboral donde los individuos experimentan sentimientos de seguridad, reconocimiento y
comprensión. Claes (1987) entiende que las personas muestran una actitud positiva hacia
el trabajo, que podemos observar en el alto grado de implicación y motivación que tie­
Ilen hacia los asuntos laborales. Este autor argumenta que, a pesar de que la jornada de
trabajo tiende a reclucirse en el futuro, es previsible que la inversión de tiempo y esfuer­
zo que realicen los indivicluos ell actividades relacionadas con el trabajo aumentarán,
ocupando una parte muy importante de la vida de las personas. También manifiesta Claes
que el trabajo satisface necesidades psicológicas en los individuos que son tan importan­
tes como las necesidades económicas.

Autores ya clásicos como Friedman y Havighurst (1954) Yotros más recientes como
Judge, Locke y Durham (1997), ponen de manifiesto, también, una actitud positiva hacia
el trabajo, ya que lo consideran como una experiencia significativa para los individuos
que dota de integración y coherencia a sus vidas. Para estos autores el trabajo proporcio­
na auto-estima y realización personal y social siendo, además, intrínsecamente satisfac­
torio y eje vertebrador de gran parte del ciclo vital del individuo.

Otra concepción de la actitud hacia el trabajo, en esta misma línea que estamos ex­
poniendo, es aquella que considera la actividad laboral como una situación oportuna para
desarrollar habilidades intelectuales y destrezas motoras que ayudan a los individuos H

conseguir su pleno desnrrollo físico e intelectual (\Varr. 1987).
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Al igual que Marx (1844) 11 mediados del siglo XIX mantenía cierta actitud recelosa
hacia el trabajo tal y como se desarrollaba durante la Revolución Industrial, al conside­
rarlo un elemento de la maquinaria capitalista alienador y deshmnanizante para los indi­
viduos, muchos olros autores en la última mitad de siglo pasado han enfatizado también
los aspectos negativos que tiene para el individuo la actividad laboral.

Así, por ejemplo. el anteriormente citado \Varr (op.cit.), investigó las variables am­
bientales que podían nfectar de forma negativa al individuo, desalTollando un modelo te­
órico llamado «vitamínico»; entre otras, scüaló el exceso de responsabilidad y control en
el trabajo, la situación de incertidumbre en la utilización de nuevas habilidades, la asig­
nación de metas inalcanzables o el sometimiento a situaciones de gran variabilidad,
como factores que afectan negativamente al bienestar psicológico de los individuos.
También postuló que, al igual que las vitaminas, la carencia o el dét1cit de determinados
factores laborales como la seguridad física, las buenas condiciones de trabajo, la dispo­
nibilidad de dinero o el ostentar una posición social valorada, pueden repercutir negati­
vamente sobre la actitud que muestran los individuos hacia el trab'tio.

Parker (1972), por su parte, relaciona la actitud, positiva o negativa, de los individuos
hacia el trabajo con ulla serie de características y condiciones propias del puesto laboral.
Así, este autor considera que los trabajos en los que las personas sienten que están rea­
lizando una labor creativa, aportan sus habilidades personales en el desempeño de las ta­
reas, perciben que hay una buena comunicación y ullas satisfactorias relaciones inter­
personales entre los miembros de la organización laboral, en los que se requiere de ellos
iniciativa y capacidad para tomar decisiones y en los que, además, creen que trabajan
con competencia)' compromiso, son los empleos que hacen que los individuos manten­
gan una actitud positiva hacia el trabajo. Si, por el contrario, el trabajo es repetitivo y
restringido a pequeilas partes del proceso global de producción o prestación, si el traba­
jador percibe inestabilidad en el empleo, si se siente rígidamente supervisado y, además,
cree que las tareas que realiza no son especialmente útiles, ni aprovechan todas las ha­
bilidades y competencias que posee, entonces su actitud hacia el trabajo será negativa,
provocándole insatisfacción y malestar.

También, desde un punto de vista psicológico e individual, si nos centramos en las
reacciones emocionales y en la motivación laboral, Steers y Porter (1975) consideran
que el trabajo puede ser entendido como un medio para mejorar nuestra estima e identi­
dad personal, aunque también puede producir aburrimiento y frustración, con lo cual se
disllúnuye el nivel de implicación y se reduce la satist11cción laboral y las ganas de tra­
bajar. Seglín estos autores, el mostrar una u otra actitud depende, fundamentalmente, de
las características personales de los individuos, así como de las características y condi­
ciones del puesto de trabajo.

Por otra parte, Furnham (1990), aborda el estudio de las actitudes hacia el tra­
bajo desde la ética protestante, concluyendo que la actividad laboral es un ente con
una gran centralidad en la vida de los individuos, que lleva implícito la creencia en
una serie de normas socio-laborales, así como una determinada predisposición motiva­
cional, todo ello modulado por la influencia y el control ejercido por factores de tipo re­
ligioso.

En otros estudios se profundiza en el análisis de los valores que los individuos aso­
cian y adjudican al trabajo (Berg, 1995; Mortimer y Lorence, 1979). Todos ellos coillci-
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den en señalar, básicamente, que la actividad laboral es importante para las personas,
aunque el tipo de valores que le asocian, así como el carácter positivo o negativo que le
adjudican, depende de toda una serie de factores de tipo individual y personal.

De igual forma, nos gustaría al menos citar algunos temas relacionados con la actitud
hacia el trabajo, que han sido estudiados de manera específica por diversos autores, tmn­
bién desde un punto de vista psicológico. Así, tenemos que referirnos a las retlexiones
sobre el concepto individual del trabajo de Brief (1998) y a los análisis de la personali­
dad laboral realizados por Salanova, Hontangas y Zornoza (1992).

Orientación 3mbientalista

Desde esta perspectiva se concede mucha importancia a la intluencia que sobre la ac­
titud hacia el trabajo tienen los factores de tipo socioambiental ofreciendo, por tanto, una
percepci6n más social de la actividad laboral y de su contexto. Así, las creencias, infor­
maciones y valoraciones que los individuos realizan en torno a la actividad laboral se
consideran parte de la propia estructura social, siendo fruto de la constante interacci6n
entre factores culturales, económicos, educativos, religiosos, medioambientales, etc. En
esta aproximaci6n, el trabajo desarrollado por las personas es un elemento imprescindi­
ble para el mantenimiento de la sociedad, considerándose uno de los motores básicos del
actual entramado social y pilar fundamental del desarrollo y progreso cultural. No obs­
tante, los autores que podemos englobar en esta aproximaci6n, suelen tener presente el
papel que juega en I~ formación de la actitud hacia el trabajo el propio individuo, aunque
no le otorgan tanta importancia como a las influencias macrosociales.

En esta aproximación encontramos que, en primer lugar, el trabajo puede ser enten­
dido como un agente de transmisión y difusi6n de normas, informaciones y valores so­
ciales. Los individuos en el trabajo están sometidos a procesos de socialización a través
de los cuáles se forman toda una serie de expectativas, creencias y comportamientos, so­
bre la actividad laboral y sobre otros aspectos sociales como la política, la economía, la
familia, el ocio, etc., (Leicht & Fennel, 1997).

También, dentro de esta perspectiva sociológica, podemos encuadrar parte de los tra­
bajos que sobre este tema realiza England (1991), quien considera que la actihld hacia el
trabajo viene conclicionada por la función social que cumple la actividad laboral al pro­
porcionar prestigio y estatus a los individuos que la desempeílall. El rango que ocupe una
persona en la escala social está determinado, en gran parte, por el rol profesional que
desarrolla, pudiéndose establecer jerarquías y categorías en función del estatus laboral
que ocupe un individuo dentro de la sociedad. Conceptos laborales tan valorados por los
trabajaclores como la promoción y cl desarrollo de carrera, lo son, precisamente, porque
conllevan un aumento de prestigio y de categoría social en lBS personas que lo consiguen.
En esta misma línea, Rodríguez, Dei y González (2001), señalan la capacidad que ad­
quiercn las personas a través del trabajo de intluir sobre otras personas, procesos, situa­
ciones, medios, etc., produciéndosc, en este sentido, una jerarquizaci6n social importan­
te en función del poder y del control laboral.

Por su parte, Racionero (1983) pone de manificsto el significado materialista yeco­
n6mico que el trabajo tiene para los individuos, al considerarlo como el medio social-
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mente legitimado para acceder a los recursos y servicios que la propia sociedad pone a
disposición de las personas que la componen y, en definitiva, para poder sobrevivir. La
actividad laboral está reguladajurídicamcnte para garantizar al individuo la obtención de
dinero por el desempeño de su trabajo, de tal modo que la persona pueda desarrollar su
vida con independencia y libertad, asegurándose unos mínimos recursos económicos.
Más aún, el trabajo puede representar para las personas elmcdio a través del cual poder
disfmtar de unas buenas condiciones físicas y psíquicas, así como de un confort y de una
seguridad perseguida y deseada socialmente.

La actitud que los individuos tienen hacia el trabajo también se ve influida, directa o
indirectamente, por la función que cumple la actividad laboral de regular y vertebrar tan­
to el desarrollo de todo el ciclo vital del individuo, como la actividad cotidiana que se
desarrolla en el día a día. SelVell, Haller y Ohlendorf (1970) resaltaron la gran cantidad
de tiempo que en la cultura occidental dedica una persona adulta a actividades relacio­
naelas con el trabajo. Los individuos en las sociedades industrializadas invierten muchos
recursos y realizan grandes esfuerzos en formarse y educarse para encontrar y desarro­
llar de forma eficaz un trabajo, comenzando desde edades muy tempranas y alargándo­
se estos procesos durante toda la vida.

De igual modo, el trabajo estructura el tiempo de las personas en periodos diarios,
semanales, mensuales, anuales, etc. Esta organización influye en decisiones tan impor­
tantes para los individuos como la consolidación de lIna relación sentimental con una pa­
reja, cuándo y cuántos hijos van a tener, dónde van a vivir, en qué época del año van a
tomar las vacaciones, cómo van a estructurar el tiempo libre (aquel que no se dedica al
trabajo), qué se va a hacer durante la jubilación (la parte de la vida en la que no se tra­
baja), etc. En definitiva, el trabajo dota al individuo de un marco social de referencia so­
bre el cual estructurar toda su vida (Golclthorpe, LocklVood, Bechhofer y Platt, 1968).

Otra conceptualización de la actitud hacia el trabajo, también desde una aproxima­
ción sociológica, es aquella desde la que se entiende el contexto laboral como una sihla­
ción favorable para desarrollar interacciones y contactos sociales (Poelsakoff, Ahearne &
!vlackenzie, 1997). Se parte del hecho de que en el trabajo se establecen muchos contac­
tos afectivos y emocionales con las personas que comparten ese mismo contexto (com­
pai'íeros, jefes, clientes o usuarios, etc.). La actividad laboral, desde este punto de vista,
es una fuente de interacción social ajena, en la mayoría de las ocasiones, al contexto t~1­

miliar y que puede ayudar al individuo a desarrollarse, educarse y enriquecerse como
miembro dc una comunidad social (England, 1991).

Los individuos pueden adoptar hacia el trabajo una actitud de deber, al considerarlo
como una actividad obligatoria que se desarrolla dc un modo regular con el fin de com­
pensar a la sociedad por los bienes y servicios de los que provee. Sería, por tanto, un me­
dio dc socializar a las personas para que contribuyan al mantenimiento de la sociedad
con su trabajo (lnglehart, 1990).

Finalmente, desde una posición evolutiva, intermedia entre las perspectivas ambicn­
talista y persoualista, Rabillowitz y Hall (1981) abordan el estudio de las actinIdes labo­
rales considerando que éstas dependen de variables ambientales y contextuales en los
primeros estadios del desarrollo de la carrera profesional de los trabajadores, pasando a
tener más peso variables de tipo personal y psicológico en los estadios avanzados dc SllS

trayectorias laborales.
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Orientación intel'accionista

Otra manera de analizar las actitudes hacia el trabajo parle de considerar la interac­
ción individuo-sociedad como el elemento clave que explica el origen, mantenimiento )'
evolución de todas aquellas creencias, valores y comportamientos que desarrollan los hu­
manos en relación con el trabajo. Esta otra perspectiva más moderna, completa. abierta e
integradora surge como alternativa al continuo enfrentamiento producido entre los plan­
teamientos teóricos y prácticos de las dos aproximaciones anteriores: la psicológica y la
sociológica (Gamst, 1995). Desde esta orientación se considera que tanto las experien­
cias laborales vividas o aprendidas vicariamente, como las características de personali­
dad y valores humanos de los individuos inciden en la actihld que muestran los indivi­
duos hacia el trabajo (ÁI\'aro, el. al., 1995).

Así, pues, autores como Ryan, Schmit y Johnson (1996), se pueden incluir dentro de
esta oricntaci6n psico-sociol6gica interactiva, ya que consideran que los valores labora­
les están detcrminados tanto por aspectos de la pcrsonalidad y del desarrollo individual
de las personas, como por la influencia de los diversos factores situacionales que afectan
a los individuos a lo largo de SllS vidas. Entienden estos autores que la actitud hacia el
trabajo se forma en el individuo dunmte un proceso continuo de aprendizaje y socializa­
ci6n laboral donde se cstablecen, de manera constante, intluencias recíprocas cntre fac­
tores personales y ambientales.

En esta misma línea, se encuentran numerosos estudios desarrollados por científicos
sociales de diversos países (Peiró, Rlliz Quintanilla, Claes, Coetsier, Touzard, Lallcry,
Feij, Harpaz, Depolo, COITeira, Banks, \Vhitcly, etc.) y que forman el grupo de investi­
gación sobre el significado del trab,uo MO\Y (Mealling 01' \York). El grupo MO\Y
(1987), considcra que el individuo entiende el trabajo como una realidad socialmente
construida y reproducida por él mismo, con cierta autonomía funcional respecto a las
normas sociales y culturales que estén vigentes en cada época y país, y que, además, se
ve influida por los condicionantes hist6ricos que lo han ido moldeando y creando. Tam­
bién se tiene en cuenta el importante papel que juegan las experiencias y sentimientos
personales en la formaci6n de la actitud hacia el trabajo, llegando el individuo a echar
mano de éstas para estructurar y organizar sus propias construcciones laborales.

Para este grupo, por tanto, la actitud hacia el trabajo es una construcci6n psicosocial
mllltidimensional que evoluciona de manera compleja, dinámica y bajo la influencia de
la experiencia personal del individuo y dc los acontecimientos que suceden en el contex­
to social del trabajo. Para estos investigadores, el significado del trabajo puede definirse
en función de cinco dimensiones básicas: la centralidad del trabajo (entendida como un
rol de vida), el conjunto de normas socioculturales que modulan la actividad laboral, la
valoración que se hace de los resultados del trabajo, la importancia que tanto los indivi­
duos como la sociedad atribuyen a las metas laborales y, finalmente, la identificaci6n que
tienen los individuos con respecto al rol laboral. Estas dimensiones no operan de forma
independientc en las personas, sino que actúan de manera conjunta formando patrones
coherentes.

Uno de los autores que forman el grupo anteriormente citado es Ruiz Qllintanilla
(1988), para quien el trabajo es un sistema cvaluativo de representaciones internas rela­
cionadas entre sí, con el contexto social y con las actividades específicas de la propia
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persona. Estas representaciones comprenden atribuciones, evaluaciones basadas en nor­
mas socioculturales propias del ambiente social del individuo y estados emocionales.
Este sistema de valores, crecncias y expectativas que los individuos ticnen hacia el tra­
bajo está influido por los agentes de socialización familiares, educativos y laborales. Por
tanto, la actitud hacia el trabajo funciona en las personas como un marco de referencia
para la acción a través de las creencias individuales sobre los resultados o metas labora­
les que deberían ser esperados o deseados del trabajo, sobre lo que según las normas hay
que aportar y recibir en el trabajo para alcanzar esas metas y en [unción de la centrali­
dad que tiene en la vida del individuo.

Dentro de esta posición interaccionista podemos encontrar, también, lo que se cono­
ce en la literatura socio-psicológica con el nombre de construccionismo social en el que
podemos encuadrar, a modo de antecedente, a Latitte (1958) para quien la actitud hacia
el trabajo era Ulla asimilación o adaptación cognitiva que realiza el trabajador a un pues­
to determinado, más que una variable de personalidad. Con posterioridad, Fineman
(1991) o Gergen y Thatchenkery (1996) abordan el estudio del siguifieado del trabajo.
centrándose en las interpretaciones que cotidianamente realizan los individuos acerca de
los acontecimientos y situaciones que se les plantean en torno a la actividad laboral, mo­
duladas por cl contexto social y personal en el que se desenvuelve el individuo y que dan
como resultado un determinado constructo actitudinal sobre el trabajo.

4. A MODO DE CONCLUSIÓN

Si hemos dicho que el estudio de las actitudes en Ciencias Sociales es algo funda­
mental, de igual manera podemos calificar las actitudes hacia cl trabajo en el ámbito de
la Psicosociología del Trabajo y de las Organizaciones. De los múltiples modelos teóri­
cos sobre actitudes que podemos utilizar, consideramos que uno de los más completos y
acertados lo constituye el tricomponencial de Rosemberg y Hovland, pues ofrece una vi­
sión sobre el tema bastante coherente, amplia y permite una gran flexibilidad y adapta­
bilidad teórica, tanto desde el punto de vista de la investigación, como de la aplicación.
Las dimensiones básicas que, según este modelo, componen esa constmcción actitudinal
serían la cognitiva (conocimientos, informaciones y creencias acerca de la actividad la­
boral), la afectiva (valores, emociones y resultados que asociamos a este objeto de acti­
tud) y la comportamental (predisposiciones comportamentales, intenciones conductuales
y comportamientos que desarrollamos hacia el trabajo).

Ampararnos en este modelo teórico a la hora de estudiar las actitudes laborales pre­
senta, a nuestro modo de ver, la ventaja de ganar en coherencia y claridad tenninológi­
ca. En nuestra pretensión de aumentar aún más el orden y la sistematicidad dentro de la
investigación sobre actitudes hacia el trabajo, hemos propuesto tres grandes apartados
clasiticatorios que nos pueden ayudar a agrupar las múltiples ideas y teorías que sobre el
tema han esbozado un número importantc de investigadores desde una perspectiva per­
sonalista-psico1óg ica, ambiental ista-sociológica e interacci011 ista-psicosociológica.

De todos modos, como suele suceder en toda clasificación, ésta también se basa en
unos criterios, en cierta medida, particulares y subjetivos e, igualmente, la asignación de
teorías e investigadores a los distintos grupos establecidos no est<í exenta de cierto gra-
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do de relatividad e interpretación personal; es por ello que nosotras deseamos poner esta
cuestión de manifiesto a modo de autocrítica que nos ofrezca una cierta salvaguarda.

Por otra parte, hemos visto cómo el propio concepto de actitud hacia el trabajo se ve
relativizado por la intluencia de multitud de factores sociales, culturales, políticos, eco­
nómicos, ctc. que van evolucionando y cambiando con el paso de los años y así, la hu­
manidad, dependiendo del momento histórico en el que se sitúe, ha conccptualizado el
trabajo como algo bueno o malo, positivo o negativo, importante y deseable o simple­
mente obligado y necesario. Queda claro, por lanto, que el actuallaborocentrismo es algo
característico de la sociedad industrial y conforme vamos evolucionando hacia la llama­
da era postindustrial o sociedad de la información, ese lugar central que ocupa el trabajo
se va rcconceptualizando y desplazando hacia posiciones más periféricas e instrumenta­
les.

En los últimos cincuenta años han proliferado numerosos estudios y teorías proce­
dentes, fundamentalmente, de las llamadas ciencias sociales del comportamiento que han
analizado las actitudes hacia el trabajo y que se pueden situar en un determinado punto
del continuo psicológico-sociológico, dependiendo de que se centren en variables indivi­
duales o personales, o bien se den explicaciones de carácter más ambiental basadas en
factores sociales y culturales.

Por último, decir que, a nuestro juicio, es desde las posiciones intermedias dentro de
ese continuo desde las que mejor y más adecuadamente se analiza el fenómeno que esta­
mos estudiando. A estas poshlras moderadas las podemos denominar interacciollistas o
psico-sociológicas, las cuales consideran la actitud hacia el trabajo como una construc­
ción psicosocial dinámica y susceptible de variar en función de la experiencia subjetiva
de la persona y de la intluencia de factores contextuales y situacionales, que los indivi­
duos y gl1lpOS sociales van desarrollando a lo largo de su socialización laboral.
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La recepción de la encíclica Pacem in Tenis
en la EspaFía de los aFíos sesenta

JosÉ SÁNCHEZ JIl\lÉNEZ

Se han sucedido a lo largo del año 2003 múltiples aclos en torno al recuerdo y a la
celebración de los cuarenta años de la última encíclica de Juan XXIII ~ Yse ha querido
de esta forma revalidar su doctrina, cantar las excelencias de la paz y poner especial én­
fasis en que el viejo «derecho a la guerra}) quedó, ojalá que definitivamente, superado, e
incluso sustituido, por el «deber de la paz».

Este deber, esta exigencia. garantizan. de mejor lllanera y de modo vinculante, el de­
recho a la concordia, la perentoria necesidad de saber, comprender y explicar que la gue­
rra, como mecanismo legítimo y eficaz en la búsqueda de equilibrios y en la solución de
enfrentamientos, dejó de ser hClTamicnta útil y vía ética aplicable, o siquiera posible. La
vieja «actitud cristiana» ante la guena, que sirvió para justificar un «belicismo» a todas
luces indebido e inoperante, ha devenido hoy en la consideraci6n del conflicto armado
como la expresión más patente de un fracaso; aun cuando se pretendan asignar, sobre
todo vía mediatica, consideraciones y justificaciones de muy escasa calidad y valía,
puesto que ni el fin justifica los medios, ni éstos obtienen garantía de éxito si se pres­
cinde de la fuerza legal y militar que los impone.

Las más recientes guenas, sobre todo las que fueron noticia porque así interesó a las
potencias que las impusieron y trataron de justificarlas, han veniclo a ratificar, UBa vez
más, este hecho; y lo que no parece prender, ni en los potencias que las articulan ni en
los poderes que las secundan, es el hecho cada vez más evidente de que los conflictos
armados tienen en su raíz causas, razones, procesos económicos y sociales no recientes
ni improvisados o repentinos; y que hay y sobran posibilidades e incluso vías de solu­
ci6n, que, debidamente atendidas, harían innecesario este recurso. Los crímenes, las ma­
tanzas, los desajustes generales, de calado incierto, que siempre provocan y hasta poten­
cian, constatan la imposibilidad fáctica de conseguir que la imposición y victoria de
unos traiga la tranquilidad de otros; o genere la paz y el orden que se pretendían lograr.

No es éste, sin embargo, el asunto que -ante el merecido homenaje que aquí, en
este dossiel; se trata de rendir al texto de Juan XXllI- ahora importe. Porque, en un
acto más de evocación y memoria de la encíclica Pacem in Tenis, y a la hora de referir
o profundizar en alguno de los objetivos de esta última carta de Juan XXIII, dirigida a
todos los hombres de «buena voluntad», lo que interesa destacar por encima de todo es
el senticlo y el impulso optimistas que el texto destila, y la capacidad de reducir el «mie­
do al futuro» con dosis eficaces de ánimo y vigor, de esperanza, de buena voluntad, de
fe en el diálogo, y de preocupación y ocupación por que el bienestar y la paz que allí se
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buscan sean, o lleguen a ser de hecho, realidad en sociedades que entonces se hallaban
saliendo de una dependencia política injusta e ilegal, y todavía hoy quedan lejos de con­
seguir las disponibilidades económicas y sociales, políticas y jurídicas, necesarias para
gozar y aplicar los supuestos y exigencias de su propia vida y libertad.

Incluso hoy, a pesar de la revolución tecnológica dominante y de las posibilidades
de futuro que ya en los años sesenta resultaban evidentes, apenas se perciben las trans­
formaciones de ese pnsado relativamente reciente, con la seguridad o al, menos con
la aproximación verosímil a las maneras con que la carta papal fue difundida, inter­
pretada, juzgada o aplicada desde instancias jerárquicas católicas y de otros credos re­
ligiosos, desde instituciones políticas y civiles, e incluso desde grupos y asociaciones
de todo tipo: intelectuales, universitarias, sociales o populares, que se sintieron de­
nunciados o respaldados con este importante documento y en el clima nuevo que el
anuncio y la celebración del Concilio Vaticano JI habían colaborado a crear y a im­
pulsar.

En la España de los m10s sesenta, en la que la presencia de lo religioso en la socie­
dad y en las familias ya estaba iniciando retrocesos, resultaba ser cada vez más escasa,
y se inclinaba deprisa hacia carencias preocupantes, la carta de Juan XXfrr fue normal­
mente percibida, más que recibida, conforme los intereses y los procesos sociopolíticos
concomitantes, y las instituciones y los medios que las respaldan o abrigan, quisieron o
pudieron avistar, comprender e interpretar.

La estructura de una sociedad como la española, ell acelerada transformación, fue
esencial a la hora de aceptar, recibir, comprender y explicar este documento. Y así, en­
tre los contenidos del pensamiento pontificio y la estructura social aparecen, o se en­
trecruzan, condicionando de hecho mensaje y aplicabilidad del mismo, los medios de
comunicación que enmarcnrDn, facilitaron e incluso dificultaron -según los casos­
el acto de percibir, los sentidos, esto es, las maneras y disposiciones que el mensaje
provocaba, y los contenidos del mismo, que deberían ser fijados y atendidos no tanto
desde Sll peculiar objetividad cuanto desde las realidades, capacidades y reacciones
que en todo tiempo y entorno venían a justificar, como dijera Foucault, el orden de las
cosas.

Porque cuando se habla de forma tan general de los años sesenta, se está tratando de
representar 1111 pasado que fue, al igual que el hoy, un «presente en marcha». Pero resul­
ta incuestionable, y siempre en este sentido, que la actual consideración de los años se­
senta no es precisamente la del «pasado», sino una re-presentación delm;smo; y sólo se
podrán, o incluso se querrán, re-presentar aquellos aspectos de los que existan o se quie­
ran oportunamente aportar pruebas, en función de las motivaciones y al servicio de los
objetivos o modelos que se utilicen. Resulta evidente que aquéllas, las pruebas, cuando
se otea esa compleja década, aparecen igu<llmente condicionadas por una estructura,
aquella de la que se parte; por UI1<l percepción, aquella en la que se vivía entonces y hoy
se interpreta como real; y por unos objeth'os, que aparecen igualmente condicionados
por las motivaciones del contexto. Imposible, pues, que tengan la misma percepción de
la carta pontificia, la jerarquía eclesiástica, los creyentes «comprometidos», los católicos
practicantes más tradicionales y menos proclives a la duda o a la crítica, los poderes pú­
blicos, o las «bases» de la sociedad, creyentes y no; aun cuando el tempo que se vive, a
partir de los últimos años cincuenta y sobre todo a partir del clima social y religioso que
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se crea y recrea en torno al Concilio Vaticano II, haya supuesto un shock general, a to­
das luces imprevisible.

Decir que los años sesenta fueron los de la «modernización económica y social de
España», siendo en líneas generales real, no es la mejor. ni la más objetiva, ni la más asi­
milable re-presentación de aquellos allos insospechados, en los que la articulación polí­
tica del régimen supo y pudo presentar imágenes globales de la realidad que no pare­
cían comulgar con las realidades coetáneas.

Habrá, pues, que partir de un hecho complejo: la estructura social cambiante; las
orientaciones y proyectos de un gobierno que con sus instituciones y medios diversos
auguraba un futuro económico mejor, en espera de que los españoles olvidaran aspira­
ciones de libertad y orden diferentes; la nueva toma de conciencia de la Jerarquía ecle­
siástica, administradora básica y fundamental de la percepción e interpretación del texto
papal en un contexto de desorientación y división consiguientes con los nuevos aires
conciliares; y las realidades sociales emergentes, entre las que todavía se acusaban for­
Illas de practicar y de vivir el «catolicismo masivo», fuertemente impulsado, política e
eclesiásticamente, a lo largo de los años cuarenta y comienzos de los cincuenta.

Una década, en fin, de cambio y de incertidumbre, en la que acabaron cuestionados
los principios que inspiraban la organización social y política hispana; el «nacionalcato­
licismo» que chocaba de bruces, tras dificultades para su mantenimiento desde los últi­
mos cincuenta, con los mensajes y decisiones alumbrados igualmente por la carta encí­
clica ¡Hata et Magistra, y sobre todo por los documentos del Concilio Vaticano 11
(1962-1965), a cuya luz se interpretaban la realidad económica y social, los avances del
descontento de las nuevas capas suburbanas a causa de los vacíos y las incertidumbres
de un proceso de urbanización más repentino e improvisado que humano, los avatares de
una emigración interna y exterior, una ordenación política de la convivencia que no de­
jaba cauces a la expresión democrática plena, y que provocaba radicales divisiones de
opinión incluso entre católicos practicantes, partidarios o no de mostrar las elementales
carencias del régimen, el escaso respeto y la dudosa defensa de la dignidad humana, el
obligado reconocimiento de la libertad religiosa, etc.

Cuando políticamente se procedía a una planificación de la economía a partir del
Plan de Estabilización previamente aplicado, los textos pontificios sirvieron de acicate a
la sorpresiva incertidumbre que se imponía, y forzaron una crítica a la misma que se so­
lía ya presentar como «denuncia profética». Aumentaban las censuras, crecían lus com­
paraciones con países del entorno y se explicitaban diferencias y desigualdades interio­
res de todo tipo; y se ignoraba, cuando no se temía, la aceleración e intensificación de
una crisis cultural, caracterizada por el paso casi siempre traumático, de una cultura fun­
damentalmente rural a una cultura elemental urbana.

Desde sus inicios, pues, la planificación proyectada no parecía tener en cuenta, posi­
blemente como resultado de su concepción intervencionista favorable a viejas y nuevas
«aristocracias», los nuevos problemas y desequilibrios que se avecinaban, o que estaban
ya prácticamente en escena: monstruosas aglomeraciones urbanas, insuficiente, y en
ocasiones inexistente, dotación de servicios públicos, desde los de salud a los de educa­
ción y cultura, destrozo del paisaje y del medio ambiente, ausencia de la correspondien­
te reforma fiscal en favor de mejores servicios y seguros sociales, disparidades regiona­
les en crecimiento, desproporciones varias y complementarias de renta, salarios, consu-
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mos, inversiones, niveles de vida o esperanza de futuro; y que en más de una ocasión dio
lugar -como ha señalado el historiador de la política económica del Régimen, J. M.
González- a «un sistema económico que predominó (como) un sistema de selva con
policía destinada a permitir la supervivencia del entramado político».

LA PERCEPCIÓN DEL CAMBIO EN LA ESPAÑA DE LOS AÑOS SESENTA

Entre 1939 Y1959 tuvo lugar, como el profesor L. A. Rojo comentara en más de una
ocasión, el «despegue de la industrialización en España»; y a partir de este último año,
con el Plan de Estabilización como base, se acaba haciendo evidente, en expresión del
mismo, «un pacto entre los deseos de industrialización y las exigencias de esta indus­
trializaci61l»: «El período 1960/68 --comenta- ha significado el primer ciclo industrial
de España... y ha significado la consolidación de una estructura industrial, lllUY defi­
ciente, creada entre los años 1939 y 1959».

El problema más grave que, no obstante, se plantea al final de la década es el del la
baja o nula respuesta y previsión ante el impresionante cambio social también experi­
mentado; el de la falta de correspondencia entre una realidad económica que despega,
aunque de forma desigual en las diversas regiones del territorio, y las instituciones so­
ciopolíticas que permanecen y hasta se enrocan, pese a sus apariencias tecnocráticas y
hasta políticas, e influyen de manera fehaciente en el desarrollo de una convivencia en
la que progresivamente se acumulan distorsiones colectivas y conflictos sociales y polí­
ticos que por necesidad empezaban a ser cada vez más manifiestos.

El Plan de Estabilización de 1959 responde, además, a la nueva estrategia política
del régimen; una estrategia de permuta de un crecimiento económico por el olvido, o la
anulación, de transformaciones políticas de todo tipo; y que, para su consolidación y
apogeo, se opta y se pone el mayor empeño en aceptar la conversión del país en una re­
gión económica y social interesada en hOlllologarse con el Illundo occidental, recupera­
do ya de los efectos destl1lctores de la guerra. Este compromiso permite al régimen de
Franco, en favor y en aras de su permanencia, el aprovechamiento de los excedentes eco­
nómicos y tecnológicos de los países occiclentales desarrollados; deja paso a nuevos as­
pectos y a interesantes cambios, estructurales o no, en los que se suceden mejoras sus­
tanciosas en lHs formas de vivir, ulla integración monetariH dolorosa que facilita la aco­
modación a unos intercambios comerciales crecientes, la apertura al turismo y a las in­
versiones extranjeras y a los cambios de vida que de inmediato se provocan, y la más
profuncla y renovadora de las transformaciones del mercado laboral con la emigración,
casi meteóricH, de masas de campesinos y jornaleros a las ciudades y hacia el exterior:
se pasa así, con rapidez inusitada, entre 1960 y 1970, de más del 40 por ciento de acti­
vos agnuios, frente a casi el 30 por ciento de activos industriales, a porcentajes de tra­
bajadores en la agricultura por debajo del 30 por ciento; en tanto la industria rebasa ge­
nerosamente aquel 40 por ciento y crece sobremanera la ocupación en los servicios.

«En la etapa actual -según reseüa, en referencia a la primera mitad de los sesenta, el
Informe FüESSA, de 1966--, tras una década de retroceso y recuperación económica, se
inicia otro salto en el camino de la industrialización. Se extiende ahora la industria ligera
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y de consumo a diversas zonas repartidas por toda la Península y al mismo tiempo se in­
tensifica la densidad industrial en las zonas tradicionales (Barcelona, Bilbao y Madrid).
Los problemas derivados del crecimiento urbano y de las migraciones interiores y exte­
riores acaparan la sensibilidad social: vivienda, transformación de la lllallO de obra, etc.
(pág. 16).

A continuación auguraba, pese a estos avances, o precisamente como efecto de los
mismos, una época de conflictividad social que necesariamente habría de tener conse­
cuencias políticas no queridas: «En la etapa próxima es probable que al hacerse más
compleja la estructura industrial y extenderse aún más el proceso de urbanización los
problemas sociales se compliquen y aparezcan otros nuevos: delincuencia e inadaptación
juvenil, inadaptación del papel social de los viejos, organización del tráfico y la vida ur­
bana, etc.»,

LOS SUPUESTOS Y LOS AVANCES DE LA «SOCIEDAD TECNOCRÁTICA»

La nlleva sociedad, sobre todo ya bien entrados los sesenta, al tiempo que se ve in.,.
undada por unas directrices sociocconómicas del más marcado contenido político, que
repercuten necesariamente en el ambiente social y cultural en acelerada transformación,
se manifiesta cada vez más conflictiva y hasta convulsa.

Se precipitan casi al unísono las primeras protestas estudiantiles y el despertar de un
«movimiento obrero», más exp1fcito en sus demostraciones callejeras que en sus actua­
ciones directas, contra los que se lanzan las amenazas y actuaciones más enérgicas de
los poderes y agentes policiales -las fuerzas del orden-, Establecen, a la vez, su auge
y eficacia los lluevas «gestores», ejecutivos y tecnócratas, que lideran pautas de acción
y de comportamiento en una sociedad igualmente moderna y tecnocrática. Los gestores
oficiales del desarrollo, entretanto, atienden, favorecen, publicitan e impulsan «tll1 incre­
mento en el disfrute de bienes materiales» sin apenas referirse a la «institucionalización
de los conflictos»; y los nuevos «aires» que genera el impacto del Concilio Vaticano 11
-hay que reiterarlo de continuo-- suscitan, y obligan, sustanciales cambios en la pre­
sencia y actuación de la Jerarquía eclesiástica, en los medios y movimientos apostólicos
de los seglares y en las nuevas formas de evidenciarse y encauzarse las actuaciones y
conductas que auguran un proceso imparable de secularización.

La l1ueWI sociedad, resultado de una planificación igualmente nueva, debió gestarse
y nacer al hilo de la afirmación del régimen de Franco, una vez superados viejos recelos
y reafirmada la aceptación del mismo a partir de los Acucrdos con los Estados Unidos,
de la firma del Concordato con la Santa Sede y de la aclmisión del España en la Organi­
zación de las Naciones Unidas.

Había que romper, por necesidad y por supervivencia política, las barreras de una po­
breza que todavía en 1960 se patentizaba, al menos en los aún ralos datos oficiales, más
como símbolo aritmético que como realidad miserable y sangrante, en 300 dólares de
renta per capita. El «despegue» y la ampliación y modernización del consulllo que se
proyectan, inician e imponen con el I Plan de Desarrollo (1962-1966) logran generali­
zarse en la segunda mitad dc la década, gracias sobre todo a la importación estatal de



88 La recepción de la encfclica Pacem in Terris en la Espmla de los mios... SyU

tecnología y especialización, que hacen reales y peculiarmente valorados las mejonls de
las comunicaciones y el rápido equipamiento de los hogares.

Los datos del I Informe rüESSA -a partir de los acumulados y udelantados unos
años antes por el Plan C. C. B. (Comunicación Cristiana de Bienes), de Cáritas Espaí'io­
la- cifran el «telón de la pobreza» en unos ingresos t:1miliares por hogar inferiores a las
2.500 pesetas mensuales para más del 20 por ciento de la poblaci6n, en torno a
1.630.000 hogares y a unos 7 millones de habitantes. Resumen igualmente cómo, en los
ailos del I Plan, y a partir de antecedentes de necesidad y de carencia que no se solucio­
nan tras la desaparici6n del racionamiento diez años antes, se incrementa en un 50 por
ciento el consumo de carne, casi se duplica el número de teléfonos y automóviles por
año y se suman progresivamente aumentos cercanos al mi1l6n de televisores, frigoríficos
y lavadoras.

Todavía, sin embargo, se mantienen los recelos y se valoran y hasta se impulsan, po­
lítica y eclesiásticamente sobre todo, las resistencias al cambio. El «desprecio de Corte y
la "alabanza de aldea" permanecen; posiblemente porque la re~rura1ización y re~cristia­

nizaci6n de los mios cuarenta podrían perderse sin remedio. "Se pretende, nada menos,
que se industrialice el país -recogía en 1966 el I Informe FüESSA, antes citad(}-, pero
sin que los campesinos se vayan del campo. Las "racionalizaciones" para sostener esa
contradicción son múltiples: en las ciudades se muere más gente; si se marchan los cam­
pesinos no se producirán suficientes alimentos; en la ciudad florecen todos los vicios; la
clase campesina constituye una especie de "reserva moral"; los campesinos que emigran
pierden la fe, etc.»

Desde los poderes públicos y desde la Iglesia y sus instituciones apost6licas y socia­
les, con muy excepcionales testimonios, se defiende en primera instancia la colaboración
en pro del bien común; se suscitan y se manifiestan alternativamente valoraciones posi­
tivas del crecimiento y críticas, en un principio veladas, a unas relaciones Iglesia-Estado
que preanuncian ya, de manera cada vez más patente, la siguiente crisis y las primeras
Hamadas de atención, ante la división y hasta escándalo en «grupos de cristianos reti­
centes» ---en palabras del cardenal Tarancón- «al apoyo indiscriminado de la Iglesia al
Régimen», a una espiritualidad «excesivamente formalista y hasta rutil1<lria», y a un «ca­
tolicismo ll1<lsivo, que se debía más a una presi6n social y al peso de una tradición here­
dada y que era, no pocas veces, incoherente e inconsecuente en la práctica de la vida».

El propio lenguaje del Jefe del Estado, por referir un testimonio-sorpresa, en sus asi­
duos discursos también había cambiado a partir de los primeros sesenta. Cuando felici­
taba a los españoles, al fin del año, iba olvidando progresivamente el contexto y hasta las
referencias a la «Cruzada», para insistir y proclamar los incrementos de renta, el des­
arrollo del consumo, la política de aumento de viviendas, construcción de carreteras, re­
ducción de los horarios laborales, etc.; que hacen viables mejoras evidentes en la dieta,
en la educaci6n, en los salarios, en el disfrute de fines de semana fuera del hogar, de
muy reducidas dimensiones todavía, pero extraordinariamente difundidos y hasta exagc­
radas desde los vehículos de propaganda del Régimen.

Pero no es posible olvidar tampoco que la estructura de clases que se va generan~

do refleja igualmente los costes de este dcsarrollo: todavía en 1970, ya en el JI Informe
FüESSA, se presenta como clase baja más del 50 por ciento de la poblaci6n, en tanto
que sólo el 5/6 por ciento se uutodefine como Hita. El 1,2 por ciento de la misma resul-
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ta ser poseedora del 22 por ciento de la Renta Nacional; mientras que sólo el 20 por
ciento de ésta se reparte entre el 52 por ciento de la población tolal.

La 1I1lem sociedad, sin embargo, cuenta, como guía, con una «éJite tccnocrática}) que
configura y determina la dinámica tanto política como burocrática del desarrollo econó­
mico espaílol. El origen de esta élite de evidente; y su preocupación, incluso religiosa,
por adecuar la ética católica a las nuevas exigencias de un sociedad en proceso de secu­
larización, lleva a la justificación, igualmente religiosa, de su «hacer» político, a la va­
loración divina de todo lo «humano», a la consideración y aplicación al trabajo de una
moral liberal que se asienta originariamente en los principios del esfuerzo y oración, de
la realización material de los objetivos de la Providencia, o del l11<í5 reciente concepto
del «trabajo-oracióm>, que distingue el quehacer profesional de los laicos de la dedica­
ción específica de cuantos optan de una u otra manera por la vida consagrada.

La modernización de esta sociedad exigía el desarrollo de un sistema económico
acorde con la generación y absorción de los cambios con un alto grado de eficacia. Do­
mina el «culto a la técnica» y se hipervalora el «respeto a las élites»; y se procura de for­
ma determinante anular, o cuando menos dejar en penumbra, cualquier tipo de ideología
ligada a proyectos y realidades políticos acordes con el parlamentarismo o con una ex­
presión de democracia que no sea la «orgtínica».

La sociedad se estructura y se convierte en una máquina que los tecnócratas deben
hacer funcionar a la perfección; y el principal objetivo de éstos será el de integrar Espa­
Ila en la sociedad industrial occidental, conforme al ideat lograble, que hiciera en su
momento patente y definitivo el ministro de Desarrollo, L. López Rodó, en sus primeras
memorias, de 1972, al imaginar a los españoles. de los. ochenta:

«Nuestra ilusión se cifra en contemplar a España dcsdc ahora mismo en 1980 sin nin­
guna magia dc adivinación, sino por el propio dinamismo planificador. Por ello es recon­
fortante pensar que en 1980 todas las familias españoles tendrán teléfono, televisor y vi­
vienda, y que ocho de cada diez familias contarán con automóvil. La renta por habitante
será de 2.000 dólares; habf<l desaparecido el analfabetismos, y la Universidad será asequi­
ble a todos los dotados intelectualmente (. ..) la expansión de la economía, al ensanchar las
posibilidades de elección de los espal1oles, habrá enriquecido su libertad, su seguridad
frente al infortunio y su independencia frente a todo determinismo materialista••.

Lo importante, 10 esencial cabría decir, es conseguir «el máximo rendimiento con el
núnimo coste», según expresión del ministro del Desarrollo; que lógicamente refería y
defendía la visión globalizadora de España desde la aceptación de la peculiar y atípica
reforma por parte del régimen: una «reforma aclministrativa», que concibe ajena o al
margen de ideologías y clases sociales, y que defIne como ulla «tecllología administrati­
va, indiferente por su propia condición técnica a la especificidad política del Estado es­
pailol».

Naturalmente que se trata de eludir cualquier referencia o posibilidacl a cambios po­
líticos e incluso a supuestos ideológicos críticos con la situación política reinante; pero
a la vez se constata cómo estos «ideólogos del fin de las ideologías» olvidan incluso la
existencia y permanencia de las «ocho Españas», cuyas diferencias y peculiaridades con­
tinúan siendo acusadas en un país que aún sigue avanzando en su desagrarizacióll, que
sólo acaba en los años setenta, más como consecuencia de la crisis que como efecto de
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un desarrollo económico en la práctica cada vez más diferendador. Será el Estado, la
empresa pública y las elites que la integran y de cIJa se sustentan los que decidan por to­
dos, y no con todos, el proyecto futuro de la sociedad.

A lo largo de la década, y según señalara S. Giner, tiene lugar, «una transformación
muy profunda de todas las estructuras sociales, salvo las de la clase dominante y el sis­
tema de poder y autoridades sobre la que ésta se apoya»:

«Nos encontramos ---eonclu)'c- con la disminución drástica del proletariado rural,
de la población agraria, con la diversificación ocupacional de las clases obrera )' media,
con cambios importantes de mentalidad y conducta en muchos niveles; con aumentos sus­
tanciales de la movilidad geognlfica }' vertical; con aumentos en volumen de ciertos sec­
tores clave: estudiantes, intelectuales, técnicos».

El proceso de transformación social es grande y profundo, e implica un crecimiento
demográfico superior a 3 millones de personas a lo largo de la década, la superación de
la fase de «transición demográfica» hacia la opción de «control» poblacional, el más in­
tenso de los cambios migratorios, con 3,7 millones de personas que cambian de lugar de
residencia, más 3,5 millones que traspasan las fronteras.

Ya en el umbral de los setenta, I. Fernández de Castro ftjaba como nuevos porcenta­
jes de estratificación social el 5,3 por ciento de clase alta, un 53,9 de clase media, y un
estrato inferior o clase baja del 40,8 por ciento. Junto a esto, se ven profundamente alte­
rados los niveles de conSUlllO y de instrucción, y una valoración igualmente nueva del
prestigio social profesional; sobre todo porque varía extraordinariamente la distribución
de la población activa: reducción del campesinado y del asalariado del campo, aumento,
tecnocratización y burocratizacíón de la clase obrera, fuerte mesocratización de la pirá­
mide social e importante cambio educativo que se trata de coronar con la Ley General
de la Educación, propuesta por el ministro VilIar Palasí en 1970.

Desde el punto de visto económico, social y cultural España ha cambiado; aun cuan­
do las resistencias a una evolución y a los cambios sociopolfticos consiguientes son no
sólo una realidad sino que aparecen condicionados y dificultados por el empeño en el
mantenimiento del statuo qua vigente.

LA PERCEPCIÓN SOCIAL DE LA CRISIS Y DEL CAMBIO

Surgen, se repiten, crecen, y hasta se enquistan expresiones de descontento, mani­
festaciones laborales conflictivas que la Ley de Convenios de 1959 no fue suficiente para
reprimir o anular. La no solución de estas perturbaciones sociales acabará potenciando la
tendencia a ulla mayor poUtizacióll; que se reafirma de forma progresiva en aquellas
provincias y zonas más industrializadas, más pobladas, de niveles de vida más elevados,
en las que el empleo de un aparato policial y gubernativo más represor será insuficiente
a la hora de abortar los efectos de una actividad política y una acción sindical todavía,
a pesar de su fuerza, semiclandestinas.

Se reducen así a lo largo de la década los apoyos sociales del régimen político; se
fue afirmando, a pesar de la confirmación oficial del crecimiento económico, que, lejos
de reducir, mantenía y hasta ampliaba las desigualdades, la actuación gradualmente uni-
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fieada de una oposición polftica b<~o el común denominador de «antifranquislllo»;
aumentaba la agitación estudiantil y fue sistemáticamente alumbrando una crítica, docu­
mentada y dura, por parte de grupos de la Iglesia -civiles y ec1esiásticos- y de algu­
nos miembros de la Jerarquía, todos proclives al pluralismo y a la cxplicitación de liber­
tades, y que explota en la Iglesia Católica al abrigo de la celebración de Concilio.

El conflicto eclesiástico con el régimen de Franco, que inicia llna débil andadura
desde mediados los cuarenta con la creación de grupos obreros de Acción Católica, y
que aumenta a lo largo de los cincuenta con la demanda de una política social y sindical
acorde con la documentación pontificia, se reafirma ahora, en los primeros sesenta, con
las sucesivas declaraciones de curas vascos contra la falta de libertades, de algún obispo
contra el sindicato vertical, y de sacerdotes y religiosos catalanes que se manifiestan en
Barcelona y son perseguidos de diversas formas por la policía. Inciden estas manifesta­
ciones y colaboran estos cambios, en medio del impacto de los documentos pontificios,
de Juan XXIII, y del desarrollo, nunca suficientemente valorado, del Vaticano 11, al pro­
ceso de secularización creciente en la sociedad.

La percepción del ambiente, del clima, en que se inserta la publicación y lectura de
la carta Pacem in Terris, viene dado y afirmado por los efectos y cambios generados con
las primeras aperturas al exterior, por la fuerza con que los media facilitan la informa­
ción y el conocimiento de otros modos de vivir y de relacionarse, por las experiencias
que los emigrantes observan más allá de las fronteras, por la pérdida de identidad y con­
trol cercanos que supone la vida en lugares distintos del nacimiento, por la imitación de
las conductas de los hlristas, por la facilidad para acceder a lecturas nuevas pese a la re­
sistencia de la censura tanto oficial como oficiosa e interiorizada.

Las fricciones del régimen con los Papas Juan XXIII y Pablo VI y las reticencias a
la hora de nombrar obispos, que obligan a la Jerarquía y a Nunciatura a eludir intromi­
siones políticas mediante la designación de obispos auxiliares, ayuda a explicar de algu­
na forma la coronación del proceso con la casi práctica ruptura entre la Iglesia y el Es­
tado a partir de 1970. Antes en 1966, habfa tenido lugar la célebre, y grave, crisis de la
Acción Católica, cuando varios jerarcas eclesiásticos acusan a los movimientos especia­
lizados de Acción Católica de confundir su tarca apostólica con opciones políticas con­
trarias al franquismo.

LA RECEPCIÓN DE LA PACEM IN TERRIS y LA PERCEPCIÓN
DE SU PROCESO

Cuando se examinan, en este contexto y dentro de este clima, las publicaciones es­
pecíficas y las referencias múltiples a la encíclica, a su declaración de derechos, a su re­
gulación de relaciones en la convivencia, la ordenación de relaciones de los ciudadanos
con las autoridades estatales, las relaciones interestatales, o la constitución de la comu­
nidad mundial como exigencia del bien común universal, aletea de forma constante una
prudencia en la explicación, unas referencias globales con lllucha frecuencia desvaídas,
miedos y reticencias que incluso en los títulos de muchos trabajos se acusan en demasía.

Tres fueron básicamente los comentarios, monográficos, más propagados e incluso
leídos y repetidos: los que, bajo la dirección del mons. Herrera, obispo de Málaga, di-
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rector del Instituto Social León XIII, publica la Editorial Católica; los que dirige y coor­
dina el catedrático de la Facultad de Derecho de la Universidad Central, M. AguiJar Na­
varro, y publica al Editorial TaUlllS bajo el título «Comentarios civiles»; y los que lleva
a cabo la Editorial Teenos como «Comentarios Universitarios a la Pacem in Ten'is»,

Todos eluden aproximaciones críticns con la situación política espailola; reproducen,
además, esquemas de análisis similares, más teóricos y generales que de inmediata, o
posible, aplicación a la realidad más cercana; o plantean los principios y dejan la opera­
tividad de los mismos en mallOS de la «prudencia política», que se supone eficaz y res­
ponsable; y todos acaban teorizando e incluso divagando en torno a los problemas mun­
diales y a la responsabilidad de las grandes potencias en la búsqueda de ese «bien co­
mún universal».

Como excepciones, dignas de atender, ya que aclaran los motivos y las reticencias
que implícitamente pudieran existir, resultan interesantes en cada uno de los Illonográ~

ficos, la «llamada a la pmdencia» que refiere monseñor Herrera, Es posiblemente la
única ocasión en que, bajo la excusa de la «prudencia», reduce su convicción cerrada
en el mensaje y aplicabilidad del texto papal, y aconseja la «recta interpretación» y
aplicación del documento: «Necesario es fijar -illdica- qué entendemos por demo­
cracia»,

El texto de Juan XXIII busca ciertamente que la doctrina de la encíclica «pueda con~

ciliarse con cualquier clase de régimen auténticamente democrático»; y esto le sirve para
concluir que «esta política, hoy indiscutible, se compadece con cualquier género de or­
ganización de la soberanía». A la hora de aplicar esta tesis a la realidad sociopolítica es­
pañola, monseñor Herrera es menos radical que cuando emite juicios críticos sobre acti­
tudes y actuaciones políticos en el campo social estricto. Posiblemente, más atento y
proclive -lo mismo que le ocurría al cardenal Primado, Pla i Denicl- a la búsqueda
desde el régimen de reformas sociales fácilmente constatables, así como a la considera­
ción y apoyo a las transformaciones sociales consecuentes con el crecimiento económi­
co aludido, trataba de eludir juicios críticos y compromisos cuya valoración e interpre~

tación por pnrtc de determinados sectores eclesiásticos pudieran resultar ofensivos al po­
der político y a los gobiernos que lo venían sustentando.

En los «Comentarios civiles» pocas voces rompen con esta «pl1ldencia polílica» alu­
dida por monseJ1or Herrera. Sólo las de los profesores Aranguren y Tmyol permiten vis~

lumbral' matices, que quedan, por otra parte, diluidos si se atiencle a su idea del primero
de que la carta papal apenas influyó ni provocó reacciones de peso en la opinión públi­
ca interesada, o se comprende y valora la capacidad intelectual del segundo para alum­
brar, en su paráfrasis del texto, la más clarividente interpretación del futuro de la Comu­
nidad internacional.

Resulta curioso, sin embargo, percibir cómo fue mucho mayor la reacción social a la
carta anterior de Juan XXIII, la encíclica Alater et l\1agistra, de 1961, cuando se hallaba
en ciernes la puesta en escena del 1 Plan de Desarrollo. Sin duda lo que ocurre es que la
Pacem in Terris ya responde y es recibida en el clima crítico que, desde la primera ref(~

/lióu conci!im; en 1962, se venía acusando; y que vino a cuestionar casi de inmediato los
conocidos supuestos que llevaron a la definición del régimen y del apoyo eclesiástico al
«nacionalcatolicismo», al que el propio cardenal Tarancón se refiere como el más idó­
neo, según la convicción episcopal más genemlizada:
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«La verdad es ---comentaba el entonces Secretario de la Conferencia de Metropolita­
nos, y obispo de Solsona- que entonces muchos de los obispos espmloles confundían el
Régimen con España y les parecía que defender al Régimen cra defender a España y cri­
ticarle era criticar a EspaI1a. Creo que esto condicionó mucho la actuación del Episcopa­
do español en el Vaticano lb.

La única nota directamente crítica con el régimen y sus apoyos la escribe el profesor
de la Universidad de Sevilla, M. Giméncz Fernández en los «Comentarios Universita­
rios», al referirse al «deber de actuación política de los católicos», clIando se pronuncia
directa y explícitamente por la inviabilidad del «régimen de cristiandad», por la inadmi­
sibilidad del «régimen de partido único», y por «necesidad del pluralismo social y polí­
tiCO)). Refrendaba se esta manera tanto la libertad sinclical, inexistente en España, como
la diversidad de partidos políticos, su igualdad ante la ley o la posibilidad de una coe­
xistencia pacífica entre los mismos.

Resultaba demasiado difícil y complejo ----como el cardenal 'I:1rancón trataba de jus­
tificar en sus COllfesiones- conciliar la respuesta y aceptación de las exigencias del
Concilio, que concluye la aceptación de una sociedad plural regida por la democracia,
con la obligada crítica a la versión modernizada del orden autoritario existente que los
gobiernos tecnócratas trataban de potenciar e imponer.

Fue igualmente sintomático el silencio de la Jerarquía ecleshistica frente a las direc­
trices y a las respuestas políticas y gubernativas contra la connictividad obrera de los
afias sesenta, y más específicamente en las huelgas del año 1962, cuando se fijaba el sa­
lario mínimo en 36 pesetas, pese a Jns múltiples declaraciones illdicnndo como mínimo
necesnrio para ulla t~1milia con dos hijos no menos de 110.

La prohibición gubernativa de utilización de la lengua vascn, cuando se inicinn, en
1960, movimientos de recuperación de la misma, cuyo máximo exponente habría de ser
la creación de ikas/olas clandestinas; las reperc1I5iones, internas y exteriores, por los re­
proches al gobierno, lanzados por el abad benedictino Escarré, o desde el convento de
los capuchinos de Sarriá; la necesidad de complementar la preocupación por los proble­
ma5 sociales con la denuncia por la falta de libertades y de democracia; las tensiones en­
tre los movimientos de Acción Católica y la propia Jerarquía, sobre todo cuando des­
aparece la figura de Pla i Deniel al frente de la Conferencia de Nletropolitanos, además
de otras muchas realidades, son testigos nítidos, como señalara 'V. J. Callahan, «de la in­
tensificación de los conflictos y de la tensión en el seno de la Iglesia y entre la Iglesia y
el gobiernQ)).

El curso innovador del Concilio ----el cardenal Tarancón lo ha reiterado en muchas
ocasiones- sorprendió y desorientó a los obispos espaJioles, la mayoría de los cuales
habían llegado al sacerdocio antes de la guerra civil; pero, a pesar de su mentalidad emi­
nentemente conservadora, y de su desconocido e incluso incierto apego a las directrices
de la Pacem in Terris, votaron a favor de la C01lStillldón Pastoral de la Iglesia en e/mo­
derno: la Gaudilll1l e/ Spes, en la que volvían a ser apoyados los sindicatos libres e in­
dependientes, la potestad y el derecho de todos a una democracia libre, participativa, de
libre determinación.

El intento gubernativo de controlar y guiar la información que llegaba de Roma fue
diligente y, en ocasiones, de gran eficacia; pero, incluso en estas ocasiones, y en espera



94 La recepción de la encíclica Pacem in Terris en la Espmla de los mios... SyU

de tina evolución transformadora, una mayoría de obispos aún sostenía la posibilidad y
necesidad de conciliar el espíritu del concilio y los conflictivos y contradictorios privile­
gios que el gobierno se empeñaba en repetir, demostrar y casi imponer.

La encíclica no pudo tener el eco ni los efectos obligados porque, en la búsqueda de
una «vía media» entre el conservadurismo a ultranza y el cambio drástico que las «ba­
ses» exigían, se trató de intentar la transformación del régimen a partir de la reforma li­
mitada que venían proponiendo los dos cardenales que en esos precisos años, y por ra­
zón de edad, pierden peso y eficacia en el cuido y juego de estas relaciones.

AUIl cuando se afirme y reitere que la «familia católica» congregada en torno al dia­
rio }ft, planteaba e iba en esta dirección, no cabe duda de que, en el seno del gobierno,
el diario de Herrera resultaba molesto, tal como en más de una ocasión refrenda las rvIe­
morias de L. López Rodó, ya citadas.

Hay, pese a todo, un hecho evidente: los rápidos cambios económicos, sociales e
ideológicos que se viven y experimentan en la sociedad y en la Iglesia fuerzan, volunta­
riamente o no, a una acción y a un «compromiso» que también experimentan una cele­
ridad similar. La Iglesia había tratado de conseguir la recristianización, la «reconquista»
del medio; y este compromiso, inicialmente apostólico, comenzó a ser social una vez
que las resistencias a la cristianización resultaron evidentes en las nuevas conformacio­
nes sociales. Luego, precisamente porque el apostolado social así acabaría imponiéndo­
lo, el compromiso se hizo político y forzó, más deprisa de lo que exigía la trayectoria vi­
tal del propio Jefe del Estado y de las instituciones y grupos que lo apoyan, la búsqueda
de un cambio estructural en la propia Iglesia.

La Iglesia española fue la primera institución que afrontó la debilitación o la ruptu­
ra del apoyo; y este esfuerzo por romper con ataduras del pasado acabó quebrando leal­
tades, y forzó un proceso de secularización desde entonces imparable.

Salvador Giner, en su jugosa colaboración a la obra publicada por el Centro de In­
vestigaciones Sociológicas, Religión y Sociedad en Espmla (1993) lograba sintetizar con
nitidez y acierto ese complicado «procesm> que hace verosímil el fracaso del catolicis­
mo peninsular. A la hora de administrar una trayectoria socio-religiosa válida para hacer
comprensible y explicable el cambio, el paso a una sociedad secularizada, en la segunda
mitad de los años sesenta, interpreta, y explica, que el régimen de Franco fue en gran
medida resultado de una clásica «coalición de fuerzas conservadoras», que alcanzan un
compromiso para controlar y dirigir la modernización, sin detenerla del todo, cOlúorme
a sus propios intereses.

La coalición tomó forma de dictadura «nacionalista y semifascista», que estableció
una estrecha alianza e identificación con la Iglesia católica. En favor de las fuerzas con~

servadoras promovió una política de industrialización y de acumulación capitalista; y, a
fuer de su identificación con la Iglesia, con la que comparte sus políticas sociales yedu­
cativas, dejó a ésta cierto grado de autonomía, que permitió surgir e hizo viables los mo­
vimientos apostólicos y sus opciones político-sindicales, igualmente plurales y libres. A
la vez, el franquismo, comprometido con su versión de la «modernización desde arriba»,
abrió las puertas a un «desarrollo sin democratización» y a llna «modernización sin se­
cularización ni democracia».

La política de desarrollo acabaría haciendo realidad, sin proponérselo, la «seculari­
zación» no querida y, mucho menos, deseada.



Economía Social una forma diferente
de hacer empresa

FRANCISCO SALINAS RAMOS*

Resumen

Las organizaciones de Economía Social son agentes económicos y sociales que
se encuentran presentes en todos los seclores. Se caracteriza por su finalidad y su dife­
rente manera de hacer empresas. La Economía Social comprende organizaciones como
las cooperativas, sociedades laborales, centros especiales de empleos, las asociaciones,
las Illutualidades, fundaciones, empresas de inserción social, etc. Estas empresas son
particularmente activas en algunos campos como la protección social, de salud, banca­
rios, de seguros, producción agrícola, consumo, trabajo, vivienda, distribución, ense­
ñanza, artesanía, servicios de proximidad, así como en el campo de la cultura, deporte
y el ocio. La Economía Social en la Unión Europea representa el 8% del total de las
empresas y el 10% del empleo total, igualmente se puede afirmar que cerca del 50% de
los ciudadanos europeos participan en las empresas de economía social, representando
entre un 6.5% y el 7% del PIB Comunitario. El éxito de estas empresas no se mide úni­
camente en función de sus resultados económicos, que son una condición indispensable
para poder llevar a cabo sus finalidades mutualistas y solidarias, sino que sobre lodo
por su contribución e términos de solidaridad, cohesión social y actuación en el territo­
rio.

La Economía Social es una forma específica de hacer empresa que tiene comporta­
mientos dinámicos y ágiles, así como una incuestionable presencia en la sociedad. Posee
un potencial de crear y desarrollar empleo, especialmente en los ciclos de crisis, por en­
cima de los diversos esquemas económicos. Su ritmo de crecimiento hace que sea con­
siderada como una actividad económica a potenciar y a tener en cuenta como interlocu­
tor social. Este potencial de crecimiento ha sido reconocido y apoyado por la Comisión
Europea, que envía Directrices y orientaciones a los Gobiernos, aconsejándoles poten­
ciar el sector de la Economía SociaL

La fuerza de crecimiento de la Economía Social se fundamenta en la energía que tie­
nen los sectores de población que acometen sus propios proyectos empresariales desde

'" Facultad de Ciencias Políticas )' Sociología «León Xllh. Universidad Pontificia de Salamanca, i\hdrid.

SOCIEDAD}, UTOPÍA. Revista de Ciencias Sociales, n. o 22. Noviembre de 2003



96 Economía Social ul/a forma diferente de hacer empresa SyU

la fortaleza y el arrojo del emprendedor, que reacciona para ser protagonista de su propia
empresa. Se cimenta también en zonas geográficas donde el inversor tradicional no aclúa
porque no responden a sus criterios de rentabilidad, en núcleos de población cuyo acce­
so al trabajo no tenía más alternativa que la construcción de su propio proyecto empre­
sarial, o en sectores económicos que se han desarrollado gracias a este tipo de empresas,
por ejemplo, la agricultura donde el peso de las cooperativas ha sido determinante en su
evolución.

Es importante. en fin, señalar que la Economía Social tiene presencia en espacios so­
ciales desatendidos por el sistema económico tradicional, donde la solidaridad y la cohe­
sión social juegan un papel clave en el desarrollo de este sector. Todo esto la convierte en
una argamasa imprescindible para la construcción de la sociedad, una sociedad donde to­
dos tengan cabida y sean protagonistas de su historia. La Economía Social es una forma
distinta de crear riqueza a partir de una actividad económica que responde a la valoración
de la persona por encima del capital. De esta forma la Econonúa Social se convierte en
una realidad que habría que impulsar y desarrollar a la par que gestamos otra sociedad,
otro mundo, otras relaciones sociales, otras formas de relaciones laborales. En definitiva,
un nuevo «contrato social».

1. PASADO Y PRESENTE DE LA ECONOMÍA SOCIAL

El término Ecol/OIl1{a Social tiene sus orígenes históricos en el primer tercio del siglo
XIX, en 1830 Charles Dunoyer publica su obra «Nuem tratado de Economía Social», en
esos mismos años se inicia un curso de Economía Social en la Universidad de Lovaina.
En un principio el término Economía Social era entendido y utilizado para denominar
otra manera de hacer Economía Política. Los defensores de la Economía Social critica­
ban las tcorías económicas que justificaban los costes humanos de la primera industriali­
zación. Las publicaciones esbozaban desarrollos referentes a los problemas sociales y a
los métodos para resolverlos. Para comprender cl fenómeno de la Economía Social es ne­
cesario conocer las corrientes de pensamiento que lo explican, así como su desarrollo en
la historia social y en el momento actualJ.

1.1. Cuatro Escuelas o corrientes de pensamiento

La Corriente Socialista, se inspira en el socialismo utópico de Saint-Simon, OWCIl,

Fourier, Proudhon, Buchez, etc. en un primer momento se llegó a identificar socialismo

cr. Para el desarrollo de los dos puntos siguientes de este apartmJo sigo al i\'Ianuel HERRERA GO~IEZ. El
Tercer Sec/or elllos sistemas de bienes/ur, 10 de Valencia: Tiran! lo Blanch, 1998, pp. 15 - 62. Se puede
consultar ALV,\REZ DE ~lO:-<, Santiago, .MARTÍN CAVA..'\NA, Javier)' j\tARTíN S,\..'\CHEZ, Juan Luis. El Tercer
Sector: retos)' propuestas para el prt'íximo milel/io, 10 de j\·fadrid: l\Iinisterio de Trabajo)' Asuntos Socia­
les, 1998, cap. 21: A el tercer sector en España@,pp. 39-57; también DEfORTUNY, Jacques. Orfgelles, COI/­
textos)' fimciollt,s de 1111 tercer g((m sec/or. En : Economía Social entre Economía capitalista y Economía
Pública. Valencia: CIRIEC-España, 1992, pp. 17-39.
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con Economía Social. Por su parte Marx con su Teoría colectivista toma distancia de ta­
les formas de acción económico-social. llega a decir que los «cooperativistas eran pe­
queños burgueses». Así una gran parte del movimiento de los trabajadores llega a negar
que la Econonúa Social pueda desempeñar un rol central en la transformación de la so­
ciedad; a lo sumo es considerada como un medio para mejorar las condiciones de vida
de'los miembros más pobres de la sociedad, o un instrumento para acumular recursos
con el fin de organizar la propaganda política.

2.3 Corriente Cristiano social reformista, los cristianos juegnn un papel importante,
Le Play dará el primer impulso, en 1856 fundó una sociedad de Economía Social y una
revista titulada «la economía socia!», impulsa la presencia de la Economía Social en las
Exposiciones Universales de 1867, 1878 Y 1889, Raiffeisen pone en marcha las Cajas
Rurales en Alemania.

La idea de los cristianos era que la economía tuviese una misión de reforma no de
transformación radical de la sociedad, para ello se promocionaba los «cuerpos interme­
dios», dando origen el principio de subsidiariedad, es decir promover la autonomía de
alaste formas de socializad más próximas a la iniciativa de los ciudadanos.

3.a Corriente liberal, en torno a esta corriente destacan Dunoyer, \Vah'as, defensor
de las asociaciones populares. 1.S. MilIs, dice que habría que compensar los desequili­
brios del sistema salarial a través de las asociaciones de trabajadores; Shulze y Lazzati,
fundan el crédito cooperativo. Defienden la libertad económica por encima de cualquier
otro principio, oponiéndose al control del estado, ponen la autoayuda como pilar funda­
mental de la Economía Social.

4.a Corriente o pensamiento solidario, se distinguen dos orientaciones: una de raíz
cristiana con la Escuela de NIMES siendo su principal representante Charles Oide y la
de origen republicana en ella Bourgeois reconoce en la solidaridad un nuevo valor y una
nueva ley laica para guiar las relaciones entre los individuos.

En definitiva, el siglo XIX ofrece una gran muestra de experiencias teóricas y prácti­
cas orientadas a la superación de los problemas sociales con origen en la primera revo­
lución industrial.

1,2. Á)'er J' ha)' de la Economía Social

En una apretada síntesis podemos distinguir con Desroche tres periodos en la histo­
ria de la Economía SociaJ2:

Primera etapa, definido como de la Ecollom(a Social Subterránea (1830-1890), sur­
gen a partir de las corrientes de pensamiento las primeras experiencias asociativas, coo­
perativHs y mutualistas. Aquí la Economía Social se presenta como un plantemniento
científico contestatario a los cánones clásicos de la economía.

2 Cf. DESRüCHE, H. ~lo\'imiento cooperativo y economfa social en Europa. Reme de I=Ecol/omie Socialt',
1987,11.1 11, pp. 59-87. Existe una amplia bibliografía sobre el tema, una muestra de ella y una breve des­
cripción de la Economfa Social en Europa y en América del Norte se puede encontrar cn Mo~zó}l, José
Luis)' DEFORTUNY, Jacques (directores). EcollolI/(a Socia' entre eco1/olll(a ,wcia{ )' eco1/01/l((/ pública. 10

de Valcncia: CIRIEC-España, 1992.
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Segunda etapa, es a partir de 1900, se presenta como una disciplina diferente de la
economía clásica, a la vez que como disciplina complementaria de la Economía Política
(Oírle renuncia al término).

Tercera ctapa, va desde los años sesenta hasta la actualidad, se trata de la llueva eco­
nomía social, hay un renovado interés por el asociacionismo y la cooperación. Vianney
dice que en estos años la Econollúa Social es vista como un procedimiento pos-keyne­
simIO de salida de la crisis que apunta sobre: nuevas formas de re-organización desde
abajo de las actividades productivas o de servicios demostrados ineficaces e ineficientes
y que permiten al estado re-interpretar su interés en la economía y en el sector de los ser­
vicios.

A partir de los mIos 70, en Europa y en general en los países desalTollados al emer­
ger y difundirse en el mundo anglosajón las reflexiones sobre el sector nOI/ ¡Jmfil, el tér­
mino Economía Social fue redescubierto tanto por la sociedad civil como en las Institu­
ciones Comunitarias:

En la Sociedad Civil surgirán una serie de instituciones que fomentarían la idea y prác­
tica de la Economía SociaL Así tenemos que se funda en 1950 el «Centro Internacional de
Investigación y de Información sobre Economía Pública, social y cooperativa» ---CI­
RlEC-, con sede en Lieja. En los años ochenta se crea el: Club Europeo de la Economía
Social (CEDES), el Comité Europeo de las Asociaciones de Intereses Generales -CE­
DAG-; se editan varias revistas en distintos países, como CIRlEC-Espmla en 1984.

En las Jusliluciones de la U"ión Europea se crean una serie de instrumentos y servicios
dirigidos al fomento y consolidación de la Econollúa Social: La Dirección General XXIII
de Economía Social y el Centro de Información de la Economía Social; Propuesta del Co­
mité Económico y Social de un «Estahlto de las cooperativas, mutuas y asociaciones»; ce­
lebración de Conferencias europeas sobre Economía Social: Paris 1989, Lisboa 1992, etc.

La Economía Social en España3 tiene sus comienzos los primeros años de la década
de los ochenta. Los Encnentros de Segovia (1984) Yde Torreníolinos (1986) promovidos
por la Dirección General de Cooperativas y Sociedades Laborales del Ministerio de Tra­
bajo, así como la creación dc CIRIEC-España y su Revista de Economía pública, social
y cooperativa, dieron un impulso significativo. La expresión Economía Social se extien­
de a los ámbitos dcl Derecho, de la invcstigación y de las estructuras políticas como el
antigua Instituto y ahora Dirección General de Fomento de la Economía Social y del
Fondo Social Europeo, del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales.

2. HACIA UNA DEFINICIÓN DE ECONOMÍA SOCIAL

Recogemos dos definiciones que nos dan pie para analizar los elementos que confor­
man la Economía Social y los principios que determinan la identidad de estas empresas,
especialmente de las cooperativas.

3 CL BAREA, José y ~'foi\7.óN", José Luis. La EConomía Social en Espaila.En: Economía Social. Entre econo­
mía capitalista y economía pública, o.c. pp. 131-156; Tercer Sector. DOCUJ\IENTACIÓN SOCIAL, abril­
junio 1996, n.1 103.
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El primer Congreso de la Economía Social celebrado en Madrid y organizado por
CEPES (11 de diciembre de 1993) en sn Manifiesto-Programa define a la Ecnnomía Sn­
cial como:

«Toda actividad económica, basada en la asociación de personas en entidades de tipo
democrático y participativo, con primacía de las aportaciones personales y de trabajo SO~

brc el capital. Los modelos de sociedades que configuran este sector son: a) las coopera­
tivas y sociedades laborales; b) las mutualidades y mutuas; e) las asociaciones y funda­
ciones y otras entidades que respeten los principios de la Economfa Social».

CIRJEC- España elabora una definición que incluye términos similares:

«La Economía Social es aquella forma que comprende empresas que actúan en el
mercado con la finalidad de producir bienes y servicios, asegurar o financiar, pero cuya
distribución del beneficio y la toma de decisiones no están ligadas directamente con el ca­
pital aportado por cada socio; el peso y la toma de decisiones es igual para todos los so­
cios y no en función del capital aportado por cada uno de ellos. La Economía Social tam­
bién incluye a aquellos agentes económicos cuya función principal sea producir servicios,
no destinados a la venta, para determinados gmpos de hogares y cuya financiación se
efectúa a través de cOIltribuciones voluntarias efectuadas por los hogares como consumi­
dores}}.

2.1. Elementos de la definición de Economía Social

a) Úl Economía Social se definirá como aquella actividad económ;ca que tenga
por objeto trabajar para sus miembros y usuarios)' para la sociedad, a fin de satisfacer
necesidades precisas de interés colectivo. Lo que significa que es la acción, el objeto so­
cial, la forma de organizarse y el compromiso con los socios y con los ciudadanos lo que
identifica una organización como de Economía Social; pues éstos son sus elementos es­
pecíficos, diferenciadores del resto de las organizaciones.

b) La persona se sit¡(a por encima del capital. valorando a éste como instrumento
y no como fin. El lema de «nna persona un voto» es resumen de la idea por la que todos
valen igual y nadie se diferencia por cuestiones marginales al concepto personal, espe­
cialrnente por la posible aportación distinta de capital, base de la capacidad de decisión
o del reparto de beneficios, como ocurre en las sociedades anónimas o limitadas.

c) La solidaridad es motor de la Economía Social, pues lo colectivo está en
la base de toda iniciativa en este tipo de empresas. Es elemento tractor del que los de­
n1(ls elementos y valores son tributarios; regula el proceso de las decisiones y el repar­
to de resultados. Sin el concepto de lo colectivo no se podría dar este tipo de organiza­
ciones.

d) Es una concepción de la empresa en sentido amplio, referido a la gestión de re­
cursos disponibles para la eficaz consecución de los objetivos sociales.

e) Subyace en todo ello un eje económico y colectivo que tiende a concebir este
tipo de actividad en valores de riqueza colectiva (no de enriquecimientos individuales),
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de construcción social, de desarrollo y aportación personal al proceso de la actividad (no
de la simple estructuración en grupos que deciden y grupos que ejecutan).

2. 2. Análisis de los principios cooperativos

2.2.1. Adhesión voluntaria y libre

1.0 d.as cooperativas son organizaciones \'Olllllfarias, abiertas a todas las perso­
/las capaces de utilizar sus servicios y dispuestas a aceptar las responsabilidades de ser
socio, sin discriminación social, política, religiosa, racial o de sexo»,

Se destaca que las cooperativas son organizaciones voluntarias y reafirma la impor­
tancia de la voluntariedad en la elección y compromiso que adquiere la gente son su co­
operativa. A nadie se le obliga a ser cooperativista ni a permanecer en ella. Se debe fa­
vorecer la oportunidad de que la población conozca y entienda los valores que compor­
tan las cooperativas y también permitirles participar libremente. No en todo contexto es
posible esto, allí donde haya presiones de cualquier índole las cooperativas tienen la res­
ponsabilidad de asegurar que todos los socios estén involucrados de forma que lleguen a
apoyar a sus cooperativas voluntariamente.

El principio reconoce la dignidad fundamental de todos los individuos a asociarse y
a utilizar sus servicios «sin discriminación» alguna sea social, económica, política, reli­
giosa, racial o de sexo. La utilización de los servicios puede tener algunas limitaciones
según sea la finalidad de la cooperativa, por ejemplo, la cooperativa de viviendas sola­
mente puede proporcionar viviendas a algunas personas; las de trabajo s610 puede dar
empleo a un número determinado de personas; las cooperativas sanitarias sólo a deter­
minadas personas, etc. Es decir, existen razones fundamentadas, comprensibles y acepta­
bles por las que una cooperativa impone límites sobre quiénes pueden ser sus socios.

Las cooperativas deberían asegurar, mediante acciones activas y positivas, que no
existen barreras para ser socio por razón de sexo. Es más deberían asegurar que las mu­
jeres participen en igualdad en sus cargos de responsabilidad, en sus programas de for­
mación y desarrollo de liderazgo. Desde la objetividad del análisis, la evaluación cuida­
dosa, pnktica e innovadora la cooperativa debería apostar por los colectivos en riesgo de
exclusión y las minorías. El principio hace mención a situaciones que han fomentado di­
visiones en la «t:1Ilulia» humana y han desembocado en fanatismos, guerras, genocidio,
nos referimos al término «raza». Igualmente llama la atención sobre las situaciones so­
ciales, polílicns, religiosas, etc., la cooperativa debe abanderar y poner en práctica sus
principios y valores.

El principio de adhesión est..l estrechamente unido con el principio de la Educación y
el de gestión democrática por parte de los socios. Los socios solamente pueden desem­
peilar su papel si están informados y si hay comunicaci6n eficaz entre los socios, líderes
elegidos y empleados, si los hay. Además los socios sólo pueden sentirse involucrados si
se les consulta y si tienen contianza de que se les va a escuchar. Este principio es el
más poderoso pero a menudo el más infravalorado de todos los principios. En esencia,
significa que debería haber una relación especial entre la cooperativa y la gente a la que
sirve esencinll1lellte. Esa relación debería definir los negocios realizados por la coopera-



SyU Francisco Salinas Ramos IOl

tiva, afectar a la forma en la que los hace, y conformar SlIS planes para el futuro. Ade­
más las cooperativas deberían estar comprometidas con un alto nivel de servicio a los so­
cios, la razón principal de su existencia.

2.2.2. Gestión democrática por parte de los socios

2,° «Las cooperativas SOl/ organizaciones gestionadas democráticamente por los
socios, los c/lafes participan activamente en la fijación de sus políticas y en la toma de
decisiones. Los hombres y mujeres elegidos para representar y gestionar las coopera/l­
I'as son responsables ante los socios. En las cooperativas de primer grado, los socios
tiellen iguales derechos de voto (un socio, WI voto), y las cooperativas de otras grados
están también organizadas de forma democrática».

La primera frase de este Principio en la Declaración de 1995 dice: «Las cooperativas
son organizaciones gestionadas democráticamente por los socios, los cuales participan
activamente en la fijación de sus políticas yen la toma de decisiones.» Esta frase desta­
ca que los socios gestionan sus cooperativas en última instancia; también recalca que lo
hacen de forma democrática. Además reafirma el derecho de los socios de involucrarse
aclivamente en la fijación de políticas y en la toma de las decisiones claves. En muchas
cooperativas, esta implicación activa tiene lugar en las asambleas generales cn las que se
discuten las políticas, se toman decisiones importantes, y se aprueban las acciones. En
otras cooperativas. tales como las dc trabajo, de comercialización o de viviendas, los so­
cios se involucran de forma más habitual en las operaciones diarias de las cooperativas.

En todas las cooperativas. «los hombres y mujeres elegidos para representar y ges­
tionar las cooperativas son responsables ante los socios». Esta frase recuerda a los re­
presentantes elegidos que mantienen sus puestos en fideicomiso para el beneficio inme­
diato y a largo plazo de los socios. Las cooperativas no «pertenecen» a los dirigentes ele­
gidos más de lo que «pertenecen» a los empicados que están bajo sus órdenes. Pertene­
cen a los socios, y todos los dirigentes tienen que responder de sus acciones, en el
momento de la elección y clurante su mandato, ante los socios.

2.2.3. Participación económica de los socios

3.° «Los socios participan eqllitatil'amente al capital de SllS cooperativas y lo ges­
aonan de forma democrática. Al menos ulla parte del capital será habitllalmente pro­
piedad comlÍn de la COOperaal'a, normalmente reciben Uf/a compensación, si la ha)~ /i­
mitada sobre el capital entregado como condición para ser socio. Los socios asignan los
l'xcedentes para todos o algunos de los siguientesflues: el desarrollo de Sil cooperativa,
posiblemente por la constitución de reservas, parte de las cuales tenddan que ser irre­
partibles, el beueficio de los socios en proporción a sus operacioues con la sociedad co­
operativa; y el apoyo de otras actividades aprobadas por los socios».

Las cooperativas funcionan de forma que el capital es cl sirviente y no el amo de la
organización. Existen para satisfacer las necesidades de la gente, y este Principio descri­
be tanto cómo participan los socios en el capital de las cooperativas, como la forma en
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que deciden distribuir los excedentes. «Los socios contribuyen equitativamente al capital
de sus cooperativas y lo gestionan de forma democrática». Esta frase refuerza tanto la ne­
cesidad de que los socios aporten capital a su cooperativa como que lo hagan de forma
equitativa. En esencia, pueden aporlar capital de cuatro maneras.

Primero, en la mayoría de las cooperativas. se requiere que los socios inviertan en
uno o varios títulos de participación para poder pertenecer y beneficiarse de la adhesión.
Sólo en raras ocasiones, se pagarán intereses sobre estos títulos.

Segundo, cuando prosperan las cooperativas podrán crear reservas, derivadas de las
ganancins retenidas de las actividades de la organización. Normalmente, todas o una
proporción bastante grande de estas ganancias son de propiedad colectiva, representan­
do los logros colectivos de los socios en apoyo de su cooperativa. En muchas jurisdic­
ciones este capital «colectivo» no se distribuye entre los socios si la cooperativa deja de
existir: en su lugar, se distribuye entre empresas comunitarias u otras cooperativas aso­
ciadas.

Tercero, las cooperativas pueden tener necesidades de capital mucho más grandes de
lo que pueden ahOlTar con sus actividades económicas. Muchas cooperativas esperan que
los socios contribuyan regularmente con una parte de sus retornos, rotativamente o hasta
la jubilación; en estos casos, las cooperativas no pagarían intereses, beneficiándose los
socios de la participación continua y de las futuras gamlllcias.

Cuarto, tal vez tengan que hacer las cooperativas llamadas especiales a los socios
para que realicen inversiones adicionales; de hecho, es probable que muchas de ellas de­
ban hacerlo. En estas circunstancias, es apropiado pagar intereses sobre tales inversiones,
pero a un tipo <~lIstO». La renta pagada en tales inversiones debe ser de un tipo competi­
tivo y no especulativo: por ejemplo, el tipo de interés gubernamental o bancario normal.

Los socios también gestionan el capital de sus cooperativas. Hay dos maneras claves
para ello. Primero, la autoridad final de todas las decisiones debe estar en los socios, sin
importar la procedencia del capital para las operaciones. Segundo, los socios' deben te­
ner el derecho a ser propietarios de por lo menos una parte de su capital en forma colec­
tiva, como reflejo de lo que han conseguido como colectividad.

2.2.4. Autollomfa e independencia

4.° «las cooperatims son organizaciones autónomas, de autoayuda gestionadas por
sus socios. Si forman acuerdos COI/ otras OIganizaciol1es, incluidos los gobiernos, o si
consiguen capital de jilel1tes externas, lo hacen en términos que asegure el control de­
mocrático por parte de sus socios)' mantengan su alltOf/Olllfa cooperativa».

Las cooperativas en todas las partes del mundo están muy afectadas por sus relacio­
nes con el Estado. Los gobiernos determinan el marco legislativo dentro del cual las co­
operativas pueden funcionar. En sus políticas fiscales, económicas y sociales, los gobier­
nos pueden ayudar o perjudicar a las cooperativas. Por esa razón, todas las cooperativas
deben estar alertas para desarrollar relaciones claras y abiertas con los gobiernos. El
Principio de Autonomía se dirige a la necesidad esencial de que las cooperativas sean au­
tónomas, de la misma forma que la empresa controlada por el capital es autónoma en su
trato con los gobiernos.
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Al referirse a «otras organizaciones», el Principio reconoce el hecho de que, en todo
el mundo, cada vez más cooperativas est,lll entrando en proyectos conjuntos con empre­
sas del sector privado, y no hay ninguna razón para pensar que cambiará esta tendencia.
Sin embargo, seJ1ala la importancia de que las cooperativas mantengan la libertad de
controlar su propio destino futuro al negociar tales acuerdos.

2.5. Educación, formación e información

5,° «Las cooperativas proporcionan educación y formación a los socios, a los re­
presentantes elegidos, II los dh'ectivos y a los empleados para que puedall contribuir de
forma eficaz al desarrollo de sus cooperati\'as. Informan al gran público, especialmen­
te a los jóvenes ya los lfderes de opinión, de la naturaleza y beneficios de la cooperati­
va».

El movimiento cooperativo tiene un compromiso preclaro y antiguo con la educa­
ción. Este Principio ent:1tiza la vital importancia de la educación. Y la formación dentro
de las cooperativas. La educación significa algo más que la simple distribución de infor­
mación o el fomento de ser usuario; significa comprometer a las mentes de los socios,
de los líderes elegidos, de los directivos y de los empleados para que entiendan bien la
complejidad y riqueza del pensamiento y acción cooperativos. La formación significa
asegurar que todos los que están implicados en las cooperativas tengan las habilidades
necesarias para llevar a cabo sus responsabilidades eficazmente.

La educación y la formación también son importantes porque proporcionan excelen­
tes oportunidades para que los líderes cooperativos entiendan las necesidades de los so­
cios. Deben realizarse de tal forma que evalúen continuamente las actividades de la co­
operativa y sugieran formas de mejorar las operaciones o proporcionar nuevos servicios.
Una cooperativa que fomente comunicaciones eficaces en ambas direcciones, entre los
socios y los líderes, siempre que opere de forma eficaz, raras veces fracasará.

El Principio tennina reconociendo que las cooperativas tienen una responsabilidad
especial de informar a los jóvenes y a los líderes de opinión (por ejemplo, políticos, fun­
cionarios, representantes de los medios informativos, y formadores), sobre la «naturale­
za y beneficios» de la cooperación. En las ultimas décadas, demasiadas cooperativas en
demasiados países hall pasado por alto esta responsabilidad. Si las cooperativas están
dispuestas a desempeñar los papeles de los que son capaces en el futuro deberán cum­
plir mejor esta responsabilidad. Nadie va a apreciar ni apoyar lo que no entiende.

2.2.6. Cooperación entre cooperatiwls.

6.0 «Las cooperativas sirven a sus miembros lo más eficavnente posible y fortale­
cen el 11/O\'imiento cooperativo trabajando cOfljullfamellte mediante estructuras locales,
nacionales, regionales e i11lemacionales».

Este Principio, articulado por primera vez en la nueva declaración de los principios
de 1966, ha sido seguido con distinta intensidad desde los años 1850. Nunca ha sido más
importante como principio que en los años 1990. Las cooperativas deben ser libres, es-
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pecialmente de la interferencia gubernamental, cuando ejecutan las alianzas, fusiones y
empresas conjuntas entre ellas m..ientras intentan conseguir su pleno potencial.

De hecho, las cooperativas solamente pueden maximizar su impacto mediante la co­
laboración práctica y rigurosa la una con la otra. Pueden conseguir mucho a nivel local,
pero deben luchar continuamente para conseguir los beneficios de organizaciones a gran
escala a la vez que mantienen las ventajas de implicación)' asentamiento locales. Es un
equilibrio de intereses difícil: un reto perpetuo para todas las estructuras cooperativas y
lIna prueba para el ingenio cooperativo.

Las cooperativas también deben reconocer, incluso más que en el pasado, la necesi­
dad de reforzar sus organizaciones y actividades de apoyo. Es relativamente [(lcil preo­
cuparse por los problemas de una cooperativa o clase de cooperativa en particular. No
siempre es fácil ver que hay un interés cooperativo general, basado en el valor de la so­
lidaridad yel principio de la cooperación entre cooperativas. Es por lo que hacen falta or­
ganizaciones de apoyo cooperativo general; es por 10 que es de crucial importancia que
diferentes tipos de cooperativas se unan cuando hablen con los gobiernos o promocionen
«la vía cooperativa» ante el público.

2.2.7. Interés por la cOllllf1lidad.

7.° «Las cooperativas trabajan por conseguir el desarrollo sostenible de sus COIllU­

nidades mediante las políticas aprobadas por sus socios».
Las cooperativas son organizaciones que existen principalmente para beneficio de sus

socios. A causa de esta fuerte unión con los socios, a menudo en un espacio geográfico
específico, las cooperativas frecuentemente también est.1n estrechamente ligadas a sus
comunidades. Tienen una responsabilidad especial para asegurar que se sostenga el des­
arrollo de sus comunidades, económica, social y culturalmente. Tienen una responsabili­
dad de trabajar a un ritmo constante para la protección medio- ambiental de esas comu­
nidades. Sin embargo, los socios tienen que decidir en qué profundidad Y de qué forma
específica una cooperativa debe hacer sus aportaciones a su comunidad. No es, sin em­
bargo, un conjunto de responsabilidades que los socios puedan obviar.

Teniendo en cuenta todo lo anterior la Economía Social se puede definir como:

H)(la actuación económica que se da en el mercado o en la sociedad, que indepen­
dielllemellte de su fórmula jurídica, comparte los principios de: «01ganización democrá­
tica», «la persona antes que el capital», «propiedad horizontal», «reparto de benefi­
cios/resultados con criterio colectivo», «especialmente solidaria con el entorno» y «pm­
\'ocadora de cohesión social».

3. LOS AGENTES DE ESTA FORMA DE HACER EMPRESA

Según el concepto de economía social definido en el punto anterior, las figuras jurí­
dicas que se enmarcan en esta definición son: las cooperativas, las sociedades laborales,
las mutualidades, las fundaciones, las asociaciones, las empresas de inserción y los cen-
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tros especiales de empleo. Todas ellas son ejemplos de esta forma de hacer empresa. En
este tipo de empresas. el respeto a la persona en su condición humana y en su circuns­
tancia particular es, prioritario respecto al capital, pues es su objetivo promover el des­
arrollo integral de la persona como fin en sí mismo, convirtiendo el capital en un instlll­
mento. El componente económico de las entidades de la economía Social es insoslaya­
ble, siendo el aspecto social el que confiere una dimensión específica a esta forma de ha­
cer empresa.

3.1. Cooperativas

De acuerdo con la Ley 2711999 de cooperativas, ul/a cooperativa es una sociedad
constituida por personas que se asocian en régimen de libre adhesión y baja voluntaria
para la realización de actividades empresariales encaminadas a satisfacer sus necesida­
des y aspiraciones económicas y sociales con estructura y funcionamiento democráticos
conforme a los principios formulados por la Alianza Cooperativa Internacional en los
términos resultantes de la presente Ley (En las dit'erelltes legislaciones autonómicas se
recogen definiciones similares de cooperativas).

La vigente Ley estatal de cooperativas 27/1999 se aplica, según su artículo 2 a las
sociedades cooperativas que desarrollen su actividad cooperativizada en el territorio de
varias Comunidades Autónomas, excepto cuando en una de ellas se desarrolle con ca­
rácter principal. También es de aplicación a las cooperativas que realicen principalmen­
te su actividad cooperativizada en las ciudades de Ceuta y Melilla. Todas las cooperati­
vas que no se enmarquen en estos dos supuestos les será de aplicación la lcgislaci6n au­
tonómica pertinente

Todas las características y principios cooperativas que se acaban de analizar son co­
munes y aplicables a las diferentes clases de cooperativas que regula la Ley. (Las clases
de cooperativas en la Ley 27/1999, están reguladas en su artículo 6). Tradicionalmente
existe una clasiticación general de cooperativas. atendiendo a la naturaleza de los socios
que las forman; cooperativas de primer grado y las de segundo grado (artículos 1.4; 8 12
Y77 de la Ley 2711999).

Dentro del tipo de cooperativas de primer grado y en función de la actividad empre­
sarial especffica que realiza, ha hasta doce clases de cooperativas: Cooperativas de tra­
bajo asociado; Cooperativas de consumidores y usuarios; Cooperativas de Viviendas;
Cooperativas Agrarias; Cooperativas de explotación comunitaria de la tierra: Cooperati­
vas de servicios; Cooperativas del mar; Cooperativas de transportistas; Cooperativas de
seguros: Cooperativas sanitarias; Cooperativas de enseñanza y Cooperativas de crédito.

Legislación en vigor

Ley 2711999 . de 16 de julio, de Cooperativas.
Ley 2011990, de 19 de diciembre, sobre Régimen Fiscal de las Cooperativas.
Ley 211999. de 31 de marzo. de Sociedades Cooperativas Andaluzas.
Ley 911998, de 22 de diciembre. de Cooperativas de Aragón.
Ley 412002, de II de abril, de Cooperativas de la Comunidad de Castilla y León.
Ley 1812002 de 5 de julio de cooperativas.
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Ley 811995, de 31 de mayo, de Cooperativas de la Comunidad Valenciana.
Ley 2/1998, de 26 de marzo, de Sociedades Cooperativas de Extremadura.
Ley 5/1998, de 18 de dicicmbre de cooperativas de Galicia.
Ley 41200 1, de 2 de julio de cooperativas de La Rioja.
Ley 4/1999, de 30 de marzo, de cooperativas de la COlllunidad de Madrid.
Ley Foral 12/1996, de 2 de julio, de Cooperativas de Navarra.
Ley 4/1993, de 24 dc junio, de Cooperativas de Eoskadi.

3.2. Sociedades labomles

La Sociedad Laboral es toda aquella sociedad en las que la mayoría del capital social
es de propiedad de los trabajadores que presten en ella servicios retribuidos en forma per­
sonal y directa, cuya relación laboral lo sea por tiempo indefinido, podrán obtener la ca­
lificación de «sociedad laborai» cuando concurran los requisitos establecidos en la pre­
sente Ley

Teniendo en cuenta esta definición, la sociedad laboral es una sociedad mercantil que
además goza de un calificativo que le otorga su esencia, laboral. La naturaleza laboral
permite que una clásica sociedad de capitales adquiera un tinte personalista otorgando el
control societario al colectivo de los trabajadores4•

La normativa jurídica que es de aplicación es la Ley 4/1997 de 24 de marzo de So­
ciedades Labomles, que ha venido a derogar la Ley 1511986 de 25 de abril. La principal
novedad de la Leyes la posibilidad de optar por la creación de ulla Sociedad Anónima
Laboral o una Limitada lahoral. Para la solución de las lagunas legales que puedan sur­
gir por la aplicación de esta norma, se debe acudir al texto refundido de la Ley de So­
ciedades Anónimas de 28 de diciembre, en el primer caso, y a la Ley 2/1995 de 23 de
marzo, de sociedades de responsabilidad limitada para el segundo caso. Se destaca tam­
bién el Real Decreto 2114, de 2 de octubre de 1998. que regula el Registro Adll/IIIIstm­
11'\'0 de Sociedades Laborales.

3.3. Las mutualidades

Las mutualidades de previsión social constituyen la tercera de las grandes familias
que históricamente han conformado la Econollúa Social, son sociedades personales de
seguros, sin ánimo de lucro, de estructura y gestión democrática, que ejercen una activi­
dad aseguradora de carácter voluntario, complementaria del sistema de previsión de la
Seguridad Social obligatoriaS.

4 Véase La Economía Social en España en el año 2000, editado por CIRIEC ESPAÑA. año 2002, pp. 219~

259. Para más información sobre este tipo de empresas, ver «Tcoría Jurídica de la economía social: la so­
cicdad laboral: una fomlajurídica de empresa de la economía social» de Alfonso CANO LórF.z. Colección
de Estudios del CES (Consejo Económico)' Social).año 2002.

5 La Economía Social en España en el año 2000. CfRlEC ESPAÑA.-año 2002 (pp 323-337).
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Las mutualidades, en ciertas condiciones, vienen siendo alternativas que sustituyen
al sistema público, convirtiéndose en una interesante experiencia de gestión de una
prestación pública. En general, las mutualidades cubren de forma complementaria tan­
to las pensiones públicas como la asistencia sanitaria, la atención a disminuidos psíqui­
cos, y de forma incipiente, el seguro de dependencia. La lllutualidad como forma espe­
cífica de entidad aseguradora, raclica, en definitiva en la coincidencia entre las figuras
de asegurado y de socio () mutualista, es decir en una mutualidad se cumple el princi­
pio de identidad o unidad característico de las empresas de participación, realizándose.
además la actividad principal exclusivamente con los socios. Esta forma de gestión de­
mocrática, en la que la persona del asegurado coincide con la del tomador del seguro,
hace que las primas satisfechas van en su integridad a garantizar };:¡s prestaciones del
colectivo asegurado, siendo la relación de los mutualistas con la mutualidad estatutaria
y no contractual6•

A partir de 1984 se les exigió la naturaleza legal de entidades aseguradoras, tan solo
con la finalidad de alcanzar la solvencia y fortaleza financiera necesaria para cumplir su
objetivo. Esto no es incompatible con otra característica de estas entidades, que es la so­
lidaridad, que se manitiesta de forma práctica en el principio de la «no exclusión» para
el aseguramiento de aquel riesgo individual que es soportado por el rcsto del colectivo.
Este principio que normalmente encarece el coste del seguro, viene compensado con la
ausencia de ánimo de lucro, ya que cualquier excedente se reparte de forma solidaria en­
tre los miembros del colectivo.

Según el Real Decreto 1430/2002 de 27 de diciembre por el que se apmeba el Re­
glamento de mutualidades de previsión social, en su artículo 2, define a las mutualida­
des de previsión social como:

Las mutualidades de previsión social son entidades aseguradoras privadas sin ánimo
dc lucro que ejercen una modalidad aseguradora dc carácter voluntario complementaria
al sistema de Seguridad Social obligatoria, mediante aportaciones a prima fija o variable
de los mutualistas, personas físicas o jurídicas, o de otms entidades o personas protecto­
ras. Podrán ser también alternativas al régimen de la Seguridad Social de Trabajadores
por Cuenta Propia o Autónomos.

Al igual que las socicdades cooperativas, las mutualidades pueden ser clasiticadas en
función de varios criterios:

a) Por su objetivo o actividad económica que realizan.: muhms de seguros y mutua­
lidades de previsión social

b) Por las características del colectivo de mutualistas o socios -asegurados: mutuali­
dades entre cuyos socios-asegurados hay algún vínculo previo e independiente a
la mutualidad y entre las que no existe ningún vínculo.

c) Por el régimen de aportación de los socios: mutuas de prima fija y de prima va­
riable.

6 Mutualidades, cooperativas, seguro )' previsi6n social. Rafael ~10RS"'O RUlz. Colecci6n de estudios del
CES (Consejo Econ6mico y Social). Año 2000.
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Ley 30/1995 de 8 de noviembre de ordenación y supervisión de seguros privados.
Real Deereto 1430/2002 de 27 de diciembre por el que se aprueba el reglamento de

Illutualidades de previsión social.
Real Decreto, 1/. o 2486, de 20 de I/oviembre de 1998, por el que se apl1leba el Regla­

mento de Ordenación y Sllpervisiól,l de los Seguros Privados.

3.4. Fundaciones

Segúula Ley 50/20002 de 26 de dicielubre de fuudacioues, defll1e /afimdaciól/ como
toda organización constituida sin fines de lucro que por voluntad de sus creadores tienen
afectado de modo duradero su patrimonio a la realización de fines de interés general. Se
rigen por la voluntad de los fundadores, por sus estatutos y en tocio caso por esta ley.

- El régimen fiscal, así como los incentivos fiscales al mecenazgo están regulados
eu la Ley 49/2002 de 23 de diciembre de régimen fiscal de las entidades siu fines
lucrativos y de los incentivos fiscales al mecenazgo

3.5. Empresas de inserción

Las Empresas de Inserci6n son empresas que no están al margen de los procesos con­
vencionales de la econonúa, ya que producen bienes y servicios, mejoran el entorno, po­
tencian los servicios a las personas y t~1Vorecen la calidad de vida, siendo remables y
competitivas. Además de valorar su rentabilidad económica es muy importante destacar
la rentabilidad en los aspectos sociales, ya que los beneficiarios dejan de ser personas pa­
sivas y dependientes y aportan a la sociedad todo aquello que ésta les había negado.

En el ordenamiento jurídico, no tienen un marco legal que posibilite su desarrollo y
consolidación. Son iniciativas que necesitan instrumentos públicos que compensen los
mayores costes y dificultades para ocupar a personas con problemas evidentes de exclu­
sión social. Se prima a la persona frente a todo lo demás, consiguiendo que ésta sea la
protagonista de su propio proceso de recuperación e inserción.

Teniendo en cuenta lo anterior, se puede definir la una empresa de inserción como
aquella empresa que lleve a cabo cualquier iniciativa económica de producci6n de bien­
es o de prestación de servicios y cuyo objeto social tenga como finalidad primordial la
integración sociolaboral de personas en sihmción o grave riesgo de exclusión social. (De­
finición de la ley 2712002 de 20 de diciembre de medidas legislativas para regular las
empresas de inserción sociolaboral (artículo 3).

El objetivo principal de las empresas de inserción es la integración socialaboral de
personas en situación o grave riesgo de exclusión social, por tanto el pilar fundamental
de estas empresas radica en el «itinerario de inserción».

Un itinerario de inserción personalizado es un plan de trabajo a desarrollar por la per­
sona donde se le establece un camino planificado hacia la consecución del objetivo tinal
que es la integración. De esta manera se puede decir que el itinerario es una herramienta
que especifica las acciones que la persona llevará a cabo para acceder al mercado laboral.



SyU Francisco SaUnas Ramos 109

La permanencia de estas personas en las empresas de inserción es temporal ya que
no se pretende crear puestos indefinidos sino formar y capacitar a las personas para po­
der encontrar un puesto de trabajo pos sí mismas fuera de eHas.

Aunque se persigue ante todo un fin social no hay que olvidar que la empresa de in~

serción se constituye bajo la figura de la empresa privada y debe buscarse la suficiencia
económica ya que compiten en igualdad de condiciones con el resto de las empresas del
mercado. (La ley 2712002 de 20 de diciembre en su artículo 3.2, dice «pueden ser cali­
ficadas como empresas de inserción las sociedades mercantiles, sociedades laborales y
cooperatiwls que, legalmente constituidas, cllmplan lo qlle establece /a presente Ley»).

Según la Ley catalana, las empresas de inserción deben cumplir además de la conse­
cución de su fin social, los siguientes requisitos:

l. Ser promovidas y participadas por una o varias entidades promotoras. Esta parti­
cipación debe ser al menos del 51 % del capital social en el caso de sociedades
mercantiles y sociedades cooperativas. En el caso de las Sociedades Laborales se
les aplicará su normativa específica. (Son entidades promotoras las entidades o
cOlJ1oraciones de derecho plíblieo y las entidades sin ánimo de lucro cuyo objeto
social incluya la inserción social de personas especialmente de,~fal'orecidas que
promuevan la eOllStitución de empresas de inserción).

2. Mantener un cómputo anual de un mínimo del 30% y un máximo del 70% de tra­
bajadores en proceso de inserción con respecto al total de la plantilla. En ningún
caso el número de personas en proceso de inserción debe ser inferior a dos

3. No tener vinculados los balances, las cuentas de resultados y el patrimonio a ac­
tividades económicas distintas al objeto social

4. Aplicar, al menos el 80% de los resultados o los excedentes disponibles obtenidos
en cada ejercicio económico a la mejora o ampliación de las estructuras producti­
vas y de inserción.

5. Estar inscritas en su registro correspondiente a su forma jurídica
6. No haber amortizada ningún puesto de trabajo por despido improcedente durante

el mIo anterior a la solicitud de calificación

Disposición Adicional Novena de la Ley /2/2001 de 9 de julio de medidas urgentes de
Reforma del Mercado de Trabajo para el Incremento del Empleo y la IVlejora de su calidad.

Ley 2712002 de 20 de diciembre de Medidas Legislativas para regular las Empresas
de Inserción Sociolaboral de Cataluña

3.6. Centros especiales de empleo

Los centros especiales de empleo son organizaciones productivas que participan regu­
larmente en las operaciones de mercado y que su finalidad es asegurar el empleo remune­
rado y la prestación de servicios de ajuste personal y social a los trabajadores don disca­
pacidad. Su estmctura y organización es la misma que la de las empresas ordinarias.

Su plantilla est,! constituida por el mayor número de personas discapacitadas que
permita su capacidad productiva, cuyo número no puede ser inferior al 70% respecto del
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total de los trabajadores. Pueden ser creados por organismos públicos y privados o por
las empresas y pueden carecer o no de ánimo de lucro.

Los centros beneficiarios de las medidas alternativas deben destinar los recursos ne­
cesarios para el cumplimiento de las obligaciones precisas para desarrollar acciones que
promuevan el tránsito de los trabajadores hacia el mercado de trabajo no protegido. En­
tre dichas acciones se encuentran la formación permanente o la adaptación de los traba­
jadores a las nuevas tecnologías.

Para crear un centro especial de empleo es necesario:

Contar con trabajadores que acrediten un grado de discapacidad igualo superior al
33% o vayan a prestar servicios laborales por cuenta del centro y dentro de su organiza­
ción o hacer una declaración de que puede contar con dichos trabajadores.

Realizar un estudio econ6mico sobre las posibilidades de viabilidad y estudio econ6~

mico del centro.
Realizar una memoria sobre los antecedentes del centro, la actividad que pretende dcs-

aITol!ar, la situación actual y la motivación para solicitar la inscripción como tal centro.
Acreditar la personalidad del titular del empresario.
Adoptar el expreso compromiso de formar a los trabajadores discapacitados.
Inscribir el centro en el Registro de la Dirección General de Empleo y Relaciones La-

bondes.
Solicitar la bonificación de la cuota empresarial de la seguridad social.

4. LA INTEGRACIÓN DEL SECTOR EN ESPAÑA

Desde hace muchos años, en España han existido organizaciones que aglutinan y re­
presentan a las entidades de Economía Social. Las cooperativas fueron las pioneras en
organizarse según su c1asificaci6n legal, más que por su actividad empresarial o sectorial,
entendiendo el sector desde el punto de vista económico. El nexo de unión de estas or­
ganizaciones estaba en la propia definición de la Ley de cooperativas. La reacción colec­
tiva, sistemática y ordenada para crear sistemas de generación de riqueza, los valores de
la primacía de la persona por encima del capital, la democracia en la gestión, es lo que
defendían y desarrollaban este tipo de organizaciones.

Posteriormente y siguiendo una filosofía semejante se une al concepto de Economía
Social, el mutualismo como esfuerzo colectivo de crear sistemas de protección social
para determinados grupos sociales que de otra manera no los tendrían o los tendrían mer­
mados. En este contexto nace la Confederación Nacional de Entidades de Previsión So­
cial, máximo ente representativo del muhlalismo español. Años más tarde, se crea en Es­
paña,la figura de la Sociedad Laboral apoyada en fundamentos teóricos similares. La vo­
cación de este tipo de empresas es potenciar desde el esfuerzo colectivo actividades eco­
nómicas y empresariales que, de otra forma, estarían evocadas al fracaso o tendrían una
menor proyección temporal. La Confederación Española de Sociedades Laborales, es el
máximo representante en España de esta forma de hacer empresas.

Recientemente, determinadas actividades emanadas de fundaciones y asociaciones se
unen también al concepto, en criterios similares de actuación económica y social, por
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perseguir el mismo objetivo de constlUcción colectiva de la riqueza teniendo como mi­
sión la generación de cohesión social.

En la actualidad están surgiendo nuevas formas de organización y de empresas para
la solución de determinadas necesidades sociales que adoptan ulla filosofía muy similar
a la que fundamentó la primera experiencia cooperativa. Hasta que nace la Confedera­
ción Empresarial Española de la Economía Social (CEPES) en 1992, todas estas organi­
zaciones actuaban por separado, defendiendo individualmente cada una de ellas los inte­
reses de sus asociados. En este contexto, CEPES7, surge desde la necesidad de aglutinar
y vertebrar en lIna sola voz lo que antes se haCÍa desde diversas voces.

La Confederación Empresarial Española de Economía Social (CEPES) es una orga­
nización profesional, de carácter confederativo e intersectorial, independiente, de ámbi­
to estatal, constituida en 1992 para la coordinación, representación, gestión, fomento y
defensa de los intereses de sus nuembros.

CEPES es una plataforma representativa que, en su calidad de aglutinador de las di­
versas actuaciones económicas existentes bajo el concepto de Econonúa Social, integra
a 22 organizaciones, representadas autonónucamente en más de 200 estructuras de apo­
yo. Representa los intereses de más 22.251 empresas españolas, 2.458.245 puestos de
trabajo y una facturación anual de 64.469.718.079 euros(7% del PIB). Bajo el paraguas
de CEPES están asociados más de 8.938.039 de personas. CEPES es la primera plata­
forma representativa del sector en Europa e integra a las diversas familias consideradas
tradicionalmente como Economía Social y a las nuevas organizaciones que definen su
estrategia y a su acción desde la cohesión social (empresas de inserción, de iniciativa so­
cial, de desarrollo local, ...etc.)

En la estructura de CEPES están integradas las 22 confederaciones y entidades más
relevantes de la Economía Social en las modalidades en las que tradicionalmente se sue­
le clasificar: Cooperativas; Sociedades Laborales; Mutualidades; Asociaciones y Funda­
ciones de carácter empresarial; Empresas de Inserción y Centros Especiales de Empleo

CEPES se define expresamente como Confederación Empresarial porque son los va­
lores de esta clase de empresas los que pretende reforzar. La constitución de CEPES
hace ahora diez años, constituye un importante paso cualitativo en el proceso histórico
de consolidación de esta nueva forma de participar en el mercado y en la sociedad que
es la Economía Social.

CEPES funciona como portávoz único, integrador y vertebrador de todas las organi­
zaciones confederadas; se define como un agente económico y social, que actúa en el
mercado y repercute en la sociedad su actuación, con personalidad propia y con valores
específicos.

La vocación de CEPES es considerar a la Economía Social, como toda actuación
económica que se da en el mercado o en la sociedad, que independientemente de su fór­
mula jurídica, comparte los principios de: «organización democrática», «la persona an­
tes que el capital», «propiedad horizontal», «reparto de benejicios/resultados con crite­
rio colectivo», «especialmente solidaria cml el entorno» )' «provocadora de cohesión so­
cial.

7 Para m;is infomlaci6n consultar: /¡tlp://II'II'II'.cepes.es
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S. LA ECONOMÍA SOCIAL EN CIFRAS

Los datos estadísticos que ofrecemos en este apartado hacen referencia a las empre­
sas, empleo, facturación y asociacionismo representado por los socios de CEPES8.

DATOS DE LA ECONOJ\JÍA SOCIAL REPRESENTADA
LOS SOCIOS DE CEPES

Datos de Empresa (a 31/l2f200 1)

(Según tipologfa)

N.O de cooperativas 15.453

N.O de sociedades laborales 2.540

N.O de mutualidades 440

Empresas sector discapacidad 46

N.O Fundaciones 451

N.O Empresas de Inserción 105

N." Centros Especiales de Empleo 716

N.O Asociaciones 2.500

TOTAL 22.251

l ~((l.O:J

105.01)
451,1))

46llJ

6.000

4.000

2.000

O

16.000,.-----------------­

14.000

12.000

10.000

8.000

• N.O de cooperativas

O N.o de mutualidades

• N.o de Fundaciones

• N.o tle Centros Especiales de Empleo

N.O de sociedades laborales

• Empresas sector discapacidad

N.o Empresas de Inserción

• N.o Asociaciones

8 Fue/Jle: CO/Jfederación Empresarial Espmlola ,le la Ecollolt/{,¡ Social.
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DATOS DE EMPLEO

113

Cooperativas

SALES

Aulónomos

Asalariados

Trabaj. Discapacidad

Trabaj. de inserción

Empleo indirecto

TOTAL

DATOS DE EMPLEO (2.458.245)

179.268

36.247

1.895.110

233.365

41.054

1.728

71.473

2.458.245

179.268

O 500.000 1.000.000 1.500.000 2.000.000

• Cooperalivas

O Asalariados

• Empleo indirecto

lB SALES

111 Trabaj. discapacidad

Autónomos

c:J Trabaj. de inserción



114 Economía Social una forma diferente de {¡acer elllpresa

FACTURACIÓN

64.469.718.079,95 EUROS

10.726.858.512.447 PTS

ASOCIADOS, SOCIOS NO TRAllAJADORES y MUTUALISTAS

Mutualislas 2.200.000

Socios (ONCE,CERMI) 3.558.500

Socios no trabajadores 3.179.539

TOTAL 8.938,039

ASOCIACIONISMO (8.938.039)

SyU

3.179.539

3.558.500

2.200.000

• Multmlistas 111 Socios (ONCE,CERMI)

D Socios no Irabajadores

6. LA APORTACIÓN DE LA ECONOMÍA SOCIAL

La aportación de la Economfa Social hacia un mundo mejor y en el concierto de un
nuevo orden económico mundial es amplio y generoso, aunque hoy por hoy de minorfas,
se ve avalado por las siguientes caracteríslicas que le identifican y diferencias de las em­
presas del mercado:
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l. Generador de empleo, y empico de calidad. Suele no estar afectado por los ciclos
económicos en la intensidad de otros sectores y el empleo que genera es más indefinido
que temporal.

2. Aglutinador y enriquecedor de empresas; promotor de proyectos de desalTollo
empresarial. Crea empresas llucms, refuerza las que aSllme y potencia la capacidad de
emprender proyectos lluevos.

3. Integrador de personas que se comprometen con la creación y mantenimiento de
su puesto de trabajo. Se apoya en el compromiso personal del emprendedor y refuerza
los valores de éste.

4. Potenciador de actividad económica, también en zonas geográficas en las que no
existe alternativa. Refuerza la actividad eco1/óm;ca bien por la recuperación de empre­
sas, bien por la creación de otras nuevas, o por SIl ubicación en zonas geográficas sin
otra alternativa (zonas rurales), o también por la generación de actividad en zonas eco~

nómicas 110 abordadas por la iniciativa privada.
5. Activador de servicios y prestaciones sociales nuevas, que cubren nuevas necesi­

dades de la sociedad y ayudan a una mejor calidad de vida. Aborda iniciativas (inserción
social) y posibilidades (yacimientos de empleo) innovadoras. ActlÍa en todos los campos
que apoyan las mejoras de las condiciones de vida de las personas (vivienda, sanidad,
educación, crédito, desarrollo rural, protección y asistencia social... )

6. Recuperador de iniciativas locales de empleo y de riqueza. Apoya la creación de
actividad desde la iniciativa y el apoyo al desarrollo local.

7. Actúa con más fuerza allí doncle la oferta de empleo decrece. La existencia de
zonas con mayor desempleo provoca esfuerzos imaginativos de solidaridad para iniciar
actividad económica bascula en el esfuerzo de emprendedores.

8. Depende de la iniciativa personal (Autoempleo, promotores... ). Es la persona, en
su capacidad de promotor y por su solidaridad con los otros, quien crea empresa de
Economía Social, cuya propiedad es colectiva y equilibrada entre los socios.

9. Acoge e integra a todos los colectivos sociales. Sus principios sustantivos se ba­
sau en la no exclusividad de nadie, especialmente es imegrador de personas con j,ule­
pendencia de sus condiciones físicas.
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Resumen

El artículo analiza la nueva realidad del mundo de trabajo, poniendo de manifiesto los
cambios slIstanciales que ha experimentado desde hace varias décadas y las diferentes ex­
pectativas que genera para las personas que trabajan, ya sea por cuenta propia o ajena. Su­
braya la importancia de apostar por la calidad del empleo y por reforzar las políticas de
formación para anticiparse a los cambios. Otro trabajo con m{¡s calidad y más estabilidad
es posible si se adoptan medidas apropiadas para abordar los cambios económicos y so­
ciales, tanto a escala internacional como europea y estatal, muy en especial si se aplica
con seriedad y rigurosidad la Estrategia Europea para el Empleo propuesta por la Unión
Europea.

Palabras clave

Empleo, desempleo, calidad del trabajo, deslocalización, desindllstrialización, Unión
Europea.

I. CAMBIOS EN EL MUNDO DEL TRABAJO

l. Ha cambiado sustanciaLmente el traln~() en las últimas décadas. Es el momento
de preguntarnos si las tres funciones clásicas que se le han reconocido desde sus oríge­
nes, es decir la percepción de una remuneración, la inserción social y la autorrealización,
siguen siendo válidas para las personas que trab¿~an, ya sea por cuenta propia o ajena.
Quizás nos llevemos alguna sorpresa; un sondeo efectuado en la vecina Francia en el
año 2000 ponía de manifiesto que el 64% de los encuestados estaría dispuesto a ganar
menos dinero y poder disponer de más tiempo libre, mientras que sólo el 29% elegía la
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opción contraria; mucho más recientemente, una encuesta realizada el pasado año por el
Institnto Nacional de Estadísticas y Estndios francés (INSEE) entre 8.400 adnltos qne se
encontraban en situación de activos oClIpados ponía de manifiesto que un 66% conside­
raba que el trabajo es importante pero menos que la vicia familiar, personal o social, des­
tacando la importancia que conferían al mismo quienes tenían un alto grado de autono­
mía en su actividad y consiguiente posibilidades de llevar a cabo sus propuestas, impor­
tancia que caía radicalmente para quienes realizaban una actividad rutinaria y poco cua­
lificada.

Por ello, es necesaria una reflexión crítica sobre el trabajo y su futuro, como hizo
permanentemente mi maestro Joan N. Garda-Nieto durante su incansable e inagotable
actividad intelectual y práctica hasta su desgraciado fallecimiento hace diez años. Hay
que debatir sobre cómo adaptar las políticas a los cambios en los conceptos de trabajo,
empleo, actividad, formación o desempleo. También es obligado establecer mecanismos
adecuados de articulación entre las políticas activas y pasivas de empleo, y dar respues~

tas socialmente adecuadas a la problemática del desempleo y a la prccarÍzación de las
condiciones de trabajo, dos caras en la mayor parte de las ocasiones de la nlisma mone­
da, ya que el debate actual sobre el empleo y el trabajo debe ginlr cada vez nuís, a mi
parecer, no tanto sobre la cantidad de trabajo, aún y reconociendo su importancia, sino
sobre la calidad del trabajo, tal como explicaré de forma detallada más adelante.

Esta reflexión crítica debe partir del conocimiento de los cambios en el mundo del
trabajo y del empleo, muy en especial de la nueva división internacional del trabajo que
lleva a la pérdida importante de empleo en el sector industrial en los países desarroUa­
dos, y sirvan dos ejemplos significativos; en primer lugar, el de los Estados Unidos, en
donde (según datos publicados en Le MOl/de el 14 de enero de 2004) se han perdido
1.280.000 empleos en la industria manufacturera entre noviembre de 2001 y noviembre
de 2003, o dicho de forma más gráfica el empleo en ese ámbito productivo ha retrocedi­
do alllivel cuantitativo de 1961. En segundo término, el de la Unión Europea, consta­
tándose en un importante Dictamen de 25 de septiembre de 2003 del Comité Económi­
co y Social Europeo sobre las transformaciones industriales en Europa, que la intensa
actividad de reestructuración ha implicado un aumento importante de pérdida de puestos
de trabajo, cuantificándose para los nueve primeros meses de 200 I en 230.000 en la
zona euro y en 350.000 en el conjunto de la VE, y de ahí que se plantee como elemen­
to central de la que debería ser, H su juicio, la estrategia de futuro, «buscar planteamien­
tos comunes de anticipación y gestión del cambio industrial y analizar la forma en que
la UE y los Estados miembros pueden mejorar la competitividad y el bienestar de las
empresas, favoreciendo el diálogo social y la cooperación entre todos los actores afecta­
dos».

2. Es necesario repensar el concepto y la práctica del trabajo y la ciudadanía, en un
momento en que las relaciones políticas, económicas y sociales cada vez est¿lll más in­
ternacionalizadas y globalizadas, aunque este proceso no haya servido para reducir las
diferencias entre los Estados ni dentro de cada uno de ellos entre sus ciudadanos. Con
nlzón denunciaba el Papa Juan Pablo n, en un discurso pronunciado el 4 de noviembre
de 2000 durante el encuentro con los gobernantes, pnrlamentarios y políticos con oca­
sión del jubileo, el escándalo de las sociedades opulentas de hoy «en la que los ricos se
hacen cada vez más ricos, porque la riqueza produce riqueza, y los pobres son cada vez
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más pobres porque la pobreza produce riqueza», y que ello no se produce sólo en el ám­
bito estatal, ya que ante el fenómeno de globalización de los mercados «los países ricos
y desarrollados tienelen a mejorar ulteriormente su condición económica, mientras que
los países pobres ---exceptuando algunos en vías de desarrollo promctedor- tienden a
hundirse aún Illás en formas de pobreza cada vez más penosas», pidiendo después que
se apueste por doblegar las leyes del mercado salvaje a las leyes de la justicia y la soli­
daridad.

3. Ciertamente cambia el trabajo y la ciudadanía en la Europa del tcrcer milenio.
La afIrmación se refuerza con los datos y reflexiones recogidos en la Memoria del Di­
rector General de la Organización Internacional del Trabajo, Juan Somavia, presentada a
la Sexta reunión regional europea de esta organización, celebrada en Ginebra del 12 al
15 de diciembre de 2000, cuyo volumen 1 lleva el expresivo título «El trab'\io decente en
la economía de la información», y en el que se afirma que «el futuro de la política social
(es decir el futuro de la política que afecta a los trabajadores en especial) se está jugan­
do actualmente en Europa, en donde se están configurando las respuestas a los proble­
mas sociales que entraña la mUlldialización».

Pongamos sobre la mesa un dato importante para repensar el trabajo. En Europa,
«nu1s de la mitad de la fuerza de trabajo de los países europeos más ricos está ocupa­
da en actividades que consisten principalmente en el manejo de la información. En
cuanto a su contenido, el trabajo está cada vez más basado en el conocimiento y me­
nos en la actividad física». El manejo de la información, en cuanto que está disponible
las 24 horas del día los siete días de la semana, cambia la noción de tiempo de traba­
jo y hace cada vez más borrosas las fronteras entre tiempo de trabajo y tiempo de ocio.
Tal como se afirma en el volumen JI de la Memoria (<<El trabajo decente en Europa y
Asia Central») «una gama nueva de tiempos de trabajo ha ocasionado una heteroge­
neidad nueva en el mundo del trabajo». Los datos recogidos en el «fnfonne 2000 so­
bre el empleo en Europa», elaborado por la Comisión Europea, abundan en lo antes
expuesto: el empleo altamente cualiticado significó casi dos tercios del crecimiento
del empleo en 1999, y un porcentaje similar durante los últimos cinco años, empleos
para directivos, profesionales y técnicos «que son percibidos de mas elevada calidad y
con mejores perspectivas de carrera profesional, en especial para los hombres». Por­
que, si bien las mujeres han sido las principales beneficiarias del empleo creado entre
1994 y 1999, de forma que dos tercios de los 6,8 millones de nuevos empleos fueron
ocupados por ellas y la diferencia de su tasa de empleo con la masculina se redujo des­
de 24,5 a 19 puntos (en 1999 la tasa de empleo masculina fue del 71,5%, mientras que
la femenina fue del 52,1 %), el informe 2000 no deja de poner de manifiesto que «dado
que un tercio de IHs mujeres trabajan a tiempo parcial, la diferencia por razón de ge­
nero en términos equivalentes de trabajo a tiempo completo está ligeramente por de­
b'\io del 30%".

4. Desde la década de los setenta del milenio que acabamos de dejar atrás han sido
frecuentes los estudios sobre los cambios en el mundo del trabajo, para tratar de exami­
nar y entender cuáles son las lluevas realidades, hasta qué punto buena parte de los asa­
lariados son más autónomos en su trabajo cotidiano pero al mismo tiempo tienen un ni­
vel más alto de exigencia y de responsabilidad en sus actividades, cómo son las relacio­
nes con los superiores, o cómo se han reordenado los tiempos de vida y de trabajo al ha-
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bersc operado una signitlcaliva reducción de la jornada laboral para una buena parte de
los trabajadores. Deseo ahora subrayar los datos de dos de dichos estudios:

A) Entre 1995 y 2000 el sindicato francés CFDT realizó un amplísima encuesta a
más de 80.000 asalariados sobre las transformaciones del trabajo y cómo las ha­
bían vivido y experimentado. El estudio, que enfatizaba las lluevas formas de
intensificación del trabajo y los lluevos, y más sofisticados, vínculos de subor­
dinación, concluía que «el trabajo ha cambiado, se ha convertido en algo más
inmaterial y se apoya sobre una mayor autonomía de los asalariados».

B) La encuesta europea de condiciones de vida y de trabajo efectuada el año 2000
constató que el 21 % de los encuestados consideraba que no disponía de sufi­
ciente tiempo para realizar su trabajo, que se trabaja «con prisas y tensión». El
destacado sociólogo italiano Aris Accornero pudo afirmar, a partir de estos da­
tos, que «si ayer cl síntoma en el mundo del trabajo era el tedio y el aburri­
miento, hoyes el frenesí».

n. LOS NUEVOS TRABAJOS

1. Los cambios económicos, organizativos empresariales y en la estructura de la
población trabajadora, ponen cn cuestión el modelo de trabajo de la etnpa industrial.
Frente a la concepción homogénen del trabajo industrial, la cxperiencia actual del traba­
jo se caracteriza, como se ha hecho notar acertadamente desde instancias sindicales, por
una diversidad en los tiempos, los espacios y la regulación contractual; o dicho de for­
ma más clara y gráfica, diversidad de tiempos de trabajo, de lugares de prcstación de ser­
vicios y de condiciones de trabajo.

Esta diversidad cada vez más desarrollada lleva a estudiosos de la sociología del tra­
bajo a sostener que el modelo de sociedad dcl inmediato futuro es «el de una sociedad
de los trabajos, algunos de ellos cambiantes y efímeros, antes que una sociedad del tra­
bajo centrada sobre una idea de plenitud y estabilidad como la que ha tenido el Occi­
dente capitalista en el siglo pasado», donde los contratos de duración determinada están
suplantando en muchas, cada vez más, ocasiones, el tradicional período de prueba para
convertirse en la modalidad «ordinaria» de acceso al mercado de trabajo. Aporto aquí un
dato significativo sobre la realidad lahoral española: según datos oficiales del Ministerio
de Trabajo y Asuntos Sociales, desde marzo de 2001 (fecha de inicio de la reforma la­
boral en materia de contratación) hasta finalizar el mes de diciembre de 2003 se han re­
gistrado 2.691.773 contratos indefinidos acogidos a las bonificaciones previstas en la
normativa laboral; pues bien, de éstos, más de la mitad, en concreto 10410.120, han sido
conversión de contratos de duración determinada, y sólo 1.281.653 han sido contratos
directamente formalizados por tiempo indefinido.

El cambio en la estructura de la clase trabajadora es sustancial con respecto a la de
etapas anteriores. Expresado de forma muy gráfica por el economista francés Daniel Co­
hen «1a nueva clase obrera está hoy más concentrada en los supermercados que en la in­
dustria del automóvil y sufre en toda su intensidad la presión del cliente». Además, tam­
bién se desdibuja la frontera antes existente entre «tiempo de vida privada» y «tiempo de
trabajo», y sirva como ejemplo un estudio realizado en Francia, en el que se constata que
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el 30 % de los asalariados (un 60 % en el caso de los directivos intermedios) se lleva tra­
bajo a casa, y que un 38% (55%) recibe llamadas profesionales fuera del horario labo­
ral.

Los cambios en elmulldo del trabajo implican que las fronteras entre el trabajo asa­
lariaclo por cuenta ajena y el trabajo autónomo o por cuenta propia, en algunas ocasio­
nes voluntario y en muchas más involuntario pero aceptado por ser la única oportuni­
dad de obtener unos ingresos económicos, sea cada vez más borrosa. Es por ello nece­
sario adaptar las normas a los cambios sociales, si de verdad se quiere que den res­
puesta a las necesidades de muchos asalariados que cada vez son menos subordinados
y de muchos trabajadores independientes que cacla vez son más dependientes, y como
ha puesto de relieve el profesor J.E. Ray acertadamente, hay que dar cobertura a nue­
vas formas de actividad vinculadas al cambio tecnológico (teletrabajo) «que permiten
trabajar no importa dónde ni tampoco cuándo», y garantizar derechos de protección so­
cial en las «transiciones» que cada vez más se inín produciendo entre los períodos for­
mativos, la prestación contractual y los períodos de desocupación voluntarios o invo­
luntarios.

2. Estas reflexiones me permiten enlazar con otras que considero muy relevante so­
bre los cambios que se están produciendo en el mundo del trabajo, en donde cada día
más podemos comprobar como coexisten relaciones de trabajo altamente estables y para
personal cualificado, con otras que nos remontan a las existentes muchos mios atrás en
la historia, aunque con la diferencia del control electrónico que ahora existe sobre la ac­
tividad del trabajador.

En el ¿ímbito europeo, y España no es una excepción, hay un debate de mucha im­
portancia, cual es el del impacto de la des localización de actividades, y por consiguien­
te de empleos, y sus efectos sobre el tejido empresarial (y también cada vez más sobre
el sector de los servicios), así como la incidencia de la difusión de las tecnologías de la
información y comunicación en la división internacional del trabajo. Las lluevas tecno­
logías impactan muy directamente en el empleo de personal cualificado, y ante la falta
de éste las organizaciones empresariales están ejerciendo presiones para tlexibilizar las
leyes de inmigración, si bien el efecto útil que csta inmigración ticne para los países re­
ceptores se puede convertir en negativo para los países de origen ante la importante fuga
de cerebros que puede producirse, y de ahí que en el ámbito comunitario se subraye (Re­
solución del Parlamento Europeo de 15 de enero de 2004) que la gestión de la inmigra­
ción «110 debe significar escoger a determinados trabajadores o empresarios cualificados
de los países en desarrollo hasta el punto de que haya riesgo de que resulten peljudica­
das las economías de los países de origen». Ahora bien, la deslocalización es especial­
mente relevante en algunos sectores muy intensivos en mano de obra, y un ejemplo sig­
nificativo es el de la industria textil y de la confección; según documentos de la Organi­
zación Internacional del Trabajo (OIT) las diferencias existentes en los coste de la mano
de obra pueden ir de los 10 dólares/hora en los países europeos a los 0,45% dólares/hora
que se pagan de promedio en algunos de los mayores exportadores de prendas de vestir
como son China, Indonesia, Paquist:.ín y Vietnam. Por consiguiente, no es de extrmlar la
caída radical del empleo en este sector industrial en Estados Unidos, donde, según datos
oficiales, el personal ocupado ha pasado de 1.600.000 personas en 1990 a menos de
760.000 en el año 2003.



122 Ellllle\IO trabajo: el conflicto entre la flexibilidad y la seguridad... SyU

El manejo de la información y el crecimiento del empleo cualificado van de la mano
con un trabajo cuyo contenido está cada vez más basado en el conocimiento y menos en
la actividad física como acabo de explicar. Pero, tal como también he dicho antes, la dis­
ponibilidad de la información las 24 horas del día durante los siete días de la semana
hace cada vez má~ borrosa la distinción entre tiempos de vida privada y tiempos de tra­
bajo, posibilitando además una gama nueva de tiempos de trabajo que ocasiona una he­
terogeneidad cada vez mayor en el mundo laboral. Por ello, la otra cara de la moneda
también debe merecer nuestra atención, aunque sea menos atractiva y mucho más preo­
cupante. Los cambios tecnológicos también pueden tener un impacto negativo y pueden
provocar una degradación de las condiciones laborales. Estudios internacionales consta­
tan los riesgos de la invasión de la vida privada de trabajador, con especial atención a la
problemática que se deriva del control ejercido por el empleador sobre la utilización de
Internet y del correo electrónico por parte de sus trabajadores; también se plantea su in­
cidencia sobre el control estricto y en tiempo real de la productividad del trabajador, ci­
tándose como ejemplo significativo el de los centros de atención telefónica, en los que
una medida de la productividad del trabajador es la duración de cada conversación tele­
fónica con un cliente, algo que provoca un fuerte estrés en el trabajador ya que no se
toma en consideración «ni el humor ni la actHud verbul del cliente al que se está aten­
diendo». Este tipo de trabajo ha sido calificado, desde una perspectivu críticu de estudio
de las empresas de telefonía, de una versión del siglo XXI de la película «Tiempos Mo­
dernos» de Charles Chaplin.

Estus preocupaciones, algunas lluevas y otras no tanto, sobre la degrudación de las
condiciones de trab,uo son analizadas periódicamente en los Informes de la üIT y de la
Unión Europea, añadiéndose en los últimos tiempos la preocupación cada vez mayor por
las situaciones de acoso moral en el trabajo, que afectan en Europa a cerca de 12 millo­
nes de personas, un 8% de la población trabajadora, con una amplia «participación» fe­
menina como sujetos afectados. Pondré algún ejemplo práctico más adelante.

Se hace necesario, a mi parecer, repensar muchos conceptos y prácticas de las re­
laciones laborales, desde la perspectiva de garantizar los derechos del ciudadano tra­
bajador. Y obsérvese que me refiero en primer lugar al ciudadano, ya que los proble­
mas que se plantean en el día a día en las empresas y centros de trabajo no se refieren
sólo a las estrictas relaciones de trabajo, sino que en muchas ocasiones afectan al ple­
no ejercicio de los derechos constitucionales de la persona. Y hemos de repensar,
como pieza clave del nuevo engranaje laboral, cómo combinar adecuadamente las ga­
rantías de seguridad para el trabajador en su vida laboral con la necesaria flexibilidad
organizativa que se demanda en los ámbitos productivos para adecuarse a los requeri­
mientos cada vez más flexibles, a su vez, de los mercados. A ello me vaya referir a
continuación.

III. FLEXIBILIDAD Y SEGURIDAD, DOS CONCEPTOS
NO NECESARIAMENTE CONTRAPUESTOS

1. Cualquier análisis que se pretenda realizar de la política de empleo, y más en
concreto de la calidad ylo precariedad de los puestos de trabajo creados en los últimos



SyU Eduardo Rojo Torrecilla 123

aüos, debe partir de la necesidad que se tiene en los ámbitos estatales de ajustarse a unas
reglas comunes marcadas en documentos internacionales y comunitarios, que son las
que deberían inspirar aquella. Porque una de las tareas prioritarias de las organizaciones
sociales y de los legisladores debe ser la de encontrar vías para reconciliar la creciente
flexibilidad existente en el mundo laboral, que es positiva a mi parecer si va acompaña­
da de un desarrollo profesional pero negativa si sólo implica la acumulación de trab(~os

precarios y de baja calidad, con lIna mayor seguridad tanto contractual como de cualifi­
cación. Se trata de evitar, en suma, que los trabajadores queden atrapados en una suce­
sión de empleos marginales o precarios, con las consecuencias negativas que ello tiene
tanto para los trabajadores como para la economía del país en cuestión. Se trata también
de no olvidar los compromisos europeos asumidos a partir de la reunión de jefes de Es­
tado y de Gobierno en Lisboa el año 2000, de crear más y mejores empleos, con lo que
ello implica, tal como recuerda el Parlamento Europeo en una importante Resolución de
15 de enero de 2004 sobre inmigración, integración y empleo, de «reconocer el derecho
de todo trabajador, incluyendo a los trabajadores migrantes, a realizar un trabajo en con­
diciones de respeto a su salud, seguridad y dignidad».

Por citar un empleo concreto ajeno al ámbito espaíiol (recogido en el artículo de
Alain Morice «De la inmigración cero a las cuotas», publicado en Le k/onde Diplomati­
que del mes de noviembre de 2000), «en Francia, de la hostelería-restauración a las co­
sechas de frutas, pasando por los subcontratos de la construcción y de la confección, el
derecho al trabajo apenas existe. Se trata, más que de empleos que rechazan los france­
ses, de empleso denominados 3D (demandillg, dallgereous, dirt)': difíciles, peligrosos y
sucios), para los cuales en términos de condiciones de trabajo y de disponibilidad los
empleadores franceses no quieren a trabajadores franceses considerados demasiado exi­
gentes».

En primer lugar, debe aceptarse que la calidad de los puestos de trabajo es tan im­
portante como la cantidad de trabajo, «Y que toda persona, incluidas las más expuestas,
deberían tener buenas condiciones laborales en materia de salarios, tiempos de trabajo,
protección social y derechos de los trabajadores». Para dichas personas debe haber, ade­
más, políticas específicas de carácter preventivo y positivo, como plantea el Parlamento
Europeo en su Resolución de 25 de septiembre de 2002.

En segundo término, debe afirmarse de forma clara y contundente que todo el que
trabaja tiene derechos laborales (ya que nadie pone en duda que tiene deberes), inde­
pendientemente de cómo y dónde trabaje, y que el trabajo decente eu el Siglo XXI «con­
siste en algo más que un puesto de trabajo a cualquier precio o a cualquier circunstan­
cia», en la línea defendida por la OIT en un informe presentado a la 90a Conferencia in­
ternacional del trabajo celebrada en junio de 2002.

En tercer lugar, conviene recordar que la promoción de la calidad en el empleo es un
principio rector del proceso de modernización del modelo social europeo, y que junto
con el pleno empleo y la cohesión social constituye uno de los tres objetivos generales
fijados en las Directrices comunitarias para el empleo. Una importante Comunicación de
la Comisión Europea de 26 de noviembre de 2003 sobre la mejora de la calidad del em­
pleo constata los vínculos positivos existentes entre el crecimiento del empleo y la cali­
dad del trabajo, entre incremento de productividad y calidad del empleo (un incremento
del 1% de trabajadores en proceso de formación incrementa en un 0'3% la productivi-
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dad de su empresa, y por ello es sorprendente que más del 50% de los trabajadores
europeos o bien no reaüzan formación en sus centros de trabajo o bien no tienen acceso
a la formación), y entre mejora de la inclusión social y la cohesión regional y la calidad
del empleo, poniéndose de manitiesto que el riesgo elevado de desempleo. exclusión
social y pobreza «va de la mano de bajos niveles de estudios y de puestos de trabajo
temporales, poco cualificados y Illal remunerados», y que el riesgo para las personas
desempleadas que se incorporan a la población ocupada pero en empleos de baja cuali­
ficación y que no requieren formación, es el de volver a estar desempleadas en un plazo
no excesivamente largo. La reflexión es especialmente relevante en el ohnbito europeo
donde un 25 % de la población, seg(m los datos aportados en la Comunicación, ocupa
empleos de calidad relativamente baja.

La importancia de disponer de un empleo, y que además sea de calidad, es percibida
por los trabajadores europeos como fundamental. Así lo pone de manifiesto el baróme­
tro de octubre de 2002 realizado en el ámbito comunitario, dedicado a la precariedad so­
cial y la integración. Su análisis exhaustivo, realizado por los profesores D. Gallie y S.
Paugam, pone de relieve que quienes disponen de empleos de mejor calidad «están más
satisfechos con sus vidas y tienen menores niveles de problemas psicológicos», mientras
que por el contrario los empleos de baja o nula calidad «son asociados con menor inte­
gración personal en ambos ámbitos». Además, se plantea una cuestión importante sobre
la aceptación o no de cualquier empleo disponible cuando se carece de trabajo; mientras
que la mayor parte de los encuestados creen que un desempleado debe ser requerido a
aceptar un empleo rápidamente, incluso si es menos bueno que el anterior, la mayor par­
te de quienes sufren directamente los empleos descualiflcados o se encuentran en situa­
ción de desempleo, es decir aquellos que conocen directamente la realidad del trabajo
precario, est.ln mucho menos de acuerdo con este punto de vista. Con respecto a la cali­
dad intrínseca del empleo, es decir su consideración por un trabajador como satisfacto­
rio y compatible con sus perspectivas de desarrollo profesional y status, me parece muy
preocupante que los documentos comunitarios pongan de manifiesto que un 20 % de los
trabajadores europeos se sienten insatisfechos con su empleo, y que Espaíía se encuen­
tre entre los países donde el grado de insatisfacción es más elevado.

Para la medición de la calidad en el trabajo la Unión Europea (UE) se ha dotado de
diez indicadores o dimensiones que es necesario y conveniente conocer. Además de la ca­
lidad intrínseca en el empleo, a la que he hecho referencia con anterioridad, hay que to­
mar en consideración los siguientes: desarrollo de la trayectoria profesional; igualdad de
hombres y mujeres; protección de la salud y la seguridad en el trabajo, siendo alannnnte
el dato de que en el año 2000 se perdieron en la VE 158 millones de días de trabajo, que
equivale a una media de 20 días por accidente; relación adecuada entre flexibilidad y sc­
guridad; existencia de un mercado inclusivo que facilite el acceso y permanencia a todos
los ciudadanos interesados en participar; conciliación de la vida t~1nliliar y laboral, con la
obligación dc poner en marcha políticas asistenciales para perwnas dependientes y para
menores, y horarios de trabiUo suficientemente flexibles y que puedan adaptarse a las
nuevas necesidades t~1miliares del trabajador; fomento del diálogo social y de la partici­
pación de los trabajadores; plena aplicación del principio de igualdad y no discriminación
en todas las t~1ses de las relaciones de trabajo; potenciación de la formación continua
como ingrediente principal de la estrategia destinada a fomentar la productividad.
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Pero, ¿qué son empleos descualificados? ¿Qué problemas tienen algunas personas
para acceder al mundo laboral? ¿Qué condiciones laborales se aplican realmente? Estas
y otras pregulltas que poctemos formularnos sobre la vida diaria en el trabajo, o en el
desempleo, de miles de personas, merecen que bajemos por unos momentos de la refle­
xión teórica al análisis de algunos casos concretos, quizás para que no nos olvidemos de
las diferencias cada vez más importantes entre los marcos jurídicos y las condiciones en
que se desenvuelven las relaciones de trabajo para muchas personas que trabajan o que
buscan activamente trabajo.

2. Tras la lectura de numerosas noticias de contenido laboral en los últimos tiem­
pos aparecidas en los diferentes medios de comunicación, y del estudio de numerosas
sentencias dictadas por los tribunales, he comprobado en más de una ocasión una preo­
cupante disociación entre el marco jurídico que regula las relaciones de trabajo y la vida
laboral real, es decir la que discurre cada día en los centros de trab,tio, y de ahí que con­
sidere conveniente comentar algún ejemplo signiticativo. rvle preocupa, ciertamente, el
incumplimiento de la normativa laboral, y creo que hay que hacer un importante esfuer­
zo, tanto desde lus Administraciones públicas implicadas como desde las fuerzas socia­
les, para conseguir su aplicación, que en ocasiones puede ser literal y en otras en el es­
píritu perseguido por la norma.

En primer lugar me refiero a la aplicación del principio de igualdad y no discrimi­
nación en el ámbito laboral por razón de sexo, así como a la protección del derecho a la
dignidad de la persona. Las normas laborales prohíben que los anuncios de ofertas de
empleo tengan contenido, ya sea de forma directu o indirecta, sexista, y sólo se admite
la referencia al sexo cuando la actividad a desarrollar así lo requiera (piénsese, por ejem­
plo, en la profesión de modelo publicitario). Pues bien, un informe efectuado en el año
2000, más concretamente en los períodos de julio a septiembre, por la Confederación de
Consumidores y Usuarios de Madrid sobre 7.009 anuncios publicados en diarios y en
páginas \"eb, y del que se hicieron eco ampliamente los medios de cOlllunicación puso
de manifiesto que el 69,3% de las ofertas de trabajo tenían contenido sexista y que el
16% requerían que el trabajador o la trabajadora tuviera una determinada edad. En dicho
informe se ponía de manitiesto que cuanto menos cualificada fuera la tarea a realizar
más referencias había al sexo femenino, mientras que cuando sc trataba de puestos de
trabajo que requcrían un buen nivel profesional y para los que se exigía una cierta res­
ponsabilidad en las tareas a desempeñar el informe constataba que <~por regla general se
trata de evitar todo trato discriminatorio entre sexos, admitiendo ambas candidaturas».
El informe ponía también de manifiesto las reticencias de las empresas ante candidatu­
ras presentadas por mujeres para puestos de trabajo tradicionalmente masculinos, así
como también que las remuneraciones ofertadas variaban en muchos casos en razón del
sexo, siendo superior el ofertado al trabajador masculino.

En segundo lugar, conviene recordar la protección legal que tiene toda trabajadora
embarazada contra cualquier discriminación que pueda sufrir por razón del estado bio­
lógico, aunque no es infrecuente, desgraciadamente, que algunas trabajadoras pierdan
posibilidades de promocionarse en su empresa por causa de la maternidad, y que sean
pocas las que acudan a los tribunales demandando a su empresa por prácticas discrimi­
natorias. Por ello son dignas de atención sentencias como la dictada en noviembre de
1999 por un juzgado de lo social de Madrid en la que se condenaba a la empresa por dis-
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criminación, se ordenaba la publicación de la sentencia en los centros de trabajo, se la
sancionaba con 15 millones de pesetas por daños causados a su salud y con otros 15 mi~

lIoues por los daños morales causados a la trabajadora. siendo importante que quedara
probado que la disminución de la carga de trabajo de la trabajadora se había debido tan­
to a su estado biológico como a represalias empresariales por reivindicar sus derechos
laborales.

En tercer lugar, hago referencia a un ejemplo directo de otra realidad, la italiana,
pero de contenido sustancialmente idéntico a los anteriores. Los trabajadores de Floren­
cia y Roma de los restaurantes McDonalds se declararon en huelga varios días durante
el mes de octubre de 2000. En Florencia, acusaban al gerente de la empresa de polftica
de acoso hacia los trabajadores más sindicalizados, y a que condicionara la firma de un
acucrdo colectivo con los sindicatos a que los trabajadores retiraran las demandas indi­
viduales presentadas ante la Magistratura dc Trabajo, y que respecto a las sentencias ya
dictadas por ésta los trabajadores aceptaran cobrar sólo el 10% dc las cantidades que la
Magistratura hubiera condenado a la empresa a pagar a los trabajadores. En Roma, los
motivos de la huelga fueron de «falta de calidad en el trabajo», tales como «condiciones
inhumanas de trabajo, prohibición de beber y dc ir al baño durante las horas de trabajo,
ticmpos de trabajo cronometrados, t:1lta de pago de las horas extraordinarias y la comu­
nicación del turno dc trabajo a realizar con sólo un día dc antelación».

3. ¿Y qué decirles de los problemas de los lrab'\iadores de edad madura? Lo de
edad madura es un eufcmismo con el que se suele encubrir la llegada a los 50 años y el
inicio de las preocupaciones de los trabajadores del sector privado por la posible pérdi­
da del empleo derivada de procesos de reestmcturación o ajustes productivos de su em­
presa. En los últimos años, las propuestas presentadas, y en algunos casos ya pactadas,
por importantes y potentes empresas para reducir el número de trabajadores de plantilla,
y en especial de quienes ya tienen esa edad «madura», ha abierto en toda Europa, y Es­
paña no es una excepción, un debate que me parece positivo, y que no se acabará en IllU­

cho tiempo, sobre cl uso de recursos públicos para financiar dccisiones de empresas pri­
vadas que implican un coste económico considerable. Piénsese cn lo que supone que una
persona prejubilada perciba prestaciones públicas a partir de los 58, 56, o incluso 50
años como ya se ha planteado en importantes empresas.

La reflexión que debemos hacer, y que va en la misma línea que está formulando la
Unión Europea en estos momentos sobre la necesidad de permanencia de los trabajado­
res de edad en el marcado laboral, no guarda relación sólo con el posible coste econó­
mico de la medida, sino también con lo que la misma supone de desperdicio y despilt:1­
ITa, en bastantes ocasiones, de lIn capital humano que cada vez es más neces(lrio para
ayudar a las jóvenes generaciones a una incorporación ordenada y tutelada al mercado
laboral.

Además, si cada vez más se constata la necesidad de una formación a lo largo de toda
la vida y se pide a la juventud que estudie y se forme suficientemente antes de acceder
al mercado laboral, con 10 que la edad de acceso al trabajo se retrasa en muchos casos,
voluntaria o involuntariamente, hasta los 24 o 25 años, y la estabilidad laboral no suele
alcanzarse, para quien la alcanza, hasta una edad cercana a los 30, ¿cómo podemos plan­
tearnos razonablemente que la edad de los 50 sea un momento crítico para poder penna­
necer en el mcrcado de trabajo, y mucho más en empresas con importantes beneficios?
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Quizás dichas empresas rejuvenezcan sus plantillas, aligeren costes de personal bá­
sicamente por razón de la mellor antigüedad del nuevo personal, pacten condiciones de
trabajo más flexibles que las existentes con anterioridad, y a medio plazo ello pueda re­
percutir, aunque tengo bastantes dudas, en su mejora y nueva creación de empleo. Pero
los costes económicos para los fondos públicos, la pérdida de capital humano y el poco
rendimiento obtenido en bastantes ocasiones de la formación de las personas afectadas,
¿no son motivos suficientes para hacernos pensar en la necesidad de reordenar los me­
canismos jurídicos existentes en la actualidad para evitar esa sangría?

En un momento en que la expectativa media de vida se sitúa en España, por referir­
nos ahora de forma concreta a nuestro país, en cerca de 75 años para los hombres y de
82 años para las mujeres, ¿es socialmente ético plantearse la separación del mundo la­
boral de personas que cumplen los 50? ¿No será más conecto plantearse una nueva or­
ganización del trabajo en donde una mayor flexibilidad organizativa y una reducción del
tiempo trabajado por cada persona posibilite un mayor volumen de empleo y un menor
coste económico para las arcas públicas? Creo que cada vez será más necesario dedicar
una mayor atención al aspecto de la edad en la gestión de los recursos humanos, ya que
una mayor participación de las personas maduras, ineludiblemente acompañada de un
incremento sensible de la participación femenina en el mercado de trabajo, es cada vez
más necesaria para fortalecer el tejido social y el sistema de protección social.

Planteo ahora otra cuestión que me gustaría someter a debate y discusión. Creo que
no es aceptable plantear el debate, y analizar las respuestas jurídicas posibles, de igual
forma para todo tipo de empresas. Es decir, no es lo mismo una empresa del sector in­
dustrial, en donde la dureza del trabajo y una organización de la jornada laboral a turnos
puede haber hecho mella en quien empezó a trabajar a los 14 o 16 años, que algunas em­
presas del sector servicios en donde la causa de las prejubilaciones 110 es tanto la dureza
física del trabajo como la falta de adecuación al cambio tecnológico y la consiguiente
menor productividad de quien ha cumplido los «malditos 50».

El debate sobre la edad de salida del mercado de trabajo ha de formar parte de otro
mucho 1lH.1S amplio, cual es el de fomentar la solidaridad intergeneracional. Dicha soli­
daridad tiene interés para la juventud ya que permite no desaprovechar el caudal de ex­
periencias y de conocimientos que posee la gente madura, y para ésta posee importancia
por su interés en el mantenimiento de un sistema público consolidado de protección so~

cial, para el cual es requisito indispensable un incremento de la tasa de actividad y del
número de cotizantes a la Seguridad Social. Las cifras del año 2000, recogidas en un im­
portante Informe de la Comisión Europea nos deben hacer recapacitar muy críticamente
sobre la bondad de las medidas de prejubilación que se están adoptando: la población de
Oa 15 ailos descenderá al 15,7 % en el año 2015, mientras que la generación de 50 a 64
ailos aumentará en un 26%, es decir cerca de 15 millones de personas, y además se pro­
ducirá un incremento del 30% del número de trabajadores que accedan a la edad ordi­
naria de jubilación.

4. Pero quizás los mayores de 50 años, en bastantes ocasiones prejubilados de for­
ma involuntaria, sigan trabajando aunque sea de forma irregular o sumergida, como tam­
bién los hacen muchas mujeres en su domicilio, muchos jóvenes que no tienen otra po­
sibilidad ante la negativa empresarial de darles de alta en la Seguridad Social, o muchos
inmigrantes en situación irregular y que no tienen otra posibilidad que trabajar en dichas
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condiciones, por no disponer de «los papeles necesarios» (permiso de residencia y de
trabajo, o visado de trab'\io con la reciente reforma operada por la Ley 14/2003 de 20 de
noviembre) para poder trabajar con arreglo a la legalidad.

Que el trabajo no declarado es una parte importante de la actividad productiva de
muchos Estados es algo qu.e se constata a partir de los diferentes estudios realizados SO~

bre esta materia, y baste ahora citar como ejemplo práctico el caso alemán; la reciente
presentación, el mes de diciembre de 2003, de un conjullto de medidas para combatir el
trabajo declarado encuentra su justificación en que el mismo alcnnza cerca del 17% de
su Producto Interior Bmto (PfB), creciendo a lIna media del 6-7% anual mientras que la
economía ot1cial sólo crece un O' 5%, Ycalculándose que si todo el trabajo no declarado
aflorase a la luz pública ello permitiría ocupar a cinco millones de person;:¡s a jornada
completa.

En el ámbito de la UE, la Comisión constata su preocupación por los costes econó­
micos y sociales que conlleva, y al respecto baste aportar aquí una reciente Resolución
del Consejo de Ministros sobre la transformación del trabajo no declarado en empleo re­
gular.

El texto subraya en primer término la dificultad de evaluar el trabajo no declarado,
dada su naturaleza heterogénea, si bien se refiere a estudios realizados en el ámbito terri­
torial de la UE que la estiman entre el 7 y el 16% del PIB, considera preocupante a con­
tinuación que buena parte de ella se nutra en la actualidad de inmignmtes en situación
irregular, y destaca por fin la necesidad de una implicación activa de las fuerzas sociales
para garantizar que atlore con los menores costes sociales posibles, haciendo mención a
la directriz específica número 9 de las Directrices anuales para el empleo de 2003. Sugie­
re la combinación de medidas preventivas y sancionadoras, estableciendo de una parte el
marco jurídico apropiado, tanto legal como administrativo, que propicie la declaración de
toda actividad económica y del empleo, y de otra aplicando sanciones adecuadas a los que
se benetician del trabajo clandestino, y garantizando la protección de aquellos que son ex­
plotados en tales situaciones, previendo políticas de empleo adecuadas respecto de los be­
neficiarios de medidas de protección social «para ayudarlos a participar en el mercado de
trabajo». La norma también llama al incremento de la conciencia social en el cOl~unto de
la ciudadanía sobre las consecuencias nocivas de este tipo de actividad, tanto en términos
económicos)' de protección social como en términos de solidaridad)' justicia.

IV. LA NECESARIA APUESTA POR UNA POLÍTICA APROPIADA
DE COMPETITIVIDAD Y CALIDAD LABORAL

l. Un mejor empico, estable y de calidad, va de la lllano con el desalTollo y pues­
ta en práctica de lIna política de competitividad apropiada, tanto mediante la adopción de
las medidas oportunas por las instancias políticas como por las propias empresas. Dicha
política debe encarar el reto de la creciente pérdida de empleo en el sector industrial, al
que me he referido en las primeras páginas de este trabajo.

En el debate actual sobre competitividad y crisis industrial es importante analizar, si­
quiera sea con brevedad, cómo se están manifestando en el ámbito comunitario sobre es­
tas cuestiones tanto la Comisión Europea como el Consejo de Ivlinistros.
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Con respecto a la primera, una importante Comunicación de 21 de noviembre del pa­
sado año aborda las cuestiones que deben tratarse a fondo para mejorar la competitivi­
dad europea, de una parte, y efectúa un primer umílisis de aquello que califica como «el
proceso de desinciustrializaci61l}) que parece que está acechando a Europa. de olra. Re­
conoce que los cambios estructurales pueden resultar especialmente negativos para las
personas peor calificadas y que afectarán desfavorablemente a algunas economías loca­
les, pero confía en que la mejor asignación de recursos que se hará redundará en el
aumento de los ingresos y el bienestar nacionales. El documento muestra su preocupa­
ción porque la productividad por hora alcanzada en la Unión Europea no supone más
que el 86,8% de la ohtenida en Estados Unidos el año 2002, si hien este dato glohal
oculta diferencias importantes entre los Estados de la UE ya que varios de ellos (Bélgi­
ca, Francia y Luxemburgo) superaron la productividad americana.

Entre los factores fundamentales que la Comisión identifica para determinar el ren­
dimiento de la productividad se encuentran entre otros los siguientes: grado de compe­
tencia; capacidad para innovar; capacidad para transformar las innovaciones tecnológi­
cas y no tecnológicas en bienes económicos; reorganización de las pní.cticas de trabajo;
reglamentos sobre competencia y normas de protección de los consumidores; mercado
integrado de bienes y servicios.

La Comisión efectúa un detallado análisis del impacto de los procesos de cambio es­
tructural y de desindustrialización, matizando sus efectos negativos para el mundo del
trabajo de la UE, porque constata que la cuota de los bienes manufacturados importados
de los países receptores seguirá siendo sólo una pequeila fracción del gasto total de la
UE, y «los bienes producidos a nivel nacional, y sobre todo los servicios, seguirán do­
minando el gasto doméstico y npoyando el crecimiento del empleo». Además, la pérdi­
da de empleo en actividades de poca tecnología y mucha mano de obra se ha visto acom­
paiiada en bastantes ocasiones de la creaci6n de nuevos puestos de tmbajo en los países
europeos vinculados a áreas de servicios como el diseiio, el marketing y la distribución.

En suma, la Comisión constata que existe un ajuste estructural y que ello afecta ne­
gativamente a ciertas economías locales, y que pam evitar esos efectos negativos es ne­
cesario aumentar la productividad y la competitividad de la economía europea, conside­
rándose que «la inversión en investigación, innovación, formación y tecnologías de la in­
formación y comunicación, así como la reorganización del trabajo, constituyen elemen­
tos clave del proceso de transición}), y valorándose la utilidad de que todas estas
cuestiones sean objeto de discusión en el marco del diálogo social a escala europea en­
tre las fuerzas sociales empresariales y sindicales.

Por su parte, el Consejo se pronunció sobre esta materia el 27 de noviembre de 2003,
después de haber estudiado detenidamente la Comunicación anterior, prestando especial
atención al sector textil y de confección, la industria naval y la industria espacial. El
Consejo reconoce que un planteamiento integmdo para fomentar la competitividad exi­
ge «coherencia, sinergias y complementariedad entre las políticas», que debe basarse en
un análisis minucioso de todos los aspectos pertinenles y que debe guardar un equilibrio
entre «los pilares económico, social y medioambiental del desarrollo sostenible}); en se­
gundo término, expone que es necesario mejorar el marco industrial europeo para evitar
la desindustrialización, que el diálogo social constituye un elemento importante del éxi­
to de la política industrial, y que son factores importantes para la competitividad de la
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industria europea la educación, la formación permanente, el nivel de cualificación de los
trabajadores y la calidad del renclimiento del trabajo.

En fin, el Consejo invita a la industria europea a que asuma la responsabilidad social
de sus empresas al objeto de mejorar la competitividad de la industria europea, y a los
Estados miembros y a la Comisión a que fomenten el aumento de la productividad la­
boral en el sector industrial y a que faciliten la gestión del cambio, con expresa mención
a la promoción de los «estudios de anticipación».

Por último, y en relación con el sector textil y de la confección, deseo resaltar el én­
fasis que pone el Consejo en alentar los esfuerzos de tocios los implicados en el refuer­
zo de la responsabilidad social de la empresa, así como de promover, con carácter vo­
luntario, «tilla ética comercial, basada, por ejemplo, en el etiquetado».

2. Un mejor empleo, estable y de calidad, va también de la mano con la mejora de
la formación, en el marco de la nueva sociedad del conocimiento. A esta cuestión se re­
fiere una importante Resolución del Consejo de Ministros de la VE de 15 de julio de
2003, que lleva por título «Formación del capital social y humano en la sociedad del co­
nocimiento: aprendizaje, trabajo, cohesión social e igualdad entre hombres y mujeres».

La Resolución recuerda la importancia que confirió la Cumbre de Lisboa de marzo
de 2000 a la inversión en recursos humanos a fin de posibilitar que todos los ciudadanos
estén capacitados para vivir y trabajar en la sociedad de la información; se refiere tam­
bién al plan de acción eEuJ'Opa 2005 y sus previsiones de desarrollo del aprendizaje por
medios electrónicos; en tin, pone de manifiesto la importancia de la conferencia cele­
brada el mes de octubre de 2002 sobre capital social y humano en la sociedad del cono­
cimiento, cuyas conclusiones destacaron la relevancia de la interacción entre el capital
social y humano para el crecimiento económico y la cohesión. Con carácter incidental
cabe recordar aquí que el gmpo de alto nivel sobre el empleo y la dimensión social de la
sociedad de la información, creado en sede comunitaria, define el capital social como
«conocimiento, destrezas, competencias y atributos de las personas que facilitan el bien­
estar personal, social y económico», mientras que por capital social se entiende «redes y
participación en la vida pública, junto con normas compartidas, valores, cultura, hábitos
y prácticas, confianza y comprensión que facilitan la cooperación en o entre grupos para
perseguir objetivos compartidos».

La Resolución subraya la importancia de desalTollar interacciones positivas entre el
capital social y humano en los ámbitos del aprendizaje, trabajo y cohesión social. Diri­
giéndose a los Estados, respecto al primero se subraya la importancia de fortalecer la
complementariedad entre las políticas de formación, educación y empleo, la promoción
de nuevas posibilidades de educación y formación en el contexto de la formación per­
manente, y el fomento de las capacidades necesarias para la nueva sociedad, capacida­
des que no son sólo las tecnológicas sino también otras más generales como «las cogni­
tivas, la disposición a aprender, la capacidad de trabajar en equipo o de resolver proble­
mas». Respecto del trabajo, se ent:1tiza la necesidad de la implicación de los trabajado­
res en sus empresas, que implica su formación en la adopción de prácticas de trabajo
innovadoras, aprendizaje de la organización y gestión del conocimiento, considerando el
Consejo que dicha implicación repercutirá en beneficio de ambas partes. En fin, en rela­
ción con la cohesión social, merece destacarse el énfasis en evitar la «fractura digital»
para los mayores de 40 años, así como en la promoción del papel positivo de la econo-
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mía social, las iniciativas de desarrollo local y las comunidades locales en la formación
del capital social.

La Resolución también plantea la obligatoria incorporación de la perspectiva de gé­
nero en toctas las acciones que se lleven a cabo, así como el máximo aprovechamiento
de las posibilidades que ofrecclllas nuevas tecnologías para potenciar el teletrabajo y t:1­
cilitar la conciliación de la vida familiar y laboral, así como también para el desuIToHo
de programas educativos.

El Consejo recomienda a los agentes sociales que presten una mayor atención a las
políticas de formación, que favorezcan la igualdad de oportunidades, así como que pro­
gresen en materia de responsabilidad social de las empresas, «dado su papel positivo
para el desarroHo de la comunidad local». Por último, se invita a la Comisión a que de­
dique una atención especial en todas sus políticas a los aspectos sociales y humanos del
capital, que tenga en consideración cómo inciden ambos en las condiciones de vida y de
trabajo, y que integre plenamente la dimensión de la igualdad de hombres y mujeres en
sus políticas al respecto.

En esta misma línea, la Resolución del Parlamento Europeo de 15 de enero de 2004
sobre el potencial de creación de empleos en el sector de servicios, apuesta por poten­
ciar la creación de empleo en el ámbito local por considerar que en dicho ámbito pueden
introducirse prácticas innovadoras y mejorar la calidad de los puestos de trabajo, «te­
niendo en cuenta que los mercados laborales locales son más accesibles a los gmpos
marginales de trabajadores, entre ellos las mujeres».

3. Por último, es necesario prestar atención al marco jurídico actual y ver qué me­
didas se están adoptando a escala comunitaria europea con impacto sobre las que adop­
te después cada Estado. En este punto es obligado hacer referencia detallada a las Di­
rectrices para las políticas de empleo, aprobadas por Decisión del Consejo de Ministros
de la VE de 22 de julio de 2003 y con vocación de permanencia hasta finales de 2006.

La norma comunitaria encuentra sus puntos de referencia normativos en los artículos
2 y 125 del Tratado constitutivo de la Comunidad Europea, con la obligación asumida
por la Comunidad y los Estados miembros de desarrollar una estrategia coordinada para
el empleo, y de ahí que los Estados miembros deban tener en cuenta las directrices co~

munitarias aprobadas en sus respectivas políticas de empleo, dado que de acuerdo con la
distribución competencial existente son precisamente los Estados miembros los respon­
sables de garantizar la efectiva aplicación de las Directrices, responsabilidad que les
obliga, no se olvide, a que haya una adecuada y efectiva participación a escala regional
y local.

En la introducción se recuerda la puesta en marcha de las Directrices en 1998, a par­
tir de la reunión extraordinaria sobre empleo celebrada en Luxemburgo en 1997, los ob­
jetivos globales fijados en la cumbre de Lisboa para el año 2010 y los objetivos inter­
medios, para el año 2005, tijados en la reunión de Estocolmo, respecto a las tasas de em­
pleo, las propuestas de reforma y simplificación de las Directrices adoptadas en el Con­
sejo de Barcelona de marzo de 2002, y la consolidación en el Consejo de Bruselas de
marzo de 2003 del papel director de la estrategia europea de empleo en los objetivos
marcados en Lisboa, así como la necesidad de coordinada con las orientaciones genera­
les de política económica y en una perspectiva trienal, de tal forma que los Estados
miembros garanticen que su acción en los ámbitos económico y social «sea plenamente
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coherente con el mantenimiento de unas finanzas públicas saneadas y con la estabilidad
macroeconómica».

Las nuevas Directrices toman ya en consideración la evaluación realizada de la Es­
trategia Europea de Empleo en el año 2002, evaluación que ha puesto de manifiesto la
necesidad de seguir esforzándose por dar respuesta a retos estructurales subsistentes en
el ámbito de las políticas de empleo y a los nuevos existentes con la ampliación de la
Unión. Dc tal forma, las políticas de empleo de los Estados miembros deberán promo­
ver la consecución de tres objetivos: pleno empleo, calidad y productividad del trabajo,
y cohesión e inclusión sociales. Para lograr estos objetivos generales, y teniendo presen­
te que se deberá prestar atención en todas las medidas que se adopten a la integración de
la dimensión de la igualdad entre hombres y mujeres, serán necesarias reformas estruc­
turales, que se concretan en el documento en diez prioridades claves relacionadas entre
sí y que examino a continuación.

En primer lugar, y con referencia a los tres objetivos generales, las Directrices in­
corporan los objetivos tijados en las reuniones de Lisboa y Estocolmo sobre las tasns de
empleo; es decir, las políticas que se pongan en práctica deberán tender a lograr una tasa
de empleo general del 67% en el ml0 2005 y del 70% en el año 20 lO, una tasa de em­
pleo femenino del 57% y 60% en los mlos 2005 y 2010, respectivamente, y una tasa de
empleo de las personas de 55 a 64 años del 50% en el año 2010. Además, enfatizan el
carácter pluridimensional de «calidad en el trabajo», considerando que debe aplicarse
tanto a las características del puesto de trabajo como a las del mercado laboral, y que
una mejora de dicha calidad (por ejemplo, mediante medidas adecuadas de formación
profesional, igualdad de género, o seguridad y salud en el trabajo) puede contribuir a in­
crementar la productividnd del trabajo. En fin, el refuerzo de la promoción y cohesión
social pasa, en el ámbito de las politicas de empleo y en estrecha coordinación con las
inedidas que se adopten en el .ílllbito de la inclusión social, por la promoción del empleo
de calidad, la lucha contra todo tipo de discriminación en el mercado laboral, por evitar
la exclusión de personnl del mundo del trabajo, y por la corrección de Ins desigualdades
regionales existentes.

Las diez directrices especíticas son las siguientes:
l. Medidas activas y prcvcntivas a favor de los desempleados y personas inactivas,

entre las que se incluyen las de modernización y fortalecimiento de las instituciones del
mercado de trabajo y en especial de los scrvicios de empleo, así como una evaluación
seria y rigurosa de los diferentes programas puestos en marcha. Entrc las propuestas
concretas destaca la obligación de cada Estados micmbro de ofrecer a un desempleado
antes de que alcance los seis o doce meses de desempleo, según se trate de un joven o
un adulto, una oportunidad de empIco cn forma de medidas de formación, reconvcrsi6n,
adaptación o acceso a un puesto de trabajo, y la obligación de garantizar que en el año
2010 «el 25 % de los desempleados de larga duración participe en una medida activa, ya
sea de formación, recollvcrsión, prácticas u otra medida que favorezca la empleabili­
dad», debiendo el Estado miembro tener el objetivo de alcanzar la medida de los trcs Es­
tados m.ís avanzados en este ámbito.

2. Creación de puestos de trabajo y espíritu de empresa. A tal fin, deberán promo­
verse la simplificación y rcducción de las cargas administrativas y reguladoras para la
creación de nuevas empresas y pymes, así como también para la contratación de nuevo
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personal, y la potenciación de la carrera empresarial mediante la obtención de compe­
tencias en materia de dirección y gestión de empresas en cImarea del sistema educativo
y de formación.

3. Abordar el cambio y promover la adaptabilidad y la movilidad en el mercado de
trabajo. En este apartado, en el que se efectúa una referencia expresa a la potenciación
de la responsabilidad social de las empresas, se enfatiza la necesidad de combinar ade­
cuadmnente la tlexibiliclacl básicamente demandada desde el ámbito empresarial y la se­
guridad preferentemente requerida desde el ámbito laboral, siendo necesario un papel
activo de los agentes sociales. Como medidas concretas se proponen la diversificación
de las modalidades contractuales, la mejora de las condiciones de seguridad y salud la­
borales para conseguir una reducción de las tasas de accidentes de trabajo y enfermeda­
des profesionales, o la anticipación y la gestión positiva del cambio económico y de Ins
reestmcturaciones. Más especíticamente, se promoverá la adecuada transparencia de to­
das las ofertas y demandas de empleo existentes en el ámbito comunitario, de tal forma
que «a mas tardar en 2005, todas las vacantes de empleo divulgadas a través de los ser­
vicios de empIco de los Estados miembros deberán poder ser consultadas por las perso­
nas que buscan un empleo en toda la VE».

4. Promover el desarrollo del capital humano y el aprendizaje permanente. Se tija
el objetivo para cada Estado en particular y para la Comunidad en su conjunto, de con­
seguir que en el a110 2010 el 85% de los jóvcnes de 22 años, como núnimo, hayan cur­
sado la educación secundaria superior completa, y que el nivel medio de participación en
la formación continua en la DE sea como núnimo del 12,5% para la población laboral
adulta comprendida entre 25 y 64 años. En esta misma línea, se hace un llamamiento a
las empresas para que incrementen sus inversiones destinadas a formación.

5. Aumentar la oferta de mano de obra y promover la prolongación de la vida ac­
tiva. Se trata de reducir el número de trabajadores que abandonan el mercado de trabajo
de forma anticipada, mediante la puesta en marcha de medidas flexibles tanto de la or­
ganización del trabajo como contractuales y de la limitación de los incentivos hasta aho­
ra existentes para esa retirada. Como medida concreta, el objetivo a escala comunitaria
de cada al 8110 2010 es el de incrementar en cinco allos la edad media de edad de aban­
dono del mercado de trabajo que, según los últimos datos disponibles, se sitúa en 59,9
años, si bien cada Estado podrá tener en cuenta sus circunstancias específicas a escala
nacional. Uno de los factore~ que deberá lomarse en consideración a la hora de adoptar
medidas adecuadas en este ámbito será el de la oferta adicional de mano de obra deriva­
da de la inmigración.

6. Igualdad entre hombres y mujeres. Se plantea el objetivo de "una reducción sus­
tancial" para el año 2010 de las disparidades existentes en tasas de empleo, desempleo y
niveles salariales. En el apartado de medidas concretas se fija el objetivo de lograr que
en el año indicado se facilite el cuidado de menores entre tres años y la edad de escola­
rización obligatoria en un 90 %, Ydel 33 % para los menores de tres años. Además, los
Estados miembros quedan obligados a adoptar las medidas adecuadas, una de las cuales
se acaba de apuntar, para suprimir la falta de incentivos para la participación de la mu­
jer en el mercado de trabajo.

7. Promover la integración de las personas desl~'lVorecidas en el mercado de traba­
jo y combatir la discriminación de que son objeto. Se trata de mejorar la empleabilidad
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de los colectivos desfavorecidos, entre los que se cita expresamente a los inmigrantes,
con la fijación del objetivo general de lograr una «reducción significativa» en tasas de
desempleo de estos colectivos con respecto a la media general de la población laboral y
más en concreto del desempleo de los ciudadanos no comunitarios con respecto a los co­
munitarios. Como medida concreta se plantea que la tasa media de abandono escolar
prematuro en la Unión Europea no debe ser superior al 10% en el aila 2010.

8. Hacer que trabajar sea rentable por medio de incentivos que hagan atractivo el
empleo. Para conseguir incentivar la participación en el mercado laboral de colectivos
desfavorecidos se plantea, entre otras medidas, la concesión de prestaciones vinculadas
al desempeño dc un empleo, medida ya existente en la normativa española. De forma
concreta, y siempre con el mítico año 2010 como punto de referencia, los Estados debe­
rán adoptar las políticas adecuadas tendentes a reducir de forma significativa «los eleva­
dos tipos marginales efectivos de imposición, y en su caso, de la presión fiscal que pesa
sobre los trabajadores, con salarios m<ís bajos en función de las circunstancias naciona­
les».

9. Regularizar el trab¡tio no declarado. Se propone la combinación de medidas de
afloramiento flexible de la economía irregular junto con la adopción de sanciones ade­
cuadas cuando sea necesario.

10. Hacer frente a las disparidades regionales en materia de empleo. Es en esta re­
comendación donde encontramos una referencia expresa a la conveniencia, por parte de
I~s Estados miembros, de apoyar el potencial de creación de cmpleo en el ámbito local,
así como también una mcnción específica al desarrollo de la economía social, para con­
tribuir a reducir las disparidades regionales en materia de empleo y desempleo.

Por último, las Directrices se refieren a la importancia de la gobernanza y la coope­
ración en la aplicación de las Directrices de empleo, con un llamamiento directo a la par­
ticipación de todas las instituciones y sujetos afectados en su puesta en práctica, con una
presencia destacada en su ámbito territorial respectivo de los parlamentos, los interlocu­
tores sociales a escala nacional y europea. En el documento hay una frase que puede
ayudar, a nuestro parecer, a una implicación más activa en la elaboración y puesta en
práctica de las Directrices en todos los ámbitos territoriales y con la activa presencia de
las instancias políticas y sociales de cada una de ellas, ya quc se afirma que «de confor­
midad con las tradiciones nacionales, los órganos parlamentarios intervinientes así como
otras partes participantes pueden hacer importantes contribuciones en el ámbito del em­
pIco a nivel nacional, regional y local».



La utopía de los nuevos movimientos sociales
en marcha: «otro mundo es posible»

JULIO ALGUACIL GÓMEZ*

«Ella está en el horizonte. Me acerco dos pasos, ella se aleja dos pasos.
Camino diez pasos y el horiz01ltes se corre diez pasos más allá. Por lJIucho
que yo camine, nUl/ca la alcanzaré. ¿Para qué sirve la Iltop{a? Para eso sir­
ve: para caminan>.

Eduardo Galeollo

INTRODUCCIÓN: VIEJOS Y NUEVOS MOVIMIENTOS ANTISISTÉMICOS

Esa expresión universal de «otro mundo es posible» que se hace de liSO común en el
inicio del siglo XXI es quizá una (re)vuelta que constituye una continuidad con aquella
otra expresión de hace ya un siglo y medio, pero también universal, de «proletarios del
mundo unios», Ésta marcó llna época de convulsiones sociales y luchas obreras bajo la
impronta de un internacionalismo de clase solidario que llevó a la conquista de derechos
sociales, y aquella quizá merezca ya una interpretación orientada a sellalar el inicio de
una nueva era que ha comenzado con grandes incertidumbres y con las más grandes mo­
vilizaciones ciudadanas nllnca Hntes conocidas que habrían de culminar en la conquista
de una cuarta generación de derechos de ciudadanía: los derechos republicHIlOS y los de­
rechos de autonomía.

Ambas expresiones establecen un marco de referencia interpretativo de la transfor­
mación social que constnJyen o construyeron su proyecto imaginario de sociedad, su
utopía societaria, su identidad subjetiva, sus creencias y valores, su forma, en suma de
adaptarse a los desarrollos sociales, tecnológicos, económicos, políticos,... Es decir su
ideología y su práctica. Y ambas expresiones son/fueron la autoneferencia de unos mo­
vimientos sociales que son producto de su época. Las dieron luz, los propios movimien­
tos, como síntesis de su cometido y de su sentido.

El primero en orden cronológico fue el movimiento obrero que surge como respues­
ta a las contradicciones de clase social propias de la modernidad, mientras que el segun-
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do, denominado antiglobalización, por imperativo mediático, emerge como resistencia a
los efectos múltiples y complejos cenOietas de estu confusa transición hacía la postmo­
dernidad. Se puede decir con toda propiedad quc ambos movimientos son equivalentes
en su sentid%rientación y diferentes en la medida que el contexto también lo es. Así
mientras el papel del Estado, la estructura de clases, el desarrollo tecnológico, los valo­
res sociales, etc. son diferentes, es innegable que ambos movimientos tienen en común
SlI carácter universal (uno se define como internacionalista, otro se define como antiglo­
balista, o por otra globalizaci6n). Precisamente, el globalislllo les hace ser equivalentes
en la medida que imprime a ambos un carácter antisistémico y alternativo frente a un sis~

tema global. David Harvey en su reciente trabajo «Espacios de Esperanza}) nos llama la
atención de este supuesto en una magnifica cita del Manifiesto Comunista que bien po­
dría trasladarse a nuestros días:

«Espoleada por la necesidad de dar cada vcz mayor salida a sus productos, la burgue­
sía recorre el mundo entero. Necesita anidar en todas partes, establecerse en todas partes
crear, \'ínculos en todas partes. (....) i\'1ediante la explotación del mercado mundial, la bur­
guesía dio un canícter cosmopolita a la producción y al consumo de todos los países: (... )
Las antiguas industrias nacionales han sido destruidas y están destruyéndose continua­
mente. Son suplantadas por nuevas industrias, cuya introducción se convierte en cuestión
vital para todas las naciones civilizadas, por industrias que ya no emplean materias primas
indígenas, silla materias primas venidas de las más lejanas regiones del mundo, )' cuyos
productos no sólo se consumen en el propio país, sino en todas las partcs del globo. (...)
En lugar del antiguo nislnmiento de las regiones y naciones que se bastaban a sí mismas,
se estnb1ccc un intcrcambio universal, una interdependencia univcrsal de las naciones. Y
esto se refiere tanto a la producción material como a la producción intelectual. La pro­
ducción intelcctual de una nación se convierte en patrimonio común de todas. La estre­
chez y el exclusivismo nacionales resultan de día en día más imposibles; de las numero­
sas literatums nacionales)' locales se forma una literatura universah).

«Si ésta, añade Harvey, no es una convincente descripción de la «globalizacióm> tal
y como ahora la COllocemos, es difícil imaginar cuál lo sería» l.

Estamos, por tanto, ante dos estadios de la globalización que crearon condiciones an­
tagonistas para el surgimiento de influyentes movimientos sociales. Tanto el proceso
globalizador como los propios movimientos sociales antisistémicos tienen una naturale­
za histórica cumulativa, es decir superan situaciones, creando lluevas formas, sobre las
bases de las mismas, y uno y otros no se podrían entender sin su desalToHo histórico.
Los movimientos sociales Antisislémicos surgen así cuando las necesidades radicales
(de intervenir en el cambio, en el descubrimiento de la satisfacción de las propias nece­
sidades) se acoplan a las necesidades humanas en su conjunto, y viceversa.

Ahora bien, argumentábamos más arriba que las condiciones concretas eran diferen~

tes para el surgimiento de estos actores sociales que tienen capacidad de adaptación a su
contexto. El movimiento obrero se construye desde la perspectiva de la dialéctica (con­
frontación entre los contrarios que daría paso a ulla síntesis), de la dualidad (una subje-

HARVEY, D. (2003): Espacios de Esperanza. Madrid, Akal, Pág. 40.
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tividad frente a otra, donde el sujeto histórico es una clase social: el proletariado); Mien­
tras que el movimiento antiglobalización se constl1lye desde una perspectiva dialógica
de la segmentación (múltiples subjetividades que se definen y se construyen en su inte­
rrelación). Queda pendiente ulla tcoría sobre el acoplamiento de la dialéctica (contradic­
ción) y la dialógica (complejidad), donde se acompañan la una a la otra, de tal modo que
podría ayudarnos a entender los bloques hegemónicos y contrahegémonicos (los con­
sensos internos y los disensos externos). Pero no podemos dejar de apuntar almenas dos
fenómenos que ayudan a entender la particularidad de la adaptación de cada movimien­
to \' la continuidad entre los mismos.

"El primer aspecto se refiere al papel del Estado. Desde la perspectiva marxista el Es­
tado es un instrumento al servicio de la clase burguesa dominante que tiene como fun­
ciones la regulación interna (protección de la economía nacional, coerción sobre las cIa­
ses subalternas) y la expansión externa (competitividad por la colonización de telTitorios
y materias primas). El movimiento obrero en este marco es la clase para sr, la clase en
movimiento para su emancipación de la opresión de la clase antagónica, es, en definiti­
va, la expresión de una clase social de naturaleza material (desposeída de los medios de
producción), pero Jinalmente incapaz de desvincularse del Estado-nación. Ello implica
determinadas estrategias para la toma del poder, implica la toma del Estado para poner­
lo al servicio de una clase que para alcanzar la liberación de la humanidad imagina la
desaparición de las clases económicas en todos los Estados.

Esta estrategia fracasó, la toma del poder del Estado derivo en su reproducción y en
la reproducción de las clases sociales. La imposibilidad de la internacionalización del
contlicto de clases, fue una de las razones del fracaso, ya que ataba a éstas en el marco
nacional sin que pudierau trascenderle fácilmente. No se produce la misma circunstan­
cia con el capital. Su dinámica infrenable desborda a los Estados, relega a la política a
un segundo plano y t~lVorece la emergencia de nuevos actores mercantiles y t1nancieros
con un poder económico (y polilico) inusitado en el ámbito mundial, siendo precisa­
mente el Estado-nación en manos de las burguesías nacionales los artífices de la citada
expansión del capital. Los impactos de la globalización neoliberal son efectivamente
globales y se producen en múltiples dimensiones de la vida humana (insostenibilidad
ambiental, extrema pobreza para nUls de la mitad de la población mundial, retroceso en
los derechos sociales, uní dimensionalidad cultural y subordinación de los ámbitos loca­
les, etc.). Las estrategias frente a la complejidad del contlicto son a su vez complejas y
se considera necesario «globalizar las resistencias» poniendo en interactividad las múlti­
ples subjetividades y sus diversos intereses. Ya no se trata tanto de tomar el poder, que
se encuentra crecientemente concentrado en instancias internacionalizadas, como de ex­
plorar nuevas fórmulas para articular y democratizar las distintas esferas de poder, para
una repolitízación de la sociedad a que a través de la democracia participativa y de la
descentralizaci6n del Estado permita una redistribución del poder real y efectiva.

Un segundo aspecto a considerar se refiere a los cambios sufridos en la estructura so­
cial, sobre todo en el último cuarto de siglo, derivados de diversos fenómenos interco­
nectados como pueden ser la desconcentración y tecnologizaci6n productiva, la desregll­
lación de la economía, la tlexibilización y segmentación del mercado de trab<~o, la ins­
titucionalización de la desigualdad, la complejización de la estructura sociodemogrática,
la creciente urbanización y segregación espacial, la externalización y privatización de los
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servicios y empresas públicas, la disminución de las prestaciones sociales, etc. Apare­
cen, en consecuencia, nuevos aspectos que hacen de los procesos sociales cada vez más
complejos. Sobre todo los efectos producidos por los cambios tecnológicos y su proyec­
ción en el mercado de trabajo llevan a importantes sectores sociales urbanos a una difi­
cultad creciente para conseguir un empleo «noflllalizado». El desempleo. el subempleo
y la inestabilidad laboral marcan nuevas situaciones de aislamiento y pérdida de autono­
mía que tienen sus consecuencias sobre otras dimensiones económicas, culturales, so­
ciales y ambientales; combinación, por tanto, de múltiples factores de desventaja que lle­
van directamente a lo que se ha identificado como la exclusión social.

El concepto de exclusión social recoge, poniéndolas en relación, tanto la polariza­
ción propia del eje vertical (arriba/abajo) riqueza/pobreza, como la segmentación defini­
da en un eje horizontal (dentro/fuera), producida por las múltiples y complejas condi­
ciones de marginación en un contexto de sociedades tecnológicamente avanzadas bajo el
prisma de la globalización neoliberal. Señalar la exclusión social es expresar que el pro­
blema no es ya solamente el de desigualdades entre la parte alta y la parte baja de la es­
cala social, sino también el de la distancia, en el cuerpo social, entre los que participan
en su dinámica y lo que son rechazados hacia sus márgenes2• Ya no se habla tanto de la
carencia de recursos como de la inaccesibilidad a los mismos. Se produce una substrac­
ción de la calidad de vida para determinados sectores en varias dimensiones de sus con­
diciones de existencia, entre las que podemos señalar las dificultades de acceso al mer­
cado de trabajo, a un alojamiento adccuado, a la educación, a la salud, al ocio, al consu­
mo, a la participación social y política, a la calidad ambiental, etc.

La población marginada, y menos aún la población vulnerable (los que se encuentran
y se sienten en riesgo de caer en la exclusión), no presenta rasgos de homogeneidad
como antaño, sino que se encuentra enormemcnte fragmentada y debilitada en Sll cohe­
sión social, lo que hace más diffcil su identificación de clase y su puesta en esccna como
tal. La emergencia de las denominadas «infraclases», con variados atributos diferencia­
les en sus condiciones de existencia que les distancian del sistema económico, político y
social hasta dejarles fuera de los mismos, provoca la desafección y autoaislamiento po­
Iftico respecto del propio sistema polftico de democracia representativa y de las organi­
zaciones y movimientos tradicionales.

La paradójica combinación de la doble orientación: polarización más segmentación,
conlleva la doble perspectiva de la dialéctica y de la dialógica, es decir, la unidad-lucha
de los contrarios y la integración-segregación de los diferentes. En gran medida ello ex­
plica la pervivencia de los viejos movimientos sociales adscritos a clases sociales obje­
tivas (de corte económico) con nuevos movimientos sociales adscritos a condiciones de
existencia subjetivas no estrictamente marcadas por la explotación y la confrontación ca­
pital-trabajo, sino por otras variables de alienación de carácter cultural, social o ambien­
tal (en función de la edad, el genero, la etnia, la religión, las migraciones, etc.) que atra­
viesan al conjunto de las sociedades. La combinación de las contradicciones propias de
la desigualdad con la de los conflictos asociados a los atributos diferenciales es lo que

2 En la misma línea interpretativa desarrollada cntre otros por E¡.,'Zo t...IINZlONE (1994), ROBERT CASTEL
(1997) V[eTOR Rs"E"i et al. (2000))' JosÉ FÉux·TEzANOS (2001).
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ha llevado a lo que algunos autores han denominado como «al1timovimientos sociales»
y que más acertadamente habría que denominar como «movimientos untisocietarios» ya
que sin dejar de ser movimientos derivan de los conflictos subjetivos entre sectores y
fracciones de clase, y no de la confrontación entre proyectos sistémicos alternativos, ta­
les como los movimientos racistas, xenófobos, fundamentalistas y ultranacionalistas.

Ambos tipos de movimientos, antisocietarios y antisistémicos, son sistemas de co­
municación que vinculan sujetos y nudos de sujetos, por tanto, esto no diferencia total­
mente un tipo de movimiento de otro. El primero se desarrolla en redes endogámicas ce­
n-actas al exterior, ancladas en el pasado y por donde fluyen estereotipos culturales ex­
c1usivistas, mientras que los segundos se desarrollan en constelaciones de redes abiertas
a la transpenetración y, por tanto, a la información, por donde fluyen y se intercambian
conocimientos que generan conciencia subjetiva y que frecuentemente se vinculan a re­
des emisoras de conocimiento científico. La mirada al futuro, de estos últimos, y las
oportunidades que instituyen para la innovación facilita el acceso a los mullisis de la
realidad que a su vez proporcionan la construcción de proyectos de futuro, de orienta­
cione~ utópicas que permiten con mayor o menor éxito la acci6n colectiva en pro de la
transformación de la realidad.

LA CONSTRUCCIÓN DE LA UTOPÍA NECESARIA

Así la percepción y convicción frente a las situaciones que se viven y que se eviden­
cian como injustas para intereses propios o ajenos, y que son provocadas por agentes ex­
ternos poderosos (poderes, instituciones, elites política~ y económicas) es lo que esta mo­
tivando una acción colectiva que persigue objetivos de transformación de esas situacio­
nes. Esta perspectiva se ve reforzada en un marco de «sociedad del riesgo» donde la in­
teligencia] ha puesto de relieve la amenaza que el proyecto productivista y despilfarrador
delneoliberalismo global supone para la humanidad (cambio climático, inseguridad ali­
mentaria, pobreza, crisis energética, enfermedades globales, inseguridad nuc1ear, etc.)
haciendo de los diversos intereses particulares una comunidad de interés en la defensa de
la propia humanidad y del planeta. Precisamente este es un nuevo atributo que construye
una cuarta generación de derechos de ciudadanía, desde donde el patrimonio natural, cul­
tural y económico se considera propio del conjunto de los seres humanos, presentes y fu­
turos, que tienen derecho a participar directamente en su gestión, siendo esto clave en el
surgimiento y en la naturaleza de los novísimos movimientos allliglobalización.

Justamente, en la concurrencia entre la práctica de los nuevos movimientos sociales
y la gestión de los bienes públicos, a través de la implicación de los ciucladanos en las
decisiones públicas, es desde donde se establece un vínculo fuerte y definitivo entre ciu­
dadanía y democracia capaz de hacer frente a esa «Sociedad del riesgo», donde el suje-

3 En el sentido que Jesús Vicens cntiende la inteligencia (en El miar dc la salmf. UI/a reflexión sociológica
sobn' la calidad de vida. Siglo XXI, r-.ladrid, 1995) cómo una acción consciente inversa a la entropfa, es
dccir como la capacidad humana para aminorar y cambiar los procesos de degradación estableciendo es­
trategias de calidad de vida basadas cn IllS necesidades humanas.
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to se encuentra crecicntemente enajenado de los procesos que le afectan y le perturban
haciendo, por ello, urgente e inestimable la incorporación del sujeto a los procesos. «El
sujeto-ell-pl'Oceso»4 es un sujeto-protagónico COIl responsabilidad y capacidad para par­
ticipar activamente en las decisiones que le afectan, un sujeto con relación a los proce­
sos que el mismo produce, y que el mismo interpreta. Un sujeto activo y pro activo que
surge y emerge permanentemente con la toma del devenir consciente de su enraizamien­
to cultural y social. El sujeto-eu-proceso reifica un sistema autopoiético, donde el sujeto
se comprende a sí mismo, comprendiendo el proceso. El sujeto piensa en la acción (lo­
cal, global) y reflexiona sobre la propia acción y sus consecuencias. La construcción de
la ciudadanía exige, por tanto, una democracia plena y, a su vez, la profundización de la
democracia necesita de ciudadanos plenamente activos.

Precisamente, las desigualdades y los conflictos de diferencia que se han exacerbado
como nunca antes en la historia de la humanidad están generando, con una legitimidad
creciente, una acción colectiva inspirada en significados y valores éticos compartidos, de
«economía moral», de democracia reflexiva, de solidaridad y de justicia y responsabili­
dad social.

Todo ello es lo que permite un marco intelprelath'o de la acción social que confiere
de sentido a los movimientos sociales dotándoles de capacidad y de recursos para vin­
cular a los sujetos. No solo otro mundo es posible sino que también es necesario, pues
de lo contrario nuestro propio futuro y el de la humanidad es cada vez más incierto y pe­
ligroso. El marco interpretativo de acción colectiva se puede considerar como una de las
dimensiones analíticas del estudio de los movimientos sociales que junto a las estructu­
ras de oportunidades políticas (TarrO\v, 1997; Kriesi, 1999) y los recursos OlgalliZlltivos
conforman el grado de operatividad de los mismos. Estas dimensiones no se pueden ex­
plicar sino es a través de sus vinculaciones mutuas, considerando en esta ocasión la pers­
pectiva culturalista o cOllstrucfivista a la vez como variable dependiente, e independien­
te que explica y se explica porcel comportamiento de las otras dos, ya que los movi­
mientos sociales son «portadores de un proyecto histórico» (Eyerman; lamison, 1991)
que debe ser creíble y moralmente vincuhmte a la mayoría de los sujetos para que sea
posible la creación de «conjuntos de acción» que lleven a la transformación de la reali­
dad social de una mauera significativa.

Entenderemos por marco de acción colectiva «un esquema interpretativo --elabora­
do por los líderes del movimiento- que simplifica y destaca U1Hl realidad social, y que
integra un conjunto básico de creencias y significados orientados a la acción que inspi­
ran, legitima y posibilitan sus actividades y campañas, animando así a la protesta» (Sa­
bucedo, 1996: 119). La incorporación de la gente a la red simbólica, sintiéndose así par­
ticipe de la misma, vinculándose a la identidad uutorreferente, es una condición sine
qualloll para la proyección de conjuntos de acción operativos. La construcción de signi­
ficados compartidos capaces de incorporar a los SlUetos y de impulsar la moviJización
precisa de tres atributos claves: la injusticia, la identidad y la eficacia (Gamson 1999), es

4 IBÁl\'EZ,1. «Los avatares del sujeto». En Iu,\."'EZ, J. (comp.): NI/ems a\'aIlCt'S CI! la illl'e.Higllcitíll social. La
im'csligación social de segundo orden, pp. 33-36. Anthropos (suplementos) n.o 22, Barcelon;:¡, 1990.



SyU Julio Alguacil Gómez 141

decir, en primer lugar se necesita (de un diagnóstico) la firme convicción de la existen­
cia de una injusticia y la identificación del responsable, en segundo lugar. se tienen que
desarrollar los sentimientos (de motivación) de solidaridad y de identificación para con
los sujetos afectados por la injusticia, y, en tercer lugar, se debe generar la conHanza su­
ficiente sobre la posibilidad (pronóstico optimista) de incidir mediante la acción en la
superación de la injnsticia (Venegas, 2003: 106).

La vinculación simbólica entre activistas, sectores activos de la sociedacl y base so­
cial, o si se prefiere, la cosmovisián compartida entre distintos agentes-niveles de com­
promiso recrea sus propias oportunidades políticas y recursos organizativos, cuyas for­
mas, estmcturas y contenidos se acoplan sinérgicamente permitiendo la amplificaci6n dc
los mensajes y de la movilización. Este imaginario colectivo tiene que ser capaz de tras­
cender el círculo de los propios activistas haciendo las constelaciones de redes más ex­
tensas y difusas. El avance de los movimientos sociales tiene, así, una relación directa
con la capacidad dc incorporar en el imaginario colectivo determinados valores alterna­
tivos. En un contexto, el de los países occidentales, donde el acceso generalizado a la
educación y a los medios de comunicación de masas, entre otros aspectos, ha permitido
el auge de los valores «postmaterialistas» (de corte más universalista) que confrontan, no
pocas veces, con los valores «materialistas», ha favorecido la incorporación de la di­
mensión expresiva a la dimensión instrumental en las relaciones de orden societario (In­
glehart, 1992) que permite, no sin dificultades, el desarrollo dc estrategias encaminadas
a modificar las «creencias colectivas» dominantes en la sociedad (Pastor, 2003: 199).

Tomando como ejemplo una reciente encuesta global realizada con motivo del en­
cuentro del Foro Econ6mico Mundial de Davos en Enero de 2004, se pone de relieve
como más de la mitad de la población mundial piensa que vivirá peor en el futuro por
motivos de seguridad, e igualmente más de la mitad de la población mundial considera
que sus paíscs son menos pr6speros que hace diez años (el 64% Y49% respectivamen­
te, en el caso de Europa Occidental)s. Para el éxito de los nuevos movimientos sociales
se hace necesario que esta percepción pesimista se traduzca en acci6n y no en una para­
lización a la espera de que el Estado ¡mliera resuelva las cosas a su manera. Es decir, se
tiene que producir una percepción de que los poderes instituidos son estructuralmente
incapaces para evitar el riesgo, de que el propio riesgo es mayor de no hacer nada que el
de movilizarse. Se tiene que generar, por tanto, una confianza identitaria a través de una
cosmovisión compartida y, sobre todo, se tiene que tener la percepción de que realmen­
te es posible cambiar el estado de las cosas con la participación en la acci6n colectiva.

Ahora bien, ¿qué recursos organizativos y qué estructura de oportunidades políti­
cas6 se corresponden con el marco de acción política? Defendemos aquí que la pers­
pectiva constructivista y culturalista tiene su proyecci6n sobre el aprovechamiento de

5 Encucsta global realizada por el Instituto GllJlUp pllra el Foro Económico Mundilll-de Davos con 43.000
entrevistas en 5 t países realizada con llnterioridad de las medidlls lldoptadas por el Depllrtamento de Sc~

guridad Interior de EE.UU. Fuente: El País del 10 de Enero de 200--l,
6 «Entendido como cl conjullto de dimensiones o faclores del entramado polftico que proporcionan incenti­

vos o condiciones facililadoras pma que se desarrolle una acción colectiva de contestación, orientada a ill­
cidir sobre los procesos y los resultados de ¡liS políticas públicas» (IBARRA; GmIA; Go:\'z'\uz, ¡\L\RTI:
2002. 14).
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las oportunidades y las formas que adoptan los movimientos y la acción colectiva. Así
los nuevos valores éticos basados en la solidaridad, complementariedad y participación
generan sus propias oportunidades y formas de organizarse y relacionarse especial­
mente prevenidas frente a la institucionalización de los movimientos y su instrumenta­
!ización por agencias ajenas a los mismos (grupos de interés, partidos políticos, go­
biernos), pero no totalmente enfrentados a los mismos, sino buscando también las si­
nergias que se pueden establecer con ellos, pudiéndose considerar en determinados
momentos que determinadas organizaciones políticas y cargos públicos, como motiva­
dores de oportunidades, son parte comprometida de los propios movimientos sociales.
La relación simétrica que se pueda producir entre movimientos y orgmúzaciones so­
ciales y polfticas conlleva la modificación, en la muta interactividad, de ambas esferas
sistém.icas buscando, no sin dificultades debido a la persistencia de viejos esquemas
por ambos lados, un acoplamiento entre ambas. Pl1leba de ello es la versatil.idad de los
activistas sociales y políticos y el consiguiente trasvase de los mismos de una esferas
a otras y la aceptación de la múltiple militancia lo que permite una mayor capacidad
de acceso a las esferas de gobierno por parte de los movimientos sociales, sobre todo
en el ámbito de lo local. Cabe reseñar aquí que un modelo político más descentraliza­
do ofrecerá mayores oportunidades a los ciudadanos y a los movimientos para influir
en la toma de decisiones.

En todo caso, los modelos organizativos adoptados por los nuevos movimientos so­
ciales, más versátiles, flexibles, autónomos, vivenciales y menos jerarquizados, menos
autoritarios y menos dependientes del Estado-nación, pero sobre todo, busados en reno­
vados y fuertes valores éticos que tienen una gran capacidad de vincularse a las nuevns
aspiraciones ciudadanas, cuestionan y erosionan las prácticas políticas inhabilitantes
propias de los modelos de partido tradicionales vinculados a un Estada-Ilación. Tal y
como describe este fenómeno Enrique Venegns «En correspondencia con la voluntad de
concil.iar teoría y práctica se busca un modelo organizativo lo más parecido posible a la
sociedad a que se aspira: democrático, pluralista, respetuoso con la diversidad, contrario
a cualquier forma de elitismo, orientado a socializar los conocimientos y el poder, orga­
nizaelo ele abajo a arriba» (Venegas, 2003: 125).

Las organizaciones políticas con vocación de imprinúr estrategias transformadoras
del modelo productivista insostenible e insoHdario se ven abocadas a trasformarse en
organizaciones abiertas, radicalmente democráticas, cooperadoras de los movimientos
y no en aparatos reproductores de sí mismos que con una supuesta vocación de van­
guardia terminan aplicando dinámicas de instrumentalización de los movimientos y de
las redes. Si aspiran a ser una estructura de oportunidades polfticas de los movimien­
tos, y si éstas fuerzas no quieren verse desplazadas totalmente, no pucden sino recoger
entre SllS objetivos centrales la repolitización de la socicdad civil, buscando la com­
plementariedad entre la democracia representativa y la democracia participativa, ha­
ciendo de puente entre los ciudadanos y las instituciones, flexibilizándose en sus es­
tructuras, pluralizándose en sus sensibilidades y acercándose a los movimientos trans­
penetrándose con ellos en relaciones horizontales. De tal modo, que las fuerzas políti­
cas de vocación transformadora no pueden sino emblandecer sus estructuras y
pluralizar su sensibilidad hasta confundirse y fundirse con los propios movimientos.
La repolitización de la sociedad civil debe ser objetivo compartido con los movimien-
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tos sociales donde, en cierto sentido se podría decir que los nuevos movimientos so­
ciales son escuelas de democracia que están influyendo de forma signiticativa en los
cambios estructurales y programáticos de estas fuerzas políticas y por extensión en de­
terminadas esferas de gobierno. Son capaces, en consecuencia, de introducir sus pro­
puestas en la agenda política, pero sobre todo son capaces de hacer más accesible el
poder para la ciudadanía.

Pero no sólo se recrean SllS oportunidades políticas en el ámbito orgullizacional de
los partidos políticos y del Estado. Esas nuevas formas de organización y de moviliza­
ción descargadas de formalidad, originales, llamativas, impactantes son capaces de
generar sus propios medios de comunicación y de fascinar en no pocas ocasiones a los
medios de comunicación de masas que se debaten entre la criminalización de los movi­
mientos, por imperativo de los grupos de presión que sustentan los medios, o por pro­
yectar la acción colectiva de la ciudadanía por su impacto y también como compensa­
ción de los efectos devastadores de la globalización neoliberal.

De otra parte, la extensión y coordinación de esas nuevas formas de hacer política no
seria posible sin el uso de un instlllmento que se ha revalidado como imprescindible: In­
ternet. La vinculación entre experiencias diferentes, pero convergentes, la extensión de
las mismas y la articulación del eje local-global no hubiera sido posible sin el «activis­
mo electrónico». Precisamente, son las nuevas tccnologías de la comunicación las que
posibilitan la circulación y difusión de los valores universales y la creación de una con­
ciencia solidaria, a la misma vez que facilita la coordinación y articulación entre múlti­
ples experiencias por pequeñas que estas sean. Siguiendo a Pedro Iban'a y Salvador Mar­
tí «cuando se ha intentado medir qué influencia ticnc Internet sobre la sociabilidad, se ha
descubierto que cuánto más red social física se tiene, más se utiliza Internet; y que cuan­
to más se utiliza Internet, más se refuerza la red física que se tiene» (lbarra; Martí: 2003:
294).

El desarrollo de las nuevas tecnologías de la comunicación, permite la búsqueda de
estrategias conjuntas entre poderes locales, organizaciones sociales y movimientos so­
ciales de todo el mundo. La tecnología de las redes informáticas modifica y amplía el
papel de los movimientos sociales (Myers: 1999) y e de los poderes locales. La inter­
actividad que se genera con las nuevas tecnologías favorece la mejora de los métodos
de comunicación (multi)bidireccional, el intercambio de experiencias, la cooperación
en la creación de proycctos conjuntos, la creación y acceso a bancos de datos mundia­
les, la adhesión de organizaciones y personas a los movimientos y movilizaciones, y la
rápida difusión de las alternativas y propuestas. Permite la conexión de cada una de las
identidades particulares, de cada organización social por pequeña que ésta sea, de cada
municipio, de cada barrio, al complejo mundo reticular exterior, alimentando y alimen­
tándose del mismo. En consecuencia, el uso de las nuevas tecnologías por parte de las
organizaciones y movimientos sociales, permite su proyección más allá de sus ámbitos
territoriales o sectoriales, lo que significa esquivar el riesgo de autocomplacencia, sec­
tarismo y corporativismo que les inhabilita para trascender su especificidad, al ser in­
capaces de desarrollar un modelo de transformación estmctural, de cambio social en la
dimensión global. El uso de las nuevas tecnologías, en definitiva, ha permitido la con­
vergencia de los movimientos y la alianza entre sectores y escalas diferentes en el ám­
bito planetario.
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EL DEVENIR HISTÓRICO QUE LLEVA A LA CONVERGENCIA NECESARIA

Los movimientos sociales son una mediación entre los sujetos y la política, de tal
modo que el proyecto histórico (sobre la bnse de un diagnóstico, una identidad compar­
tida y un pronóstico optimista) se encuentra inevitablemente cargado de representacio­
nes y vnlores, de ideología, en consecuencia. El proyecto histórico es un proyecto utópi~

ca que mira al futuro, pero que también deviene del pasado. En cierto sentido los movi~

mientas sociales son siempre una síntesis de sus antecesores, de las ideologías, métodos
y prácticas de antaüo, de modo que el proyecto histórico de futuro no se podría entender
sin conocer la trayectoria, los vínculos histórico!> que muestran la versátil adaptación de
los movimientos sociales a cada contexto histórico. La historia de la humanidad, decía
Karl Marx, es la historia de la lucha de clases, más propiamente, si incorporamos la sub­
jetividad de las sujetos, habría que decir que la historia de la humanidad es la historia del
éxito y fracaso de las luchas sociales desplegadas por los movimientos sociales. Reto~

memos el hilo histórico para imaginar el nuevo paradigma que representa el icono de
«otro mundo es posible» y sus mentores: los <~novísimos» movimientos sociales antiglo­
balización:

Los hitos de los movimientos sociales antisistémicos de marcado carácter universa­
lista hay que buscarlos en las siguientes fechas: 1848 (Revolución en Europa), 1871 (Co­
muna de París), 1917 (Revolución Soviética), 1968 (y su prolongación hacía 1989 -tin
del Socialismo Real), 2000-2003 (movimientos antiglobalización). Los tres primeros se
corresponden con cl auge y desarrollo del movimicnto obrero, mientras que los tres úl­
timos se corresponden con lo que conocemos como nuevos y «novísimos» movimientos
sociales.

En los primeros hitos se identifica el movimiento obrcro como un movimiento mo­
derno que se inscribe en el eje de la contradicci6n capital-trabajo, eje cuya naturaleza
materialista dota de una significativa centralidad a la dimensión económica. La contra­
dicción capital-trabajo es, efectivamente, el nocla central, pero esa relación es insepara~

ble, en su proccso de despliegue, dc la naturalcza, de los recursos: detrae materias que
devuelve en forma de residuos. El sistema de explotación, vincula la plusvalía al impac­
to ambicntal, de hecho son conceptos inscparables. rvlarx define el concepto de trabajo
como lo quc media entre el hombre con la naturaleza para obtener los recursos que sa­
tisfagan sus nccesidacles y su resultado es la producción y los fenómenos cconómicos
que de ellas se dcrivan. La pcrspectiva del trabajo como vinculo entre el hombre y la na­
turaleza se pierde a través del proceso de alineación que enajcna a los hombres del tra­
bajo, de la producción y de los propios hombres en su relación con el proceso de pro­
ducción. Esta enajenación separa al hombre de la naturaleza.

Por tanto, de forma incipiente se apuntan otras dimensiones de la contradicción: en
la dimcnsión cultural es la experiencia de deshumanización dcl hombre bajo el sistema
capitalista en cuanto pierde lo que le es propio, que es gobernar sus propias vidas y su
propio destino mediante el trabajo y la cooperación con otros hombres. Los hombres, se
encuentran por tanto, gobernados por fuerzas ajenas o extrailas a ellos; fuerzas que no
controlan y a las que se ven sometidos (concepto de alineación en Marx), del que se des­
prende una perspectiva autonomista del movimiento obrero en el control del proceso de
producción; y, también, se pone en evidencia, aunque de una forma incipiente, la di-
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lllensióll ambiental, de la mano de Federico Engels en el que se considera el primer tra­
bajo de denuncia ecologista en las condiciones de vida de los trabajadores en los barrios
urbanos (<<La situación de la clase obrera en Inglaterra»).

El despliegue del modo de producción capitalista en su expansión va dejando ver las
contradicciones que tienen respuestas más claras en la dimensión económica y más par­
ciales y difusas en las otras dimensiones. El movimiento obrero se va adaptando a las
distintas fases de expansión del modelo y va motivando y mutizándose movimientos co­
laterales vinculados al mismo como pudo ser el sufragismo, el ludislllo (alltimaquinis~

tas), el pacifismo, como experiencias que muestran rasgos adelantados de las contradic­
ciones en la dimensión cultural, social y ambiental. El incipiente movimiento feminista
es un bucn ejemplo. Las mujeres representan para el sistema un ejercito dc rcserva de
mano de obra que en la medida que se incorporan al mercado, mcrcantilizándose su
fucrza de trabajo, se pone en evidencia la dominación patriarcal como dominación cul­
tural que dará píe al movimiento feminista.

Si bien, la creciente división social del trabajo, la creciente incorporación de los cri­
terios de organización científica del trabajo y la creciente aglllpación de los trabajadores
en unidades productivas (factorías) desplaza del ámbito de la producción al sujeto-traba­
jador con capacidad creativa y destrezas profesionales. La asalarización y la aplicación
de la organización cientítica del trabajo, que sc orienta rápidamente hacia el posterior
moclelo fordista, conllcvan una organización de los trabajadores relativamente separada
del «puesto de trabajo». La adaptación de la estrategia del movimiento obrero a un ám­
bito parcial de la contradicción capital-trabajo, como es la confrontación respecto del re­
parto de la plusvalía, le separa de la centralidad en la superación dc la contradicción: la
apropiación de los medios de producción, el control de la actividad productiva, la inter­
vención en la distribución dcl producto.

Así el sindicalismo terminó por orientarse hacia la creación organizaciones fuertes y
eficaccs (con gran riesgo de burocratización) para tener la suficicntc capacidad como
para interrumpir, a través de instrumentos como la huclga, el proceso de producción, cn
una lógica de lucha contra la explotación económica que se expresa en términos más
economicistas, que culturales. La contradicción se expresa, así, casi exclusivamente en
el valor-mercancía que tiene o debe de tener la fuerza de trabajo en el mercado de tra­
bajo alejándose, por tanto, de una perspectiva más proclive a la superación de las condi­
ciones de alienación.

Solo décadas después con el agotamiento del Estado de Bienestar y debido a un do­
ble vínculo paradójico emergen con fuerza los nuevos movimientos sociales. Tanto los
beneficios propios del Estado de Bienestar, particularmente el pleno empleo y el acceso
de los trabajadores al sistema educativo, como el dcsgaste de legitimidad política que su­
fre el modelo de Bienestar por el déficit democrático que conlleva, favorece el surgi­
miento de los nuevos movimientos sociales. Habría que ailadir la influencia que sobre
ello tienen la puesta en escena de los movimientos de liberaci6n nacional en numerosos
países de la periferia y el descrédito dcl «socialismo real» imperante en los países del
bloque del Estc para terminar de entender la revolución cultural de carácter autonomista
que expresan los nuevos movimientos sociales.

Así junto al eje tradicional de la contradicción capital-tralntio, vinculado al viejo mo­
vimiento obrero, y cuyo concepto clave, de naturaleza económica, es el de «explota-
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ción», se incorpora con el 68 el eje complejo de las contradicciones de orden cultural
cuyo concepto clave es la «dominación» autoritaria: del hombre sobre la mujer, del blan­
co sobre el negro, del colono sobre el indígena, del general sobre el soldado, del militar
sobre el civil, del padre sobre el hijo... que dan paso a los movimientos estudiantiles, por
los derechos civiles, feminista, antimilitarista, de objeción de conciencia, ctc. Poco des­
pués, en la década de los setenta, tras evidenciarse la crisis energética y los impactos
ambientales de un modelo productivista desbocado se completa la tríada con la incorpo­
ración del eje definido por la contradicción capital-naturaleza, cuyo concepto clave es la
«expoliación» del medio ambiente dando píe al movimiento ecologista. Los nuevos mo­
vimientos sociales incorporan la perspectiva dialógica de la simbiosis que hace comple­
mentarias las diferencias (de los elementos del ecosistema, de los géneros, de la edad, de
las culluras), que a la vez se complementa con la perspectiva dialéctica de superación de
la desigualdad en términos antagonistas. Se completa así el arco iris (rojo, malva, blan­
co, verde) de los movimientos sociales contemporáneos.

El sentido histórico del cambio social manifiesta un recorrido movimentista que ha
ido de un movimiento de tipo global I total ~ hacia un desgranarse en diversos movi­
mientos de tipo temático I sectorial ~ para volver, de forma enriquecida, mezclada, re­
cogiendo, asociándolas, el conjunto de sensibilidades, identidades e ideologías hasta tal
punto que cada una de los nuevos movimientos no puede entenderse sin la concunencia
de los demás, es decir, cada movimiento ha ido construyendo su identidad en la relación
sinérgica con el resto de movimientos, ya que cada marco interpretativo ha ido trenzán­
dose en procesos crecientemente conectados entre sí, compartiéndose en consecuencia
las experiencias, las estructuras de oportunidades y los recursos.

Cada uno de los ciclos de movilización y de los movimientos que a ellos van apare­
jados se muestran en cada momento como forma de síntesis cunlUlativa de las ideolo­
gías, estructuras, identidades y experiencias anteriores, incrementándose así la compleji­
dad, al tratHrse de un proceso de procesos basados en una progresiva apertura hacia el
espectro movilizador de las nuevas dimensiones, perspectivas y actores que, precisa­
mente, vienen a poner de relieve la necesidad de una estrategia compleja encaminada a
completar los derechos de ciudadanía. Es innegable que cada uno de los movimientos se
desenvuelven en redes y establecen sus propios marcos interpretativos que conllevan sus
propias estructuras de oportunidades polítiCHS y sus propios recursos organizativos, pero
estos tienden a converger, a intercambiar y compartir experiencias significativas y a
transvasar activistHs y recursos.

La eclosión de miles de organizaciones, de miles de movilizaciones, de miles de en­
cuentros de composición plural de las que participan millones de personas como nunca
antes en la historia, junto Hla emergencia de innovadoras experiencias participativas des­
arrolladas en el mundo de la vida cotidiana y en el ámbito 10caP, apuntan un proceso de

7 Cabe poner de relieve como en nuestro pafs se ha iniciado un ciclo de movilizaciones sociales que no tie­
ne precedentes ni siquiera en la transici6n polftica. Haciendo un repaso de estas variadas movilizaciones y
su continuidad en un corto período de tiempo habrfa que reseiiar las movilizaciones estudiantiles contra la
LOU, las movilizaciones de los trabajadores contra el «decretazoi> en la huelga general del 20 de Junio de
2002, la movilizaci6n con motivo de la catástrofe del Prestige, las movilizaciones con motivo del Plan Hi­
drol6gico Nacional y las masivas movilizaciones contra la Guerra. A ello habría que añadir la eclosi6n de
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permeabilidad y convergencia múltiple que tampoco tiene precedentes: de convergencia
intergelleracíonal, de convergencia de redes, de convergencia de identidades, de conver­
gencia de ideologías. Esta permeabilidad y asociación múltiple que es capaz de combi­
nar la diferencia y la unidad de acción permite la construcción de proyectos en común
sobre la base de la preservación de los atributos propios, es decir, que las particularida­
des tienden a implicarse en la construcción com(Jn y al hacerlo se ven potenciados como
particularidades en cooperación, pero también se ven modificados sin sentir menoscabo
de su singularidad. Se construye así un movimiento de movimientos a través de la crea­
ción de:

Una ideología de ideolog(as: El viejo movimiento obrero produjo un haz de ideolo­
gías en una tendencia a desgranarse en orientaciones exclusivistas, apartándose de lo que
un principio pudo suponer la agrupación universalista de la l.a Internacional. Los Í1npe­
rativos establecidos por la consolidación de fuertes Estados-nación dirigidos por su res­
pectivas y diferenciales burguesías obligó al movimiento obrero a ir derivando su actua­
ción al ámbito localista del Estado conespondiente. Las dificultades para establecer
estrategias conjuntas y la idiosincrasia política de cada coyuntura nacional, junto a la
desorientación que produjo los rápidos cambios técnicos en el proceso industrial, cierta­
mente influyeron en la división del propio movimiento obrero en diferentes corrientes:
anarquismo, socialismo utópico, marxismo, socialdemocracia... Precisamente, uno de los
aspectos significativos del desencuentro entre el anarquismo y el marxismo se ha expre­
sado en el debate sobre la escala adecuada donde debería organizarse la lucha social y
constituirse la alternativa. Hoy, sin embargo, la tensión entre particularidad y universali­
dad, es una tensión creativa, donde la traducción de lo concreto a lo abstracto y vicever­
sa, magnifica la repolitización permanente de la sociedad civil donde lo personal y lo
universal se combinan y retroalimentan a través de la política. Así la incorporación del
sujeto concreto a la práctica de la acción colectiva concreta le transforma en un «ser ge­
nérico» (capacidad de universalización del ser humano) que aspira a la asociación con
los otros sujetos-seres genéricos estableciendo la adecuada unión entre intereses particu­
lares y la articulación entre distintas esferas de intereses comunes (Harvey, 2003: 104­
110).

El discurrir del siglo xx y los cambios tecnológicos y de la estructura social que se
producen con rapidez complejizan los conflictos sociales al emerger nuevas contradic­
ciones. Aparecen nuevos movimientos que responden a la realidad de Iluevos conflictos
cuya naturaleza es de orden cultural, territorial ambiental, social relativamente separadas
de la centralidad económica. Se van, así, construyendo diversas orientaciones ideológi­
cas dimensionadas, de respuestas asociadas a contradicciones concretas, pero que, a la
vez que introducen innovaciones, recogen partes de la experiencia y de las representa­
ciones de las corrientes ideológicas tradicionales. Por otro lado, el origen sistémico co-

miles organizaciones y la... numerosas experiencias que se desarrollan en el campo de la democracia parti­
cipativa en el ámbito municipal (Presupuestos participati\'os, cogesti6n de equipamientos y actividades,
Agendas 21, planes de desarrollo comunitario, etc.). Se intuye que movilizaciones de tan diferente natura­
leza tienen nexos de uni6n que evidencian una doble vinculaci6n entre la perspectiva particular-local y uni­
versal-global de una ciudadanía activamente movilizada.
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mún de los conflictos sociales hace que las respuestas sean crecientemente compartidas
poniéndose de relieve el carácter complementario y transversal de los distintos movi­
mientos. Finalmente, la confluencia y el contraste de ideas, la elaboración conjunta de
propuestas y la puesta en práctica de experiencias compartidas generan nuevos vínculos
de complicidad y reciprocidad que llevan a la conformación ideología antiglobalista
como una no-ideología (lbarra. Martí, 2003: 290-291) que ante todo antepone la pre­
vención frente la inhabilitación del sectarismo y al riesgo de institucionalización de los
movimientos, considerando la puesta en común de la pluralidad de subjetividades como
un atributo identitario.

Una red de redes. Un movimiento social es siempre un sistema de comunicación en
red, donde los sujetos conectados se mueven con criterios de reciprocidad y coopera­
ción. Si bien los sujetos obtienen posiciones ell distintas redes y cuando sus vínculos se
extensionan, por la activación del movimiento, se conforman constelaciones de redes.
Desde las redes endogámicas de corte personal (redes de relaciones primarias) o catego­
rial (de pertenencia a una clase, étnica, religión, etc.) se ha ido abriendo, construyendo,
recreando una constelación de redes intersistémicas, ya de carácter exogámico, que vin­
culan sistemas de redes de naturaleza ontológica diferente (de locales a globales, de per­
sonales a asociativas, de asociativas a inslitucionales). Los movimientos los conforman
sujetos, grupos con mayor o menor formalidad, e incluso con responsabilidades polílicas
e institucionales que se relacionan en redes. El movimiento antiglobalización se ha eri­
gido en una extensa y relativamente densa red de constelaciones de redes (transpenetra­
das) del que son un buen exponente las «contracumbres» y los foros sociales mundiales
de los que participan, aunque sin ocultar las divergencias y los distintos grados de res­
ponsabilidad y de compromiso, organizaciones y movimientos de todo tipo (sindicales,
partidarias, humanitarias, economía social, ecologistas, indigenistas, etc.), y sujetos con
muy diferente funcionalidad en el ámbito de lo social y lo político (representantes polí­
ticos, dirigentes sociales, dirigentes comunitarios, cargos políticos de contianza, intelec­
tuales, etc.).

Una identidad de identidades. En una sociedad crecientemente compleja donde los
sujetos participan de tal diversidad de redes, éstos ticnen a su vez múltiples identidades,
una más locales y específicas y otras más globales y abstractas. Asi los individuos (las
partes) tienen su identidad propia a la misma vez que participan de la identidad del todo,
y la identidad de lo global no puedc entenderse sino como alteridad (reconocimiento de
la presencia de otros sujetos, de otras culturas, de otras formas de ser y estar). La iden­
tidad del individuo se conforma, pues, en referencia a los otros individuos, identidad y
autonomía no pueden entenderse sin la alteridad que les deja participar del juego de la
comunic;:¡ción relacional. Se puede decir, en consecuencia, que hay un;:¡ identidad perso­
nal y una identidad grupal, el equilibrio entre ambas significa que ninguna de ellas Ime­
de existir por separado. La identidad (alteridad) con/en el grupo en términos de recipro­
cidad significa corresponsabilidad. Precisamente, la idea de correspollsabilidad es lo que
permite la prolongación entre los sentimientos «expresivos» y la creatividad «instru­
mental» a través de las redes sociales. La responsabilidad que se construye en la unión
de la identidad y la autonomía significa que el reconocimiento de uno mismo se produ­
ce a tf<lvés de la relnción con los «otros», y que igualmente la práctica de un actor (in­
dividual o colectivo) se construye en la tensión dialéctica entre el interior y el exterior.
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Cada actor social esta mediatizado por la acción de los «otros» actores, y, por tanto, la
acción de los «otros» esta influenciada de la acción de cada uno de los actores. Se cons­
truye pues una «actitud dialógica» a través de la cual cada actor reconoce en los demás
una dimensión de responsabilidad, de modo que a los otros actores les puede considerar
---como así mismo- corresponsables facultados para tomar parte en los procesos que
les afectan mutuamente.

De tal modo que si consideramos como el objetivo de estos nuevos movimientos so­
ciales la ciudadanía democrática e inclusiva, esta presenta una doble dirección: particu~

larizar las identidades universales y universalizar las identidades particulares. En defini­
tiva, tienen el reto de nrticular las distintas posiciones subjetivas en un sujeto unitario y
pluridiverso, en una nueva identidad de idcntidades como unn seña común de identidad
síntesis. Visto desde esta perspectiva, es necesario armonizar la conciencia de la existen­
cia del «otro~~ diferente con la conciencia de los principios de un universalismo ético que
nos hace a todos iguales en derechos y que es la clave para articular simultáneamente las
diversas identidades.

Pero il la ética (de los valores universales) no se llega de forma abstracta, ni con im­
posiciones externas a las identidades, a las redes, a las ideologías, sino que se alcanza
mediante proyectos vivos, mediante prácticas concretas y contrastadas. Los movimientos
tienen como reto la ciudadanía y hoy la ciudadanía se obtienen enraizándose en la reali­
dad de la vida cotidiana generando procesos de conocimiento y comunicación que per­
mitan el acceso a la conciencia y a la praxis transformadora. La con5trucción de identi­
dades colectivas inclusivas y transpenetradas conlleva la asociación entre lo personal y
lo político. Lo político tiene que personalizarse (humanizarse), lo personal tiene que po­
Htizar5c (socializarse y corresponsabilizarse), de tal modo que la transformación política
empieza por uno mismo ya quc la modificación del «yo» se realiza socialmente. Los
nuevos movimientos sociales surgidos del 68 aportan la idea de la «rcvolución de la vida
cotidiana» como irreductible para cambiar la vida, lo personal y lo político se fusionan.
Tal y como expresa David Harvey «los movimientos en torno a los derechos humanos,
el medio ambiente y la situación de las mujeres ilustran las posibles forma5 en que se
pueden establecer políticas (...) para tender un puente entre la microescala del cuerpo y
10 personal, por ulla parte, y la macroescala de lo planetario y 10 económico-político por
otra» (Harvey, 2003: 68-69). No se trata de otra cosa que de humanizar las complejas re­
laciones en sus múltiples dimen5iones. Afrontar la complejidad sólo puede ser desde la
complejidad. En nuestro caso, desde la complejidad que representa la convergencia de
los movimientos en un movimiento que es a la vez unitario y plural, que es capaz de
combinar la teoría con la práctica, lo individual con lo colectivo, la identidad con la al­
teridad, lo local con lo global, que permite, en suma, proyectar una propuesta de futuro,
lIna nueva cultura política, un nuevo paradigma social que pretende la construcdón cre­
ativa e interactiva de nuevas relaciones entre los agentes-sectores sociales.

DE LA CONVERGENCIA A LA BÚSQUEDA DE UN NUEVO PARADIGMA

La convergencia de los MS conlleva la alteridad y la interactividad. Siendo capa­
ces de poner en evidencia la necesidad y de crear nuevas oportunidades para encon-
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tmr o reinventar los ámbitos de confluencia y solapamiento de las temáticas particu­
lares, de autoapoyo, donde se supere el descompromiso entre contradicciones y con­
flictos, en un contexto que crecientemente precisa de complejas mediaciones socia­
les con proyectos autónomos capaces de canalizar las aspiraciones sociales. Pero
también se deriva de todo ello la necesidad de intervenir en conjunción en los pro­
cedimientos, definiendo y potenciando nuevos modelos participativos de cogestión y
de autogestión en un «devenir consciente» donde son los movimientos los que tienen
que alterar con la acción, dar forma a, construir «ulla nueva semántica societaria en
virtud de la cual se "redimensionan" y por lo tanto se redefinen, los parámetros so­
ciales que caracterizan a los otros sectores o sistema de la sociedad» (Donati, 1997:
130).

Los movimientos sociales tienen como reto estratégico el desarrollo de alternativas
de articulación de las redes y nuevas formas de coordinación entre aquellos agentes y
sectores que actúan en la sociedad con un sentido de superar los impactos de la globali­
zación, orientándose a una nueva culhlfa política basada en unas relaciones más simétri­
cas, más recíprocas y más complementarius. Para ello los movimientos deben desplegar
toda su potencia mediadora entre el cuarto sector (redes sociales de orden conllmiturio)
y los otros sectores conformados por organizaciones formales (el Estado, las empresas y
el tercer sector) con la estrategia de incorporar a los ciudadanos al control y a la toma de
decisiones en cada uno de esos ámbitos sectoriales.

Ese nuevo paradigma relacional basado en la cooperación requiere de iniciativu po­
lítica, de innovación social y de consenso ciudadano en pro de una nueva ciudadanía y
desalTollo de la democracia, y se centra fundamentalmente en tres retos o planos condi­
cionales a desarrollar en el interno de los Estado-nación: J) el de un modelo de Estado
Reladonal fundamentado en los principios de subsidiariedad, cooperación y descentra­
lización que permita la incorporación de los ciudadanos a la política distribuyendo el po­
der (Alguacil: 2003a); 2) el de una democracia reflexiva y compleja (política, cultural,
económica y ambiental). Esta transpenetración entre las múltiples vertientes de la demo­
cracia viene hilvanado por la participación, y ayuda a construir la idea de democracia
participativa como proceso, como «democracia sin fin»8. Este proceso de creatividad
permanente que es recurrente entre sus diversas dimensiones, precisa de algunas estrate­
gias encaminadas a que los sujetos establezcan vínculos fuertes entre el mundo de la
vida cotidiana y su proyección en las transformaciones sociales globales, de tal modo
que éstos tengan una percepción de lo posible, como probabilidad sí esas estrategias se
hacen operativas (otro mundo es posible). Percepción que t1tcilita el acceso a la satisfac­
ción de las necesidades radicales (autononúa crítica), si se prefiere a la conciencia (mo­
tivación) de responsabilidad que se adquiere a través de la participación (Alguacil:
2003b).

La concurrencia, en términos que se aproximen <l unas relaciones más permeables y
recfprocas de mutua influencia y reconocimiento, es lo que nos permite pensar en un

8 Conccpto-sentido asignado a la democracia participativa en el resumcn editado por el 11 Foro Social rvlun­
dial de Porto Alegre (2001): "Tesis sobre la delllocracia participativa". 11 Foro Social Mundial, Porto Ale­
gre.
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seudo-paradigma9 que viene definido por un cambio de relaciones desde lo que sería una
«racioJ/alidad sep(/md(/>~ (relaciones asimétricas y no recíprocas) a una «raciol/alidad
il/tegrada» (relaciones con mayor carga de reciprocidad y mayor simetría). Gráficamen­
te lo podríamos representar:

RACIONALIDAD SEPARADA

ESTADO

Democracia
Representativa

USUARIOS

SECTOR
SOCIETARIO

Democracia
Partic ipativa

Consumismo y ProductiviSll1o

RACIONALIDAD INTEGRADA

Cooperativismo y
Autogestión

SECTOR PÚBLICO

Rcaj ustes del
Sistema

Económico

lvlERCADO
LIBRE

SECTOR
PRIVADO

Economía
Mixta

ALGUACIL, J. (2000): Calidad (le ¡'ida y prluis IIrbmw. Madrid, CIS f Siglo XXI, p. 191,

9 Seudo-paradigma, más que un paradigma, porque bajo el signo de la alteridad se construye con la aporta­
ción de perspectivas diferentes (cada sector hace suyas parte de las otras perspectivas a la \'ez que cumple
solo una parte de las que originariamente le son propias). En particular, para los MS él mismo es un seu­
do-paradigma en el sentido que construye el presente yel futuro en función de su propia reproducción y
expansión, que sólo es posible a tra\'és de la concurrencia de los otros sectores.



152 La ufop(u de los lIuevos movimientos sodales en marcha: «otro... SyU

Abundando en lo desarrollado en otro trabajo (Alguacil, 2000: 190-192), la comple­
jización de tas nuevas relaciones que se pueden establecer desde un modelo de «racio­
nalidad integrada» establecen un desarrollo confuso (fusión, donde se funden) de las di­
mensiones: soportes (redes sociales), instrumentos procedimcntales (democracia partici­
pativa) y ética solidaria (derechos de ciudadanía) de tal forma que tienen su sentido de
ubicación en cada uno de los ejes de relaciones. Aun así, simplificando, nos arriesgamos
a establecer una dimensión más identificable en cada uno de los ejes. En todo caso,
cualquiera de éstos ejes está abierto a todas y cada una de las dimensiones, y cada una
de éstas se impregnan del resto, es decir son a la vez soporte, instrumento y objetivo.

l. El eje definido entre «lo privado» y «lo público» apunta hacia un tipo de rela­
ciones que permite una «economía diversa» y solidaria, donde la regulación de un Esta­
do relacional garantiza el desarrollo de las redes de pequeJ1as iniciativas económicas y la
ampliación de la economía social en conjunción con la economía pública y la economía
popular.

2. El eje definido entre «lo público» y «lo societario» supone una profundización
de la democracia (política y cultural) con fuertes procesos participativos, lo que viene a
significar una descentralización y descollcentración política efectiva que genere corres­
ponsabilidad ciudadana y capacidad para la toma de decisiones por parte de los sujetos
afectados por los procesos. Complementariedad y equilibrio entre la democracia repre­
sentativa y la democracia participativu.

3. El eje entre «lo societario» y «lo privado» supone una mayor responsabilidad so­
cial y ambiental (democracia económica y democracia ambiental) sobre los procesos de
producción y de consumo que solo se puede obtener a través de una mayor liberación en
el trabajo (mayor democratización del mundo laboral) y una mayor liberación de/traba­
jo (Redistribución del trabajo y de las rentas. El tiempo liberado frente al tiempo de des­
empIco) (Gorz: 1995).

Todo esto es una hipótesis sin confirmar, aunque hay tendencias empíricas que nos
la indican. Es una hipótesis cargada de futuro que desea y que intuye que otro mundo es
posible, pero ahora, y sobre todo, es una hipótesis que necesitamos que se confmne.
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Reflexiones sobre el proceso del
Foro Social Mundial

PAUL NICHüLSON y Josu EGIREUN

Junio de 2000. Cientos de activistas se reúnen en París siguiendo el llamamiento de
ATrAe para organizar la movilización a la cumbre del Consejo Europeo en Niza en el
mes de diciembre.

En esta asamblea se informa de la propuesta de organizar un Foro Social Mundial
(FSM), alternativo al Foro Económico de Davas que se reúne anualmente en ésa
localidad suiza, con el objetivo de confluir en un «espacio internacional para la reflexión
y organización de quienes se contraponen a las políticas neoliberales o están constru­
yendo alternativas para priorizar el dcsan"ollo humano y la superación de la supremacía
del mercado tanto en cada país como en las relaciones internacionales».

Esta propuesta llego seis años después del alzamiento zapatista en Chiapas que en
1996 hizo posible el Encuentro Intergaláctico contra el Neoliberalismo impulsado por el
EZLN. Sin embargo, quienes idearon el Foro partían de dos referencias más cercanas: la
declaración de las ONODs durante la celebración de la Cumbre sobre el Desarrollo Hu­
mano de la ONU y la dinámica abierta por las movilizaciones de Seattle contra la OMC:
una movilización radical y basada en la acción directa no violenta que puso en jaque uno
de los pilares fundamentales del orden neoliberal: la Organización Mundial de Comer­
cio.

Si en un principio la propuesta realizada por una grupo de gente de Sao Paulo (Bra­
sil) a la gente de Le Monde Diplomatique de que el Foro Social Mundial se llevara a
cabo en Europa bajo los auspicios del mensual parisino, la contrapropuesta fue que se­
ría más idóneo realizarlo en un país del Sur, visualizando de ese modo no sólo la con­
tradicción entre los social y lo económico, sino también el vínculo del Norte opulento
con el FEM y del FSM con el Sur deprimido. Y se contemplo la posibilidad de que se
realizara en Porto Alegre, capital del Estado de Río Grande del Sur, gobernada por el
PT, que durante los últimos doce años había sido capaz de salir del guión marcado por
las políticas neolibcralcs y vcnía aplicando una política social alternativa basada en lo
que se conoce como presupuestos de democracia participativa, un ejemplo práctico de
que había alternativas a las políticas neoliberales, que eran posibles modelos alternati­
vos.

A partir de ahí se constituyó un comité organizador de ocho colectivos brasileños
(MST -movimiento de los sin tierra dc Brasil-, CUT .......-.central única de trabajado­
res-, IBASE -instituto brasileño de análisis socio-económicos-, CJO .......-.centro de
justicia global-, ABONO -asociación brasileña de organizaciones no gubernamenta-
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les-, CBPJ ----comisión brasileña de justicia y paz-, CIVES -asociación brasileJ1a de
empresarios por la cilldadanía- )' ATrAe -asociación por la tributación de las tasa­
ciones financierass en apoyo a la ciudadanía-) que en mayo de ese año viajó a Porto
Alegre para consultar al presidente del Estado de Río Grande del Sur y al alcalde de Por~

lo Alegre (Olivo Dutra y Raul Pont, respectivamente) la posibilidad de que la capital pu­
diera acoger al rSM.

En FSM, según la propuesta del Comité Brasileño, comprenderá tres tipos de
actividades, 1) sesiones plenarias diarias con exposiciones de personalidades; 2) el
mayor número de encuentros posibles para la presentación de iniciativas (de lucha u
otro tipo) en marcha e intercambio de experiencias; y 3) reuniones de conocimiento
mutuo y articulación entre organizaciones que desarrollan luchas semejantes», y «no
será una instancia deliberativa sobre las tesis o propuestas en su desarrollo, si bien los
colectivos participantes tendrán plena libertad para tomar decisiones y divulgar pro­
puestas o tomas de posición que se hayan podido dar durante sus reuniones específi­
cas»

Cinco mIos después y cuando acaba de concluir el IV Foro Social Mundial en
Mumbai (India), son muchos los elementos de balance y análisis que demanda un pro­
ceso en el que el FSM, aún no siendo su cometido, se ha convertido en una referencia
mundial en la lucha contra la globalización neoliberal. Así lo atestigua el número cada
vez mayor de gente que participa en él (si el primer mIo fueron 13000, la tercera edi­
ción ----celebrada también en Porto Alegre- acogió a más de 100.000 personas y la de
la India ha registrado cerca de 90.000 inscripciones) y el eco que ha tenido a nivel in­
ternacional como elemento facilitador del encuentro entre movimientos e impulsor de
dinámicas de lucha. Si bien no se puede perder de vista que el dato que late detrás de
este éxito es el crecimiento a nivel mundial de la marea social que se opone al neoli­
beralismo.

Ahora bien, cuando l1l10 mira al FSM, su dimensión, el camino recorrido, la primera
pregunta es ¿de dónde viene ese reconocimiento?, pero también ¿hacia donde camina el
FSM?

Son muchas las respuestas y puede que las que se exponen aquí sean parciales y li­
mitadas, pero estas son las que queremos apuntar, con esperanza de contribuir a la refle­
xión sobre el sentido y el papel del Foro Social Mundial.

El punto de partida es que desde que se llevo a cabo la rebelión zapatista en Chiapas,
el movimiento contra la globaJización adquirió ullas características nuevas)' renovadas:
formas organizativas abiel1as, horizontales y participativas, el reconocimiento de la di­
versidad ideológica, política y cultural como elemento integrador y facilitador del en­
cuentro, lIna redefinición del consenso: frente a una visión estrecha, de marco común
que disipa la pluralidad que aglutina, Ulla comprensión del consenso como complemen­
to de la diversidad; el respeto a la multiplicidad de formas organizativas y de lucha (des­
de el lobbysmo de ONGs hasta la acción directa no violenta), el impulso de iniciativas
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sin necesidad de estructuras organizativas centralizadoras.... y ausencia de líderes (como
se gritaba en las calles de Praga en las movilizaciones contra el BlvI y el F1\1I, «este mo­
vimiento no tiene líderes ni falta que le hace») y la prioridad al acuerdo para la movili­
zación, no supeditándola a acuerdos políticos que, en ocasiones, podían hacer abortar la
dinámica unitaria de lucha. Una cultura en la que la construcción de un espacio común
de lucha se realizaba en base a la conslmcción de espacios plurales para aglutinar al má­
ximo de fuerzas posibles.

Este conjullto de factores fueron destilando una metodología nueva a la hora de or­
ganizar las iniciativas de lucha que fue la que hizo posible pensar en un espacio abierto,
de encuentro en el que la dinámica de lucha se tradujera en un espacio de reflexión, un
espacio propositivo que posibilitara la elaboración de propuestas alternativas al modelo
neoliberal imperante, poniendo punto y final a dos décadas bajo el imperio de la TINA
(There is not alternative) de Margaret Tatcher .

Il

En ese sentido, se puede decir que el FSfvI es fruto del nuevo ciclo de movilizacio­
nes que inaugura la rebelión zapatista del 94 y exponente de la cultura que ha ha desti­
lado: espacio abierto, punto de encuentro para quien quiera expresarse contra el neolibe­
ralismo y del que nadie se puede apropiar. Por eso, del mismo modo que de la movili­
zación de Seattle -más allá de aliento renovado para la movilización- no fue posible
concluir con ninguna declaración final, el primer Foro (13.000 participantes procedentes
de 121 países) permitía contrasentidos tales como la fórmula empleada por Ignacio Ra­
monet para definirlo «frente al consenso de \Vashington ha nacido el consenso de Porto
Alegre» a pesar de que de Porto Alegre --como estaba preescrito-- no surgiera ningún
tipo de declaración. Aunque, en sí mismo, la fórmula tampoco era errónea, como no lo
fue el que en su tercera edición los titulares de la prensa internacional anunciaran que el
Foro se había pronunciado contra la guerra de Irak, porque en una y otra ocasión, estos
elementos eran retlejo de las voluntades y anhelos que se expresaban en el Foro y con­
firmación de que el Foro se alimenta, fundamentalmente, de la savia de los movimientos
sociales.

Pero el carácter abierto del Foro permite que en él tenga cabida desde quienes ponen
su interés en el mero ejercicio intelectual porque consideran que ese quehacer está por
encima y por delante de la algarada callejera, hasta los movimientos más radicales (des­
de los piqueteros en plena crisis argentina hasta los Dalits en la última edición de la In­
dia). Del mismo modo que la legitimidad que adquirió desde su primera edición convir~

tió la peregrinación al Foro como el «Iabel» necesario de las distintas corrientes políti­
cas de izquierda (incluso de quienes en su propias experiencias gubernamentales venían
aplicando políticas neoliberales) o sectores moderados del movimiento, que en la pers­
pectiva del tiempo se traduce también en un intento de hacer bascular el proceso del
Foro entre fuerzas contraclictorias. Porque, como en todo proceso, nada está escrito de
antemano y los riesgos de institucionalización o anquilosamiento del Foro ante una rea­
lidacl tan cambiante y un recorrido propio que demanda nuevas formas de trabajo, no son
harina de otro costal.
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Por ello conviene 110 perder de vista que el Foro es fruto de la movilización social ra­
dical contra la globalización ncoliberal, que es 10 que hace que la mayoría de las y los
participantes sean activistas, y que ahí es donde reside la fuente de su éxito y su legiti­
midad, y que su futuro está condicionado a que el proceso del FSM camine de la mano
de los procesos de lucha reales. De la misma forma que no se puede obviar el aliento que
el propio Foro ha dado a la movilización social; entre las que cabe destacar las movili­
zaciones contra el Alea en Qucbec yel as en Génova el 2001, contra la guerra el 15 de
febrero 2003 y contra la üMe en Cancúll en setiembre del mismo año.

Es por ello que la idea de que el FSM se traduzca en un lugar exclusivo de reflexión
y debate sobre alternativas al modelo neoliberal no tiene cabida en ese proceso. Más
bien la dinámica ha sido la contraria: no sólo ha sido un marco en el que los movimien­
tos sociales han podido ir articulando redes y movilizaciones, sino que entre las activi­
dades propias del Foro temas como el de la guerra o la Marcha Mundial de Mujeres, en­
tre otros, han adquirido un espacio propio y relevante.

Además, las alternativas y estrategias al modelo neoliberal no caen del cielo, su de­
tlnición se alimenta de los procesos sociales de lucha y confrontación, y madura con
ellos. Por eso también, cada vez que hay una movilización social contra una cumbre, los
espacios de retlexión y debate siempre están presentes.

III

Más al1<l de eso, el Foro es un espacio de encuentro y comunicación directa entre di­
ferentes agentes sociales que posibilita el intercambio de experiencias, contraste de aná­
lisis y Uneas de actuación, así como la construcción de agendas de trabajo, resulta un
proceso enriquecedor. ¿En qué sentido?

1. Posibilita un reconocimiento en vivo de los malestares del sistema ~' de quienes
nos oponemos a él

En el Itr Foro de Porto Alegre, pudimos conocer en directo, no a través de los libros
o la red, en qué se traducen las políticas neoliberales en el mundo y comprobamos que
el conflicto no es un conflicto entre Norte y Sur, sino entre modelos (el modclo neolibe­
ral contra la humanidad), quc tanto en el Norte como en el Sur los estragos se las polí­
ticas neoliberales se traducían en políticas semcjantes: precarÍzación social, discrimina­
ción de género, políticas agrarias intensivas que dcstl1lyen el mundo mral, privatización
de recursos naturales y servicios públicos... y que, por tanto, tanto en el Norte como en
el Sur, había que constLllir una alianza social para oponer al modelo neoliberal un mo­
delo basado en la justicia social, el reconocimiento de los bienes naturales (tierra, agua,
semillas, biodiversidad) como bienes de los pueblos al servicio de la humanidad, la
igualdad entre hombres y mujeres, la autodeterminación de las pcrsonas y los pueblos,
la democracia participativa....

Este hecho tuvo dos derivaciones: por una parte, que abría un espacio de trabajo co­
mún en todo el mundo y que teníamos razones más que suficientes para comprometer-
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110S juntos en la lucha; )', por otra parte, que para desarrollar ese trabajo teníamos que
adoptar como punto de partida la metodología de trabajo experimentada a los largo de
los procesos de lucha que veníamos desarrollando hasta entonces.

Pero el encuentro también sirvió para que esa multitud de movimientos que se cono­
cieron allá por primera vez palpara en directo que las luchas que cada cual llevaba en su
lugar de origen no estaban aisladas, que tenían un gran acompañamiento a nivel interna­
cional, yeso, inevitablemente, junto a una mayor articulación de los movimientos, re­
forzó la capacidad de movilización social contra el sistema.

2. Permite intercambiar reflexiones}' experiencias cntre los movimientos sociales,
en un intento, también dc convcnccr al tiempo que uno se arriesga a ser con­
vencido

La gente que acude al Foro lo hace a un marco de oposición al neoliberalismo, pero
a partir de ahí la diversidad de criterios es amplia y el Foro ofrece un marco para el de­
bate y el contraste, así como el intercambio de experiencias de gente y colectivos muy
diversos. En el Foro se dan cita desde los movimientos más activistas hasta quienes man­
tienen una actitud preventiva ante las luchas del movimiento, en un ejercicio de recono­
cimiento mutuo (por parte del movimiento más activista la necesidad del diálogo con
otros sectores con los que es necesario construir alianzas para hacer frente al sistema, y
desde la otra vertiente, en la legitimidad del movimiento activista) y esfuerzo por el diá­
logo. Pero, sobre todo, es una cita de activistas de movimientos muy diversos que sirven
para reflexionar sobre experiencias de lucha, incubar dinámicas de trabajo, intercambiar
experiencias y construir una comunicación y un diálogo para el enriquecimiento de los
movimientos. Una cita, también, en la que la oportunidad de poder convencer a quien se
tiene enfrente convive con el riesgo de ser convencido por las ideas ajenas.

Por todo ello, el Foro, más allá del programa de conferencias, seminarios, talleres °
testimonios, constituye un espacio en el que van incubando iniciativas de lo más diversas
que sirven para la comunicación entre movimientos, la construcción de redes o el impul­
so de iniciativas diversas: desde la organización de misiones a Palestina hasta el impulso
del Foro Social Mundial del Agua o, como en su día fue el caso, la puesta en pie del Foro
Social de Génova que coordinó la movilización contra el G-S. en esa ciudad italiana.

Este proceso no estaba definido de antemano ni, como hemos señalado más arriba,
se encuentra libre de contradicciones. Pero lo importante fue haber iniciado el camino y,
a cuatro años vista, el balance es que el proceso avanza.

3. Permite articular los movimientos sociales y conformar una agenda de movili­
zaciones

Como estaba definido en la propuesta de Foro presentada por el Comité Brasileño,
«el Foro no toma posiciones, pero sus participantes tienen plena libertad para adoptar
decisiones y divulgar sus propuestas».

y el FSM fue el escenario en el que, a partir de una iniciativa de la CUT y del MST,
diversos grupos con un papel protagonista en la movilización contra la globalizacióll ne-
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oliberal -como ATTAe, la Marcha Mundial de Mujeres, las Marchas europeoas contra
el paro y la exclusión, la Alianza Social Continental. ..- junto a los movimientos socia­
les que se reunieron en Asamblea durante los dos últimos días, discutieron y aprobaron
un documento en torno a un calendario de luchas que fue suscrito por más de 150 orga­
nizaciones.

Aún cuando esta Asamblea no recogía en su interior a todos los movimientos socia­
les presentes en el Foro, su declaración daba sentido y contenido al Foro de cara a los
movimientos sociales, tal y como se vio en el desarrollo posterior de los acontecimien­
tos. El impulso que supuso para las movilizaciones de Qucbec y Génova de aquel año 0,

más recientemente, a las movilizaciones del 15 de febrero del año pasado contra la gue­
ITa de Irak, es buena muestra de ello y también de que la dinámica que animan estas mo­
vilizaciones es la que, en el fondo, genera la afluencia masiva al Foro. Una muestra de
tanto la dinámica movilizadora como la del Foro son dinámicas complementarias, si
bien no exentas de tensiones y contradicciones. Porque no todo el mundo comparte la
misma visión de la dialéctica entre estos dos elementos de la ecuación.

IV

Para concluir, resulta difícil entrar en un texto de estas dimensiones y quizás también
porque la experiencia del Foro, como del propio movimiento contra la globalización nc­
oliberal, es aún muy reciente, prácticamente estamos en su período fundacional, en un
balance detallado de lo que ha sido la evolución del Foro durante estos clIatro últimos
años. Por lIna parte, tenemos un Foro concebido como un espacio de encuentro de mo­
vimientos sociales, sin presencia de partidos políticos, (en parte porque el propio movi­
miento contra la globalización neoliberal, pero más en concreto porque la rebelión za­
patista y su eco tenían como uno de sus puntos fuertes la crítica a las formas de hacer de
la izquierda tradicional y, en parte también, por la regresión política vivida durante Jos
últimos decenios), que presenta debilidades. Porquc, por un lado, en Porto Alegre, du­
rante lus tres ediciones, el PT ha estado muy presente, y, por otro, porque estos últimos
años hu sido obligado abordar el diálogo entre 10 político y social -los partidos políti­
cos y movimientos sociales- por diferentes motivos: desde el compromiso de algunas
fuerzas políticas con los movimientos sociales, hasta procesos de lucha (sobre todo en
Latinoamérica) que se conforman en alternativas políticas.

En segundo lugar, a partir del II FSM, hay un proccso abierto a nivcl internacional
en el que se han desarrollado Foros Regionales (como el Europeo, el asiático... o el me­
diterráneo para el próximo año) o temáticos (deuda en Argentina) y que busca vincular
la dinámica de los Foros a procesos sociales más cercanos. Procesos que, si bien toman
como referencia la Carta de Principios del FSM, presentan camcterísticas distintas a las
del FSrvl -en cuanto al proceso organizativo ... y suponen una acumulación experien­
cias de trabajo que inevitablemente terminarán afectando al FSM. Incluso el propio FSM
se ha desplazado este año de Br<lsil a la India, dado que aunque se denomine mundial, el
FSM no dejaba de ser occidental y cristiano.

Estamos pues en un proceso de transición que, por lo denuls se ve recorrido por
una reflexión más' general sobre el sentido del FSM y su relación con los movimien-
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tos sociales. Un debate que está presente desde hace tiempo dentro del Consejo Inter­
nacional del FStvI y que ya ha tenido cierta proyección pública en dos conferencias
centrales: liBa en el marco del Foro Social Europeo y otra en el último FSM de MUIll­

bui.
Sin duda mantener viva y útil en el tiempo una experiencia como la del FStvI, con­

trarrestar la tendencia al anquilosamiento, la institucionalización 0, en sentido más sim­
ple, mantener el FSM como una fuente de alimentación de la movilización social contra
la globalización neoliberal, con un carácter diverso y plural, exige una tensión crítica
permanente que además está en contraste con posiciones que consideran que hacia de­
ImIte el FSM ticne que variar su rumbo. Porque como en tocio proceso, ni tocio el mllll­
clo piensa igual ni todos Jos intereses son necesariamente convergentes.

A macla de sumario, podrfamos decir que tras la experiencia de estos cuatro años hay
tres debates centrales -tan importantes los unos como los otros- sobre los que refle­
xionar de cara al futuro del FSM:

El primero tiene que ver con la propia estructura del FSM, la forma como se ar­
ticulan las conferencias, mesas redondas, etc. Llevamos quizás excesivo tiempo
de crftica al ncoliberalismo, pcro hay un déficit de ir situando un debate sobre al­
ternativas y estrategias, cuando es evidente que entre la gente que participa en el
FSl'vf existe diversidad de posiciones que a menudo queda difuminada tras un
«espacio común de crftica al neoliberalismo».
A medida que avanza la movilización social y la confrontación con el sistema,
parece que viene de la mano la necesidad de un debate más estratégico y sobre
alternativas, que por otra parte es como se van consolidando los procesos de lu­
cha. Cierto que a veces existe el riesgo de fragmcntación, pero parece que ya
llevamos tiempo suficiente como para abordar esos rctos sin los riesgos tradi­
cionalcs.
Por otra parte, hay aspectos en la estructura del FS1\rf como son la visibilidad (a
veces muy escasa) de la exclusión social, cle los sectores más dest~l\'orecidos de
la sociedad, la integración de las generaciones jóvenes o la excesiva presencia, re­
petida mios tras mIo, de determinadas personalidacles, que exige una revisión crf­
tica.
Otra cuestión, en parte vinculada a la anterior, es la de la periodicidad del FSM,
porque la elaboración de ese tipo de propuestas, el debate sobre la necesidad de
revisar el proceso ... demanda tiempo. Tiempo de reflexión y tiempo, también,
para la elaboración por parte de los movimientos sociales y esto no es posible si
el Foro se sigue realizando año tras año. Y mucho menos si junto al FSM los mo­
vimientos están inmersos en dinámicas de Foros Regionales o a otros niveles. La
dinámica anual sólo satisface ya a quienes sólo viven del foro y para el foro, pero
para los movimientos sociales se pueden convcrtir en una pesada carga.
Y, el ¡ercer aspecto, es la democratización de la estructura dcl FSM. Un FSLVI
cuya responsabilidad recae sobre un Consejo Internacional que con toda la legiti­
midad que le otorga la historia, no puede convertirse cn un espacio cerrado de
debatc sobre estas y otras preocupaciones en torno al futuro del FSJ\t Lo que por
otra parte resulta cOlltradictoria con una de las reivindicaciones que más identifi­
can el desarrollo del propio rSM: la democracia participativa.
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Evidentemente en cada tillO de estos debates se encierran cuestiones muy diversas y
de cara al futuro no hay por qué pensar que todas se vayan a resolver en el mismo tiem­
po o con la misma lógica. El proceso del FS!vl es un proceso complejo y, seguramente,
los problemas que incuba no tienen soluciones simples. Sin embargo el reto está en
abordarlos y quizás cuando estamos caminando hacia el V FSM, los movimientos socia­
les contamos con un instrumento importante para avanzar en la retlexión: la Red Mun­
dial de los Movimientos Sociales, que nos permite abordar en común este debate y so­
bre todo hacerlo desde la perspectiva y necesidades de los movimientos sociales y, tam­
bién, con la experiencia acumulada en las distintos Foros Sociales, continentales, regio­
nales o temáticos.



Los derechos de los inmigrantes
en la Pacem in tenis
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Resumen

El fenómeno migratorio representa un gran reto para la doctrina social de la Iglesia.
La encíclica Pacem in terris de Juan XXIII, con su declaración de los derechos de los in­
migrantes, marca todo un hito que establece un antes y un después en la respuesta que es­
tablece un antes y un después en la respuesta que la iglesia ha tratado de ofrecer con Sll

enseñanza y su pastoral migratoria.

Absfract

The migratory phcnomcnon represenls a great challcnge lo lhe Catholic Church Social
Doctrine. Jonh XXllI's encyclical, Pacem ill tenis, with its Declaratioll ol' Rights for lhe
migran! rcprcscnts a mileslone in tbe approach thal the Catholic Church tries lo offee lo
(he nugratory question.

Palabras clave

Fenómeno migratorio, doctrina social de la Iglesia, derechos de los inmigrantes.

Key lI'ords
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I. INTRODUCCIÓN

El fenómeno migratorio, tan antiguo como la humanidad misma, pues es sustancial
a su propia naturaleza l , ha ido adquiricndo a lo largo del siglo xx y cnlos inicios del si-

Facullad de Infomlálica de la Universidad Pontificia de Salamanca, Madrid.
Cf. G[OIA, E, ¿'llamo, llolllade per lIatllra/Man, a l/amad by lIatl/l~', en PONTIFICIO CONSIGLlO DE~

LLA PASTORALE PER 1 II¡HGRANTl E GLI ITENERANTI, La solidarietll della Chiesa per i Migranfi
e gli ItilleralltifThe Solidarit)' 01 lIJe CllIm:h ll'ilIJ Migrants l/mlltillerallt People, Roma 2000, pp. I5~18.
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glo XXI unas dimensiones tan profundas y considerables que se ha convertido en uno de
los fenómenos sociales más importantes de nuestro tiempo,2 De aquí, que no resulte sor­
prendente el hecho de que la última encíclica de Juan XXII1, Pacem in ten';s, que es
como su «tesfame11fo más importante, escrito en /I11/eflguaje moderno», como dice Hans
KOng en sus memorias,3 destaque nítida y oportunamente la importancia de los derechos
de los inmigrantes en la construcción de la paz mundial.

y es que la Pacem in terris apareció ante el mundo con un claro talante univcrsalis­
ta, tratando de alcanzar y de abarcar a todos los hombres y mujeres de todos los países
y naciones de la tierra.'"' Como muy bien comentaba el cardenal HelTera Oria:

«La Paccm in terris es un documento que no está escrito para un pueblo, ni para un
continente, ni para un sector de la humanidad. La encíclica se dirige al mundo entero y a
un mundo dilatadísimo y vario, que se encuentra en momentos de una transformación rá­
pida y profunda)).5

Este sentido universalista queda muy patente, de forma práctica y concreta, en la
declaración de los derechos de los inmigrantes, dentro del desarrollo de los derechos y
deberes del ser humano, una vez bien asentada y fundamentada la dignidad de la per­
sona humana.6 Estos derechos inalienables de las personas que, por múltiples motivos
y razones, tienen que dejar su país, para vivir, trabajar y desarrollarse en otro país dife­
rente al suyo, están enmarcados en las premisas y compromisos necesarios para la con­
secución de una paz mundial justa, duradera y estable. Pues, como denuncia valiente y

2 Cf. IZQUIERDO ESCRIBAl'\O, A., Ú1 il/migracián: relo europeo del siglo XXI, en AA.VV., Hacia /ll/a Europa
l/1ulfiCllll/lm/. ElIdo de las migraciones, Salall13nea 2002, pp. 23A5~ SÁt>:CffFZ JL\iL'\EZ, J., '\/ovimielltos
migratorios coI/temporáneos, en AA.VV., Hacia IIna Europa 1/Iulticl/ll/lm/. El reto de las migraciolles,
a.c., pp. 47-87.

3 KÜXG, H., Libertad conquistada. Memorias, Madrid 2003, p. 419.
4 Este carácter ulliversalista es la nota más destacada por todos los comentarios acerca de la Pacem inlerris.

Así, por ejemplo, el biógrafo de Ju;m XXIII, Gino Lubich, hace este jugoso comentario: «1.0 Pacem in te­
rris, que fl/I.' la primem ¡'ez que un pO/llíftce 1"01I1(/no dirigiá I/lIlI encfclica 110 sólo {l los cattÍlicos, sino a
lodos los /lOlIJbn's de buella mll/11/(ul. y que ha sido reconocida por lodos lo hombres de buella rolulltad
de lodo rincón de la tierra y de loda fe e ideología, COII/O la //Iejor expresión dc solidaridad y paz para
todo el género //!IlI1ano" (LUBICH, G.• Vida de Jl/lm XXIII. El «IJapa e.H/"llIJIII1"OS", ~Iadrid 2003, p. 198).
También en la misma línea, aunque con un matiz más psicológico, se e.xpresa el profesor de la facultad car­
tuja de Granada. I1defonso Camacho: «Un sigilO de ('sIC acercawiel/fo (... ) cs el flecflo de que 1(/ Pacem iJl
lenis esllll'iera dirigida, 1/0 sólo -(amo em costl/l/Ibre- a los obi.\po.\" y fieles en gl'lleral sino ademlÍs a
todos los 1I011l11l"l-'s de buena ¡'olul/lad. Prt'st'nlía el papa que el colllenido dí' la ellcíclica podía ser (l5u1/li~

do por cualquier persona inquieta por la paz dellllll/ldo» (CA:-'fACflO LARA.L~A, l., lllfroducciáll. Releycndo
la «Pacem in terris" (l los cuarenla mIos dc SIl publicación, en Cuademos. InstitUID Social León XIII 2
(2003), p. 10). Y citaremos, por lÍilimo a Hans Küng, que se manifiesta de foona más crítica: «...SJllílti­
lila encíclica, til/llada "Pacem ill terris....· 1/0 en /111 1('1I.I~llaje curial, CO/1/0 cs habitual, ...." No, COIlIO has­
la aflom, dirigida sólo a los obispos, al clero y a los laicos ClItólicos. sÍ110 1'.tpn's{/f1/('nle a lodos los hOIll~

bres de buena \'olllll1ad" (KuxG, H., O.C., pp. 419).
5 HERRERA ORlA, A., Elmagislerio polftico de la elldclica Pacem in tenis, en AA.VV. ,Para comprt'llder

Paccm in tenis. Simposio (le doclrina social de la Islesia t'lI d 40 anú'ersario de Pacem in tenis, l\fadrid
2003, p. 28.

6 Cf. HERRERA ORlA, A., o.c., p. 29.
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proféticamente Juan Pablo 11, al conmemorar el 40 aniversario de Pacem in tenis, si 110

se asumen los derechos de los más pobres se cae en una injusta y provocadora des­
igualdad:

«Si han de respetarse todos los compromisos asumidos, debe ponerse especial aten­
ción en cumplir los compromisos asumidos para con los pobres. En efecto, sería particu­
larmente fl1Jslrante para los mismos no cumplir las promesas consideradas por ellos como
de interés vital. Con esta perspectiva, el no cumplir los compromisos con las naciones en
vías de desarrollo constituye una seria cuestión moral y pone aún más de relieve la it~llS­

licía de las desigualdades existentes en c1munclo».7

Por eso resulta tan importante la cOITelación que hace Juan XXIII en Pacem il/ terris
entre los derechos de los inmigrantes y los deberes de los países a los que ellos llegan.
Esta misma correlación sigue lcniendo un valor vital en nuestros días, 40 mlos después
de Pacem in terl'Ís, como apunta acertadamente Camacho Larmla:

«No es inútil recordar esta correlación, cuando precisamente se critica a Iluestra so­
cicdad del bicnestar de estar construida sobre un amplio reconocimiento de los derechos,
pero acompailado de ulla escasa conciencia de los deberes: eso convierte a estas socieda­
des en peligrosamente individualistas)' egocélltrkas».8

n. LA INMIGRACIÓN EN LA PACEM IN TERRIS

Por la época en que Juan XXIII lanzaba al mundo entero su cvangélico mensaje de
paz, países del sur de Europa, como Italia, Espaüa y Portugal, sufrían fuertes oleadas de
emigraciones, que culminaban un largo proceso migratorio. Italia, concretamente, lleva­
ba más de un siglo de emigraciones hacia EE. VV., Argentina, Brasil, Venezuela, Ale­
mania, .... Estn alarmante situación hacía que los derechos de los inmigrantes aparccie­
sen entre los más importantes y urgentes. De nhí que formen parte importante de la lis­
ta de derechos humanos destacados por este esperanzador documento.

Teniendo esto siempre muy en cuenta, al mismo tiempo que tratamos de analizar la
incidencin del tema en toda su amplitud, diremos que Paccm in terris aborda el fenóme­
no migratorio en varias vertientes:

a) Como un derecho I/a/ural de toda persona: Así queda bien patente y reflejado al
hablar de los derechos del hombre, es decir, de todas y cada una de las personas
humanas:

7 JUAN PABLO 11, Mensaje /}(Im la celebración de la Jornada MI/l/dial de la Paz S, I de enero de 2003.
8 CM_lACHO LAHAÑA, l., o.c., p. 11.
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«Ha de respetarse íntegramente también el derecho de cada hombre a conservar o
cambiar SlI residencia dentro de los límites del país; más aún, es necesario que le sea lí­
cito, cuando lo aconsejen justos motivos, emigrar a ot1vs países y fijar allf su domici­
Jio».9

y también al hablar del principio de solidaridad que debe regir todas las relaciones
internacionales:

«Ahora bien, entre los derechos de la persona humana debe contarse también el de
que pueda lícitamente cualquiera emigrar a fa nación donde espere que podrá atender
mejor a sí mismo y a .'lit familia», 10

b) Como el deber que tienen/as autoridades públicas de admitir a los inmigrantes
y favorecer SI/S buenos propósitos:

«Por lo cual es un deber de las autoridades públicas admitir a los extranjeros que lle­
gan y, en cuanto lo permita el verdadero bicn dc la comunidad, favorecer los propósitos
de quienes pretenden incorporarse a ella como nuevos miembros».!!

e) Como principio de ciudadan(a universal o cosmopolitismo:

«El hecho de pertenecer como ciudadano a una detcrminada comunidad política no
impide cn modo alguno ser micmbro de la familia humana y ciudadano de la sociedad y
convivencia universal, común a todos los hombres».!2

d) Como el derecho que tienen los trabajadores a encontrar trabajo en Sil propio
pa(s sin tener que emigrar:

«En tales casos, juzgamos lo más 0p0l1uno que en la medida de lo posible, el capital
busque al trabajador, y no al contrario. Porque así se ofrece a muchas personas la posibi­
lidad de mejorar su situación familiar, sill verse cOllstreiiidas a emigrar penosamcme a
otms pa(ses, abandonando el suelo patrio, y emprender una nueva vida, adaptándose a las
costumbres de un mcdio distinto».13

e) Como principio de solidaridad humana COI/ los inmigrantes:

«Por estas razones, aprovechamos la prescnte oportunidad para alabar públicamen­
te todas las iniciativas promovidas por la solidaridad humana o por la cristiana caridad

9 JUAt'l XA'lTI, PaCt'1II in tenis 25; AAS 55 (1963) 263; d. pío XII, Radio1l/1.'IIsaje I/(lI'idciio dI.' 1952, AAS
45 (1953) 33-46. El subrayado es nuestro para res<lltnr IlIs palabra<; o frases relacionadas directamente con
el fenómeno migratorio.

10 JUAN XXIII, Pacell ¡I/Ierris 106; AAS 55 (1963) 286.
11 JUAN XXIII, Pacl.'lII in terris 106; AAS 55 (1963) 286.
12 JUAN xxrn, l'acem in ICHis 25; AAS 55 (1963) 263.
13 JUAN XXIU, Pacem il/lerris 102; AAS 55 (1963) 285.
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y dirigidas a alh'jar los sufrimientos de quienes se ven forzados a abandonar sus paf­
ses~,.14

f) Como llamamiento a apoyar a las ;'lslituciones Ín/emacionales dedicadas a de­
fender y ayudar a los inmigrantes:

«y no podemos dejar de invitar a todos los hombres de buen sentido a <t1abar las
instituciones internacionales que se consagran íntegramente a tan trascendental proble­
mu>}.15

g) Como preocupación por los e:riliados po/fficos:

«El paterno amor con que Dios nos mueve a alllar a lodos los hombres, nos hace sen­
tir una profunda aflicción alife el ¡ofor/fluio de quienes se ven e:(fJulsados de su patria por
malil'os políticos. La multitud de estos exiliados, innumerables sin duda en nuestra época,
se ve acompaüada constantemente por muchos e increíbles doiores.>.16

Así, pues, la encíclica Pacem iJl tenis trata la emigración/inmigración, en primer lu­
gar, como uno de los derechos naturales y fundamentales de la persona humana; tam­
bién, como un dcber de atender a los inmigrantcs, especialmente, por parte de los go­
bernantes y autoridades de los países a los que llegan; y finalmente, como una cuestión
de solidaridad que abarca no solamente a las personas, glllpos, asociaciones y organiza­
ciones que trabajan por los derechos de los inmigrantes, sino también a las instituciones
internacionales que lo hacen.

Este tratamicnto del fenómeno migratorio, tan bien concretizado en los derechos de
los inmigrantes, refleja la gran importancia que iba tomando el fenómeno migratorio en
todo el planeta, y la difícil y dura situación que estaban viviendo los inmigrantes, por
ejemplo, italianos, españoles y portugueses en los países centroeuropeos. Al mismo
tiempo, la proclamación del derecho que toda persona tiene a emigrar y ser recibido dig­
namente por el país a donde llega, así como elllamallliento urgente a las autoridades, en
particular, para tengan como un deber el admitir a los inmigrantes y elfal'orecer su in­
tegración, y a toda la sociedad, en general, para que sea solidaria con las personas que
tienen que cmigrar, hacen que el tratamiento del fenómeno migratorio en esta encíclica
marque un hito en la doctrina social de la Iglesia.

Este hito establece un antes y un después en la doctrina social de la Iglesia. Un an­
tes, que va desde Pío IX a Juan XXIII; y un después, que va desde el concilio Vatica­
no II hasta nuestros días.

14 JUAN xxm, PaceJJl illlerris 107 AAS 55 (1963) 263.
15 JUAN XXIII, Pacem in terris 108 AAS 55 (1963) 263.
16 JUAt'l" XXIII, Pacelll in tenis 103 AAS 55 (1963) 285.
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III. LA INMIGRACIÓN EN LA DOCTRINA SOCL\L ANTES DE LA I~ICEM
IN 1'ERRIS

I. De Pío IX (1846·1878) a Pío XII (1939·1958), pasando por León XIII (1878·
1903)

El fenómeno migratorio, como desplazamiento masivo de trabajadores de un país a
otro, que aparece con el gnm proceso de industrialización de mediados del siglo XIX, pi­
lla un poco por sorpresa a la Iglesia, aún anclada en una estructura de carácter territorial
y preocupada por defender su poder temporal. 17 De ahí, que pasaran algunas décadas an­
tes de que la Iglesia se pronunciase de una manera organizada y adecuada a la nueva re­
alidad social. En los siglos anteriores, durante la colonización, el clero (y más concreta­
mente, las órdenes religiosas) solía acompañar a los grupos de colonizadores en los te­
rritorios recién ocupados o de nuevo poblamiento. Sin embargo, las migraciones de tra­
bajadores del siglo XIX en busca de unas mejores concliciones de vida, traía consigo una
serie de problemas, especialmente los referidos a la residencia temporal y a la precarie­
dad de vida, en relación a la sociedad a la que llegaban. Los primeros grupos naciona­
les en emigrar son los de los países de Europa central, religiosamentc n11.1s organizados
y provistos de su propio clero. Pero una década más tarde, con la irrupci6n de las mi­
graciones de los países latinos y cslavos, que eran más pobres y menos cualificadas, se
agravaron también los problemas de asistencia religiosa. La Iglesia comienza a pedir a
algunas congregaciones religiosas que trabajan en los países de misión que se encarguen
de evangelizar también a los inmigrantes europeos. Pero no será hasta 1875 en que Pío
IX confiere un encargo particulnr n los primeros salesianos que parten para Argentina de
asistir y atender a los inmigrantcs italianos que constituycn una colonia activa y consis­
tente en aquel país. Unos años antes, cn 1871, había sido aprobada la Sociedad de San
Gabriel, instituida en Alemania para asistir a los illmigrantes alemanes en América. Diez
años después, León XIII solicitará a las organizaciones católicas italianas seguir el ejem­
plo fundando una congregación que atienda a los inmigrantes italianos. Las cartas pas­
torales Liber agllovimus lS de 1887 y Quam aer1l11111OSa l9 dc 1888, dirigidas a los obis­
pos norteamericanos por el propio papa León XIII, son motivadas por la funclación de
una congregación misioncra para asistir a los inmigrantes italianos en América.20

El pontificado de Pío X está marcado por dar comienzo a numerosas iniciativas prác~

ticHs, como la creación de organismos con el propósito de asistir religiosa y sociHhnen­
te a los inmigrantes en varios países. El impulso organizador de estc pontífice fue muy

17 ce. i\fARTIi\A, G., caps. IV (La cuestión mmalla), V (El "Srl/alms" de Pío IX). )' VI (El concilio Fa/icono
1), en La Iglesia de Llltem a llUeslros dfas: Época del UIII.;ralislllo (111); ¡..tadrid 1974, pp. 173~260.

18 Cf. AAS 20 (1887) 305.
19 Cr.,\AS 21 (1888) 258-260.
20 Cf. ROSOLI, G., A/Cllllt' consideraziolli sloric1te SIl s. sede e fi'IIOIlIeno del/a lIIobiliti¡ 1I/11Il1/l1 (Prólogo), en

PONTIFICIA CO~H,HSSIONE PER LA PASTORALE DELLE ~HGRAZIONI E DEL TURISMO, Chie~

sa e lIlobili/ii IIl11alla. Doclllllellti del/a Santa Sede dal 1883 al 1983, Roma 1985, pp. XXV-XXVI. NEGRI­

NI, 1\., Úl Sanla Sede y el fenólllello de fa 1II00'Hidud hUlI/ulla, en AA. VV., Hacia I//Ia El/ropa II/ul/icuflu­
ral. El reto de las migraciolles, Salamanca 2002, pp.188-190.
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